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Ensayando el nuevo 
conjunto 


. — ¡Plan! ¡Rataplán! 
Muy bien: ahora 
robemos a dar media 


PROTECCIÓN 


En las exposiciones | 


also!, protéjase con 
aceite de coco; 


pero en casa no | 


use más jabón que 


un jabón puro: el. 


Heno de Pravia. 


¡No hay otro que 


más convenga a 
un cutis delicado. | 


Jabones corrien- 


tes, sin la pureza | 


de composición del 


'Heno de Pravia, 


perjudicarían la. 


piel; pero éste, por 
su finura y compo- 


| nentes escogidos, 
| no puede irritar ni 
el más tierno cutis. 


JABÓN 


HENO bEPRAVÍA 


PERFUMERÍA GAL 


El cutis. 
y el SO! 


EVITE MOLESTIAS A LOS NINOS 


Baños de mar y de sol. Caudal 
de salud. Pero ¿y el cutis? Pre- 
caución y método; porque los 
niños, por su piel tierna y sen- 
sible, lo mismo que toda perso- 
na de cutis delicado, están muy 
expuestos a irritaciones y mo- 
lestias. Pasado ya el período de 
pigmentación y desaparecida 
toda irritación de la piel, es muy 
útil, al levantarse y al acostar- 
se, un buen lavado de rostro, 
cuello, espalda, escote y extre- 
midades, con Jabón Heno de 
Pravia. Es ¡jabón puro, de espu- 
ma suave, finos aceites y per- 
fume único. Suaviza y protege- 
$ 0,70 


EN TODA LA REPUBLICA 


- MADRID - BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


(ARAS y(ARETAS 


- PRESENTA 
la última producción del famoso autor inglés H. G. WELLS, 


donde su maravillosa pluma nos muestra un cuadro 
impresionante de la humanidad del futuro. 


LO QUE VENDRÁ 


CAPLTU ba, 1 


En vísperas de la segunda 
guerra mundial 


A humanidad contemporánea, con 

su vertiginosa, confusa e imper- 

fecta organización. 
Muchedumbres 


L 


presurosas que 


atraviesan el puente de Broocklyn, y abajo, en 
el río, aparecen, a los ojos del observador, 
una gran actividad y un tráfico intenso. 

El puente se abre para dar paso a un barco, 
El río está lleno de embarcaciones, 

. Tráfico y más multitudes alrededor de la 


torre de Eiffel. 
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Ante dichas escenas de actividad ciudada- 
na, acuden a nuestra mente el recuerdo de con- 
trastes como éstos: pequeños cultivos y gran- 
des cosechas; carritos rurales recorriendo los 
caminos y raudos trenes atestados de pasaje- 
ros; una cuna campesina y una clínica de pue- 
ricultura; un carretero y una inmensa fábrica 
de automóviles, 

La casa de moneda aparece imprimiendo bi- 
lletes. Sigue una escena de pánico en Wall 
Street o en la Bolsa. 


Las sombras de la guerra sobre 
Metrópolis 


Metrópolis es el símbolo de todas las ciu- 
dades. Es el término medio de los grandes 
núcleos urbanos de nuestros tiempos. Tiene 
un “centro”, un mercado, edificios públicos, 
cines, quioscos, estatuas, tranvías. La plaza 
central de Metrópolis recuerda a Trafalgar 
Square o a la gran Place francesa. 

En esta clara víspera de Navidad el tráfico 
es muy activo. Tranvías y ómnibus llenan las 
arterias. 

Sobre uno de los edificios principales, un 
cartel eléctrico da las últimas noticias: “Eu- 
ropa se arma... Alarmante discurso del mi- 
nistro de aviación.., Situación tirante. .” 

La entrada de una estación del subterráneo. 
Un vendedor de diarios. Los carteles noticio- 
sos anuncian: “Otros 10.000 aeroplanos:..” 

La gente que adquiere regalos de Navidad 
va de un lado a otro. Es una muchedumbre 
pacifica y feliz. Parece que el peligro de gue- 
rra no afectara a nadie. Sin duda, su amenaza 
se ha repetido demasiado, 

Vemos un laboratorio donde Harding, jo- 
ven estudiante de 22 años, trabaja intensa- 
mente. Es un pequeño laboratorio de biología 
que se halla situado cerca de la plaza central. 
La voz de un canillita llega por la ventana 
abierta: “¡Crisis de guerra!” Harding escucha 
un momento: 

— ¡Condenada guerra insensatal — Y si- 
gue su trabajo después de cerrar la ventana 
para no escuchar más, 


La víspera de Navidad de John Cabal 


Una calle suburbana con poco tráfico. Har- 
ding se aproxima al portón de una de las casas. 

En la semipenumbra de su escritorio, John 
Cabal cavila sobre un diario abierto, El mo- 
blaje indica que se trata de un aviador. Una 
hélice se apoya en la pared y sobre la chi- 
menea descansa un modelo en pequeño de un 
avión, Sobre la mesa se ven dibujos de inge- 
niería. 

El brazo de Cabal descansa sobre el diario. 
Tiene la costumbre de tamborilear con los de- 
dos. Los titulos del periódico proclaman: 
“Alarmante discurso del ministro de aviación. 
Otros 10.000 aeroplanos”, 

Cabal mira hacia la puerta. Entra Harding. 


Cabal. —¡ Hola, “Harding! Llegas tem- 
prano. 

Harding. — Había terminado. Era demasia- 
do tarde ya para comenzar otra cosa, ¿Por 
qué gritan los diareros? ¿A qué se debe las 
noticias de los periódicos? ¿Es el “lobo”? 

Cabal. — Algún día el “lobo” llegará. Estos 
locos son capaces de todo. 

Harding. — En ese caso, ¿en qué quedarían 
las investigaciones médicas? 

Cabal. — Tendrían que interrumpirse. 

Harding. — Será un desastre para mí. ES 
casi lo único que me interesa. Aparte de Mar- 
jorie Home, por supuesto. 

Cabal. — Un desastre para ti. ¡Y cómo no! 
Destruye tu trabajo, tu casamiento, ¡Lo des- 
barata todo! ¡Dios santo! ¡Si ocurriera de 
nuevo! 

Entra Passworthy, 

Passworthy. — ¡ Hola, Cabal! 
dad. (Canta.) “Noche de paz, 
amor”... 

Cabal le indica el diario con un movimiento 
de cabeza. Passworthy lo toma y vuelve a 
dejarlo con aire despectivo, 

Passworthy. — ¿Qué les pasa a ustedes? 
¿Creen que ese pequeño incidente del otro lado 
del mar significa la guerra? Los hombres ame- 
nazados viven mucho tiempo, Y la anunciada 
guerra no llega a producirse. ¿Otro de sus 
discursos? No significa nada. Es sólo con el 
fin de entusiasmar a las gentes con los gastos 
de aviación. No debe salirse al encuentro de 
la guerra. (Mira a su alrededor.) Tú no es- 
tás mal. Los negocios prosperan, tu esposa es 
bonita, tu casa confortable. 

Cabal. — ¿Así que todo marcha perfecta- 
mente en el mundo? ¡Eres el eterno optimista, 
Passworthy ! 

Passworthy. — Has estado fumando mucho, 
Cabal, (Recorre la estancia cantando.) ¡ Noel, 
Noel!... . 


Otra Navi- 
noche de 


El “living-room” de Cabal. Un árbol de Na- 
vidad deslumbrante de pequeñas luces. Distri- 
bución de regalos. Fiesta infantil. Los niños 
se entregan a diversos juegos. Horrie Pass- 
worthy se coloca un uniforme de soldado. Ti- 
moteo arma un tren en el suelo. Está absor- 
to en su tarea, sin ver ni oír nada, trabajando 
con la intensidad del constructor nato. Entran 
una niña y un niño más pequeño. Miran asom- 
brados. En el rincón opuesto, Horrie, vestido 
de soldado, toca el tambor. 

Horrie. —¡Síganme! ¡A formar! (Tres 
muchachos lo siguen.) ¡Marchen! ¡Rápido! 
(Todos marchan al compás del tambor.) 

Timoteo acaba de armar su sistema ferro- 
viario, El pie-de Horrie tropieza y desbarata 
una parte de él. 

Timoteo. —¡ No! 

Timoteo no piensa más que en salvar su 
obra. Vuelve a componer las vías y le dice al 
niño recién llegado: 

Timoteo. — Tú harás funcionar las señales. 

El pequeño se sienta, satisfecho. 
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Timoteo (a la niñita). — Tú eres el pú- 


blico. 


La chica se sienta y astime su papel de ad- 
miradora. Timoteo pone el tren en marcha. 
El convoy se mueve. Timoteo lo observa aten- 
tamente. Los dos niñitos están encantados. Ho- 
rrie y su pandilla hacen una contramarcha. 
Horrie se detiene a pensar, 

Horrie. — Haz que ocurra un accidente. 

Timoteo (ocupado con el tren). —¡No! 

. Horrie. — Haz un terremoto, 

Timoteo. —¡No! 

Horrie. — Hagamos una guerra. 

Timoteo. — ¡No! 

Horrie se aleja de mala gana, El tren sigue 
marchando. Uno de los coches descarrila y 
vuelca, Ha sido golpeado por una bala de ma- 
dera. Se ven cuatro cañones puestos en acción 
por Horrie y los suyos que gozan intensamen- 
te. Timoteo cae en la cuenta de que su obra 
es bombardeada, Trata de proteger al tren con 
las manos. “¡No, basta!” Recibe un proyec- 
til en una mano. La niñita une sus protestas 
a las suyas. 

Horrie dirige el cañoneo, Timoteo recibe 
más proyectiles y poniéndose de pie corre para 
atacar a Horrie. Este lo esquiva y descarri- 
lando de un puntapié a la locomotora descom- 
pone el arreglo de las vias. Timoteo lo sujeta 
y los dos ruedan por el suelo. ú 

Se arma una batahola. Passworthy entra 
por la puerta del escritorio, seguido por Cabal 
y Harding. Se apodera de IHorrie. 

Passworthy. — ¡1 Vamos, muchacho! ¿Qué 
pasa? 

Horrie. — Le declaré la guerra, pero él no 
ge portó como debía, 

Passworthy. — Los soldados deben proteger 
y no destruir todo. 

Horric. —¡Pero papá! La guerra tiene que 
causar destrozos... . 


Cabal, Passworthy, Harding, la señora de 
Cabal y el abuelo se hallan en un extremo de 
la habitación. 

Abuclo. —¡Qué hermosos son los juguetes 
de ahora! Y pensar que los nietos de estos chi- 
chos poseerán cosas aun más maravillosas... 
¡El progreso!... Me gustaría ver las cosas 
que contemplarán ellos. 

Cabal. — No hay que estar tan seguro del 
progreso. 

Passworthy. — Eres un pesimista incurable, 

Abuclo. — ¿Qué es. lo que puede detener el 
progreso? 

Cabal. —¡La guerra! 

Passworthy. — Bien. En primer lugar, no va 
a haber guerra; y, en segundo lugar, la gue- 
rra no detiene el progreso. Por el contrario: 
lo estimula. . 

Cabal (irónico). — Sí. La guerra es un gran 
estimulante. Pero es fácil abusar. La próxima 
dosis puede resultar fatal. 

Passworthy (vacilante). — Al fin y al cabo, 
¿no exageramos un poco los horrores de la 
guerra? La última contienda, en realidad, no 


fué tan atroz. Nadie se atormentaba. Parecía- 
mos estar poseídos por algo grandioso, 
Cabal.— Lo que nos posea la próxima vez 
puede ser algo más grande aun, Estás dispa- 
ratando, Passworthy. Si no acabamos con la 
guerra, la guerra acabará con nosotros. Todo 
el mundo dice la misma cosa. Millones de per- 
sonas lo creen y nadie hace nada. Tú quedas 
impasible, lo mismo que yo. 
Passivorthy. — Y bien, ¿qué podemos hacer? 
Cabal. — Cierto, ¿Qué podemos hacer? 
Passworthy. — Seguir adelante, seguir ade- 
lante, confiando en el buen sentido de la hu- 
manidad. 


La guerra se desencadena sobre 
Metrópolis 


_ La calle suburbana, donde está situada la 
casa de Cabal, horas más tarde. Se escuchan 
los relojes que dan la medianoche. La puerta 
se abre. Cabal y su mujer, Passworthy y Har- 
ding salen a la calle. 

Passtvorthy. —¡Paz en la tierra! ¡Buena 
voluntad para todos los hombres! Esta Navi- 
dad me recuerda a las de antaño, Un poco de 
nieve, el aire helado... 

Se oye un ruido sordo. Todos se quedan 
silenciosos por un momento, 

La señora de Cabal. — ¿Qué fué eso? Pa- 
reció un cañonazo. 

Passworthy. — No hay cañones por aquí. 
¡Feliz Navidad f ¡Buena suerte para todos du- 
rante otros doce meses! ¡Brindo por otro año 
de prosperidad ! 

De pronto el cielo se ilumina con el resplan- 
dor de los reflectores. 

La señora de Cabal, — ¿Qué hacen esos re- 
flectores ? 

Passworhty. — ¿Habrá maniobras aéreas? 

Cabal, — ¿Maniobras? ¿En plena Navidad? 
¡No lo creo! 

Se oyen tres nuevos estampidos, esta vez 
más fuertes, mezclados al sonar de las cam- 
panas. 

Harding. — ¡Escuchen! ¡Otra vez los ca- 
ñones | 

Las campanas cesan de improviso. Se escu- 
chan grandes estampidos. Luego el ruido termi- 
na como si el daño se alejara de Metrópolis. 
Nadie dice una palabra, El teléfono suena en 
el escritorio, Cabal se apresura a entrar en la 
casa. Los demás lo siguen ansiosamente. Oyen 
su voz que dice: 

Cabal. — ¿Cómo, esta noche? A las tres en 
el hangar de Hilton... Muy bien. 

Cabal vuelve junto al grupo y exclama: 

— ¡ Movilización ! , 

La señora de Cabal. —¡Oh, Dios!... ¡0h, 
Dios! 

Passworthy. — Tal vez no sea más que una 
medida de precaución. 

En el «escritorio, Cabal sintoniza la radio. 

La voz del locutor. —La aviación descono- 
cida pasó sobre Costamar dejando caer bom- 
bas a poca distancia de los filtros. Luego se 
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alejó hacia el mar. Los reflectores del Dino- 
sauro lograron entonces localizarla, abriendo 
fuego en contra antes de que lograra ponerse 
fuera de tiro. Pero, desdichadamente, sin re- 
sultados. 

Harding. — ¡Por supuesto! Todo el mundo 
lo decía: esta vez va a ser sin previa declara- 
ción, 

La voz del locutor.— No se conoce aún la 
nacionalidad de -los aviones, aunque existen 
muy pocas dudas al respecto. Pero, antes que 
nada, es necesario que el país se mantenga en 
calma. Es indudable que las pérdidas sufridas 
por la marina son serias... 

Passworthy, — ¿Cómo, cómo? ¿Las pérdi- 
das de la marina? 

La voz del locutor. — Y es imprescindible 
que toda la nación empuñe las armas. Se ha 
ordenado la movilización general. La organi- 
zación civil contra los ataques de gas será 
puesta en acción inmediatamente. Ya están aquí 
las instrucciones... Dejaremos de transmitir 
durante cinco minutos y luego vamos a leerlas. 
Se ruega llamar a los vecinos. Deben reunirse 
todos... 

La radio se interrumpe. 

Cabal (con amargura). — Ya tienes aquí 
a tu estimulante, Passworthy. Estarás po- 
seido por algo grandioso. ¡Ha llegado la 
guerra! 

Passworthy. — Supongo que las órdenes de 
marchar nos esperan en casa. 

La señora de Cabal. —¡La guerra! ¡Que 
Dios tenga piedad de nosotros! 


La plaza central de Metrópolis, un par de 
horas más tarde, Un enorme cañón antiaéreo 
llega en un camión. Se instalan poderosos re- 
flectores sobre los techos. Los avisos lumino- 
sos se apagan. Grupos de hombres, encargados 
del servicio, guían a las multitudes hacia los 
sitios protegidos. A la luz de unos focos cui- 
dadosamente cubiertos es descargado el cañón 
antiaéreo. 


CADPIT 


La segunda guerra mundial 


visto. Preparativos de guerra por todas 

partes. Un río de suave corriente; de 
improviso, la superficie se encrespa y surgen 
de las aguas enormes tanques anfibios, Un 
obús aparece en el campo tranquilo. 

Las carreteras se hallan atascadas de ma- 
teriales bélicos, en marcha hacia el frente. In- 
mensas líneas de tanques y camiones. Hom- 
bres con cascos de acero. Grandes pilas de gra- 
nadas. Una fantasía de materiales de guerra 
en movimiento. 

Una fábrica química. Montones de cajas son 
despachadas. Manufactura de bombas de gas. 
Todos los hombres llevan caretas fantásticas. 

Cañones que disparan, tanques que avan- 


l A misma escena campestre que ya hemos 


Cabal y su mujer en la habitación de los 
niños. El se abrocha el uniforme de piloto. 
Mira a los niños dormidos. 

La señora de Cabal. —¡Oh, querido!... 
¿Lamentas, ahora, tener hijos? 

Cabal (pensando largamente). —¡No! La 
vida debe continuar. ¿Por qué habríamos de 
entregarla en manos de los tontos y de las 
bestias ? 

La señora de Cabal. — Yo te amaba... An- 
siaba servirte y hacerte feliz... Pero cuando 
pienso en lo que les puede ocurrir... ¿No ha- 
bremos sido demasiado egoístas?... 

Cabal (la atrae hacia sí). — No tuviste miedo 
de darles vida. También nosotros fuimos niños. 
Ahora sentimos preocupación, pero no miedo. 

La señora de Cabal asiente con un gesto, 
sin hablar para no estallar en sollozos, 


Al día siguiente. Metrópolis aparece envuel- 
ta en el amanecer invernal. Los hombres salen 
de sus casas llevando sus valijas y atados. Se 
dirigen hacia la estación. Una joven esposa se 
despide de su marido mientras esperan el óm- 
nibus. El vehiculo llega y se detiene. Los hom- 
bres suben. Hay una falsa alegría en el am- 
biente, que no se parece en nada al orgullo 
de 1914. 


“S— Passworthy está con el hijo en el jardín 


de su casa. Horrie viste el uniforme del día 
anterior. Passworthy se coloca un brazal. Su 
hijo le pregunta: 

Horric. — ¿Tú eres oficial, papá? 

Passworthy., — Todos debemos cumplir nues- 
tra misión, hijito. 

Horrie.— Yo también soy oficial, papá, 

Passworthy. — Así me gusta, muchacho. No 
queda más remedio. Seguir adelante. 

Los dos se saludan, burlescamente. Passwor- 
thy levanta a su hijo y lo besa. Se va. 

Horrie redobla su tambor. Primero pensa- 
tivamente y luego con mayor firmeza. Sigue 
redoblando y marcha, cada vez más entusias- 
mado. Canta al marchar. 


UñlLo. dl 


zan, buques de guerra lanzando andanadas, 
gases que salen silbando de los cilindros. 

Escuadrillas de aeroplanos se remontan por 
el cielo. Hay aviones enemigos en el firma- 
mento de Metrópolis. Una explosión en pri- 
mer plano, Al desvanecerse el humo se ve la 
calle donde vive Passworthy: el cerco del jar- 
dín, destrozado; un pequeño bulto yace sobre 
el sendero. 

Horrie, vestido de: soldado, muerto en el 
suelo. 

El bombardeo de Metrópolis. Sirenas, silba- 
tos, bocinas. Pánico en la plaza. Los cañones 
antiaéreos disparan sin resultado. 

Un tranvía marcha calle abajo: vacila y 
vuelca, La fachada de una gigantesca fábrica 
se desploma sobre la calle, Las mercaderías 
desparramadas son devoradas por el fuego. La 
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Vereda se cubre de muertos y manequíes. 

Estalla una bomba en la plaza llena de gente. 
Un cine se derrumba en ruinas. Un proyectil 
destroza una cañería de gas: surge una lengua 
de fuego que se extiende rápidamente. 

Los oficailes distribuyen caretas. La muche- 
dumbre es presa del pánico. 

Los aviones lanzan sobre Metrópolis una 
cortina de gases. La nube desciende lentamen- 
te. La gente que se halla en oficinas y depar- 
tamentos es sorprendida por los gases. 


Los dos aviadores 


Desde el aire, el aviador ene- 
migo, un muchacho de dieciocho 
años, distribuye gases con su 
aeroplano. Termina su mortífe- 
ra tarea y resuelve volver. Al 
mirar hacia arriba descubre que 
lo atacan. 

John Cabal, en su avión. se 
dirige hacia él, Se entabla una 
lucha entre el aeroplano de bom- 
bardeo y el ligero de caza. El 
aviador enemigo se desploma. 
El aparato de Cabal se inclina, 
pero en seguida recobra el equi- 
librio. 

Cabal aterriza dificultosa- 
mente, Mira al avión enemigo 
y se dirige hacia él. El avión se incendia, 
El piloto enemigo, tambaleándose, sale de las 
ruinas humeantes, Trata de apagar el fuego 
de sus ropas. Vacila y cae. 

Cabal le presta auxilio, El aviador enemigo 
se halla tan aturdido que no sufre, pero se sa- 
be perdido. Cabal lo acomoda en el suelo, 

Cabal. — ¿Está mejor así? ¡Oh, Dios! Es- 
tá usted deshecho, hijo mío... 

Trata de acomodarlo. Por último desiste de 
s1 empeño y contempla al herido con descon- 
solado asombro. ¿Por qué nos 
asesinamos asi? ¿Cómo llega- 
mos a eso? 

El gas se acerca a ellos. El 
aviador enemigo lo previene con 
un gesto: > 

El aviador enemigo. —¡Vá- 
yase usted, amigo mío, es mi 
gas! ¡Un gas terrible! ¡ Gracias 
por su asistencia! 

Cabal ayuda al aviador a ponerse la careta. 
La tarea es difícil porque el piloto tiene los 
brazos rotos. 

El aviador enemigo, — Sólo falta que me 
mate mi propio veneno, 

Oyen un grito y ven a una niñita que Co- 
rre huyendo del gas. Ya siente los efectos y se 
aprieta un pañuelo contra la boca. La niña, 
llena de angustia, vacila sin saber para dónde 
huir. 

El viador enemigo, arrancándose la careta 
se la entrega a Cabal y dice: 

— Póngasela. 

Cabal vacila. 


El aviador enemigo. — Yo se lo di a los 
otros. ¿Por qué no voy a aspirar yo también 
un poco? 

Cabal ayuda a la niña a ponerse,la careta y 
ella se somete, temerosa. 

Cabal se aleja con la niña, pero vuelve en 
seguida para ver si el enemigo tiene una pis- 
tola. Como carece de ella, le entrega la suya, 

Cabal. — Tal vez le haga falta. 

El aviador enemigo. — Gracias, pero pre- 
fiero la dosis... 


Alumbrado por las llamas que devoran el 
avión, el piloto enemigo yace en el suelo, El 
gas llega hasta él en jirones. Mira a Cabal y 
la niña que se alejan. 

El aviador enemigo, — Yo. dejé caer el gas 
sobre ella, Quizá maté a sus padres, a toda su 
familia. Y luego le di la careta para salvarla. 
¡Qué extraño! ¡Es gracioso! ¡Ja, ja, ja! ¡ Va- 
ya una broma! ¡Ja, ja, ja! 

El gas lo envuelve. Comienza a toser. Re- 
cuerda las palabras de Cabal: “¡Qué idiotas 
hemos sido! Dejamos que nos hagan pelear 
por ellos como perros”. 

El aviador enemigo. — Me hago pedazos al 
tratar de matarla y luego le doy mi careta pa- 
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ra que se salve... ¡Oh, Dios! ¡Qué gracioso! 
1Ja, ja, ja! 

A. medida que el gas lo envuelve, su risa se 
convierte gn una tos angustiosa. La tos ter- 
mina y una niebla horra la escena. Se oye de 
nuevo la tos, mezclada con terribles jadeos. 
Luego estalla un grito agudo y un gemido de 
inenarrable sufrimiento, 

Se escucha un tiro. Silencio,  - 


Una sucesión de títulos en los periódicos se- 
ñalan la prolongación de la guerra. Uno de 
ellos está impreso en el mismo tipo que el de 
la víspera de Navidad en casa de Cabal. 

Las noticias meteorológicas ya no aparecen, 
La fecha indica 20 de mayo de 1941. En lu- 
gar de “Precios del mercado al cierre”, se 
lee: “Prohibición de especular”. Es la edición 
final de la noche. 

Título a dos columnas: “El fin está cerca- 
no”, Otro título: “Racionamiento escandaloso”. 

El subtítulo del primero es: “Beneficios de 
la ofensiva aérea”. Y en el texto se dice: 
“Los inmensos sacrificios y esfuerzos de la 
aviación durante la contraofensiva del mes pa- 
sado, comienzan a dar sus frutos”. 

Un periódico mal impreso reemplaza al an- 
terior. Es una evidente seña de la decadencia 
social. Los tipos se hallan gastados. 

Semanario Patriótico 

N* 1, Nuevas series. Febrero 2 de 1952. 

Precio: una libra esterlina. , 
La última resolución 
“No rendirse” 

Un matorral desolado. Algo se quema a_la 
distancia. Una hoja de diario es arrastrada 
por el viento. Se engancha en una espina y el 
aire la desgarra. 

Boletín Británico 

Septiembre 21 de 1966.. Precio: cuatro libras 
esterlinas. 

Dice así: “Resistir, 

El viento destroza el papel, 

El puente de la Torre de Londres. No hay 
vestigios de vida humana. Gaviotas y cuervos. 
El Támesis, medio obstruído por los despojos, 
se ha desbordado. 

La torre Eiffel yace en el suelo. La mis- 
ma ruina y desolación, 

El puente de Brooklyn, destruído. Los ca- 
bles, enredados, cuelgan en el agua. Las em- 
barcaciones están hundidas en el puerto. Nue- 
va York yace en ruinas. 

Un transatlántico en el fondo del mar. 

Las playas de mar, Palm Beach, el Lido, 
Blackpool, Coney, Island se hallan desiertas. 
Algunos perros salvajes vagan entre las rui- 
nas. La Universidad de Oxford aparece destruí- 
da y los libros de la biblioteca de Bodleiah 
desparramados entre los escombros. 

El mal vagabundo 

La plaza central de Metrópolis, destrozada. 
Se ven algunos vendedores ambulantes hara- 
pientos y un mercado primitivo en una esqui- 
na de la plaza. En el centro de ella, un gigan- 
tesco agujero producido por las granadas. Un 


La victoria se acerca”, 


grupo de personas se detiene frente a una pi- 
zarra. Allí se dan a conocer las noticias, como 
en el antiguo Foro Romano. A medida que el 
mundo reincide, aparecen los viejos métodos. 
La pizarra dice: 
Boletín Nacional 
Agosto de 1968 
Advertencia. — Una mueva agresión 

“El enemigo esparce la peste por medio de 
aviones. 

” Nuestro enemigo, derrotado en tierra, mar 
y aire, ha mantenido, sin embargo, algunos ae- 
roplanos difíciles de localizar y destruir. Una 
nueva fiebre, que ataca el cerebro”... 

Un hombre vestido con un viejo uniforme 
lleno de remiendos, sale de la municipalidad 
con un papel en la mano y se dirige hacia la 
pared. Algunos curiosos lo siguen. Pega en 
el pizarrón la hoja escrita: 

“El enemigo esparce el mal vagabundo por 
medio de aviones. Evitad los lugares donde 
han caído bombas. No debéis tomar aguas es- 
tancadas”, 

Una mujer sale de su casa. Está débil y ren- 
dida. Lleva un balde en la mano. Llega hasta 
el agujero central de la plaza. Va en busca 
de agua. 

Un hombre. —¿No leyó usted el aviso? 

La mujer. — No, 

El hombre (indicando el agua). — El mal 
vagabundo. 

La mujer se siente invadida por el miedo. 
Luego vacila. 

La mujer. — Tengo que caminar una hora 
hasta el manantial. 

El sujeto se encoge de hombros y se aleja. 
La mujer permanece indecisa. 

El hospital instalado debajo del laboratorio. 
Un lugar obscuro y triste. Los enfermos care- 
cen de asistencia. Uno de ellos, vestido con 
una mugrienta camisa y descalzo, se levanta del 
lecho, mira a su alrededor y escapa corriendo. 

La plaza frente al hospital. El enfermo vaga 
sin rumbo. No sabe lo que busca. La gente 
se dispersa al verlo, El mira fijamente delante 
de sí. La mujer que se halla en el agujero 
de la plaza, nota que el enfermo se le acerca, 
Grita y se incorpora. Un grupo de hombers y 
de mujeres se aleja corriendo del enfermo. 

Un centinela armado. 

Un hombre.— ¿No lo ve? 

La mujer. — ¿Está esparciendo el contagio. 

Al centinela le repugna lo que se ve obligado 
a hacer, pero levanta el arma. Hace un dis- 
paro. El enfermo se desploma, tiembla y luego 
queda inerte. 

El centinela (arisando). — ¡No se acer- 
quen! ¡No lo toquen! 

El laboratorio del doctor Harding, donde el 
médico trabaja ayudado por su hija Mary. Es- 
tá haciendo esfuerzos desesperados por com- 
batir al mal vagabundo que amenaza destruir 
al género humano. Es un hombre de cincuen- 
ta años, rendido por la labor, agotado, enve- 
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jecido. Trabaja en un laboratorio semiderruí- 
do, con muy pocos elementos, Es el mismo que 
ya apareció al comienzo del relato. La habita- 
ción de abajo se ha convertido en sala de hos- 
pital, donde se tratan los casos no avanzados 
del mal. Las ropas de Harding son viejas y 
muy remendadas; sus aparatos se asemejan a 
los de un alquimista, improvisados e inefica- 
ces. No hay aguas corrientes, aunque aun res- 
tan una canilla y una pileta. Las botellas, los 
crisoles y otros objetos resistentes se han sal- 
vado de la masacre, pero no quedan piezas de 
cristal delgado. Los vidrios de las ventanas 
aparecen rajados y compuestos con tiras de 
papel. 

Harding, mientras trabaja, murmura. 

Mary es una joven de dieciocho años. Viste 
uniforme de enfermera lleno de costurones, 
con una cruz roja en la manga. 

Mary. — Padre, ¿por qué no duerme un 
poco? 

Harding. — ¿Dormir yo cuando mi trabajo 
puede salvar incontables vidas humanas? 

Se oye un disparo. Harding se acerca a la 
ventana seguido por Mary. Ve al muerto 
que se desangra. Un hombre cruza la plaza, 
evita acercarse al cadáver y se cubre la boca 
con un trapo para protegerse contra la in- 
fección. 

Harding. — Y así nuestras medidas sanita- 
rias retroceden al cordón y a la muerte. De 
esa manera combatían a la peste en los tiem- 
pos pasados. 

Hace un gesto de desesperada impotencia, 
encogiéndose de hombros y cruzando sus ma- 
nos. Luego vuelve a la mesa del laboratorio. 


La habitación de Ricardo Gordon, el me- 
cánico aviador, Es como todos los cuartos de 
la época. Pobre y con improvisados muebles. 
No hay menaje. Sólo un conjunto de cacha- 
rros y latas vacías. La hermana de Ricardo, 
Janet, se halla junto a la cocina de leña, pre- 
prando la comida. Sug movimientos son len- 
tos y cansados. Junto a la mesa, Ricardo Gor- 
don, evidentemente espera la comida, Está su- 
mido en sus pensamientos. 

En vez de servir la comida, Janet se aparta 
del fogón, da unos pasos y se queda con lá 
mirada perdida en el espacio. Ricardo, arran- 
cado de su modorra, la mira con creciente te- 
rror y se pone de pie de un salto, 

Ricardo. — ¿Qué ocurre, Janet? ¿El cora- 
zón? (Le toma cel pulso.) Vamos a la cama, 
hermanita. 

Janet se mantiene silenciosa. Mueve la ca- 
beza. Ricardo, con mucha ternura, trata de 
inducirla a que se acueste, 

Volvemos al laboratorio de Harding, donde 
se ve al médico estudiando en el microscopio. 
Hay una atmósfera de desesperanza. Mary se 
halla cerca. Harding examina una preparación 
y sin separar su vista del lente, pide: 

— Yodo. 

Mary se acerca con una frasco en la mano. 


Lo mira, inclinándolo, para comprobar su con- 
tenido. No puede hablar porque sabe el sig- 
nificado de la respuesta. 

Harding. — ¡ Yodo, Mary! 

Mary. — Se ha terminado, padre. 

Harding. —¿Se ha terminado? 

Mary responde con un movimiento de cabeza, 
Harding se sienta. Esconde la cabeza entre 
sus manos. Su voz parece un sollozo: 

— ¿De qué sirve tratar de salvar a un mun- 
do insano de sudcastigo ? 

Mary. — ¡Oh, padre, si por lo menos pudie- 
ras dormir unos minutos! 

Harding. — ¿Dormir? Mira cómo salen de- 
sesperados a morir. (Se levanta dirigiendo sus 
ojos hacia Mary.) ¡Y pensar que yo te di 
vida ! 

Mary. — Hasta ahora estoy 
vivir. 

Harding le da una palmadita cariñosa. 
Luego, angustiado, se pone a recorrer la es- 
tancia. 

En vano Mary trata de consolarlo. Se es- 
cuchan pasos en la escalera. Ambos miran ha- 
cia la puerta. 

Mary. —¡ Ricardo! 

Gordon entra. Harding lo mira, temiendo 
oír la noticia que trae. 

Gordon. — ¡Mi hermana! 

Harding. — ¿Cómo... cómo lo sabe? 

Gordon. — El corazón le palpita. Siente des- 
vanecimientos, ..... no quiere hablar, ¿Qué 
puedo hacerle? 

Harding está apenado, silencioso, abatido. 

Gordon. — Pensé que se sabría algo... 

Harding permanece inmóvil, 

Mary, —¡0Oh, Janet... y tú, pobre amigo! 

Hace un movimiento para acercarse a Gor- 
don, pero éste le indica que puede llevar la 
infección. Ella no se preocupa: 

Mary. — ¡Ricardo! — le dice, acercándose. 

Harding se levanta, en silencio. 


contenta de 


El “living-room” de la casa de Gordon. Ja- 
net se agita en el lecho, Entra Harding se- 
guido por Ricardo y Mary. Harding se apro- 
xima a la enferma, Retira las sábanas y aus- 
culta el corazón de Janet. Luego vuelve a cu- 
brirla y mueve la cabeza. 

Harding. — No hay duda, ni falta que hace. 
Hay un solo punto obscuro. Pero ahora ya ni 
siquiera tengo yodo, Se ha terminado en el co- 
mercio. Nada se puede obtener. La guerra 
continúa. Y lo mismo esta peste, mil veces 
peor que la guerra que le dió origen. 

Gordon. —¿No habrá manera de hacerla 
descansar ? ] 

Harding. — No. Ya nadie podrá descansar 
en el mundo. La guerra es el arte de producir 
el dolor y la miseria. Recuerdo los días en que 
era estudiante y hablaba con un hombre lla- 
mado Cabal acerca del modo de prevenir la 
guerra... Y sobre los estudios que pensaba 
hacer y las enfermedades que podría curar... 
¡Oh, Dios! 
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Mary y Gordon sentados en el “living- 
room”. Ambiente de desesperación. Ambos mi- 
ran a la enferma. Janet se levanta. Su rostro 
está invadido por una palidez horrenda. Sus 
ojos se hallan vidriosos. Se acerca a la pa- 
reja, y Mary y Ricardo la contemplan horro- 
rizados. Janet sale de la habitación. Después 
de vacilar un rato, Gordon la sigue, Mary da 
unos pasos y se sienta de nuevo, 

La plaza. Janet vaga por ella. Su hermanc 
la alcanza y trata de tomarla por un brazo, 
pero ella se desprende. Se dirigen hacia la 
gente que lee el cartel. Presa del pánico, la 
muchedumbre se dispersa. p ; 

Janet y Ricarde=se acercan al centinela que 
ha levantado su arma. Gordon, con “u cuerpo, 
protege a su hermana. 

Gordon. —No tire. Yo la llevaré fuera de 
la ciudad. SE 

El centinela vacila, Janet sigue su marcha 
errabunda. Gordon la sigue, El centinela, aun 
irresoluto, se vuelve, < 

Janet y Gordon vagan entre las ruinas de 
Metrópolis. Ella camina febrilmente, sin rum- 
bo fijo. El la sigue. La ciudad está desierta. 
Las ratas corren .entre sus pies. Pasan junto 
a una estación vacía. Jardines públicos aban- 
donados. Casas abandonadas. Ruinas. Llegan 
junto a la antigua casa de Passworthy, reco- 
nocible por el cerco derruído. : 

Janet cae al suelo y queda inmóvil. Gordon 
se arrodilla a su lado. No' puede creer que esté 
muerta. La levanta en sus brazos y la lleva a 
un depósito de cadáveres, 


Mary espera en casa de Gordon: Crepúsculo. 
El rostro de la joyen refleja gran tristeza, 


CAP: UL O 


Metrópolis bajo un jefe patriota 

A plaza de Metrópolis en 1970. Ha des- 
l: aparecido parte dei la trágica desolación 

de la época de las pestes. Se han hecho 
torpes esfuerzos por reparar los edificios arrui- 
nados. No se han abierto nuevos comercios y 
la mitad de las casas permanecen deshabitadas. 
Pero la zanja abierta por las bombas ha sido 
rellenada. Funciona una suerte de mercado don- 
de la gente harapienta compra legumbres y 
carne. Casi nadie lleva zapatos. La mayoría 
se protege los pies con trapos o zuecos de ma- 
dera. Se ven pocos sombreros. Las mujeres 
llevan la cabeza descubierta o usan chales. Los 
vehículos son restos destartalados, cajones con 
ruedas que la gente empuja por delante, Hay 
muy pocos caballos, 

Un campesino posee un viejo automóvil, sin 
neumáticos, lleno de verduras, el cual es arras- 
trado por un caballo, Hay varios puestos de 
venta, llenos de artículos de segunda mano: 
ropas, muebles, utensilios domésticos. No se 


” Por fin llega Gordon, tambaleándose. Es la 
imagen del dolor; 
— ¡Oh, Mary, Mary querida! — solloza. 
Mary le tiende los brazos. Como un niño, 
él se refugia en ellos, 


<< 
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ven, por ninguna parte, objetos nuevos, pues 
la industria se halla paralizada. 

Una bandera, símbolo del jefe reinante, 
cuelga sobre el pórtico del municipio. Un pe- 
queño grupo observa a un guardia que se ha- 
lla escribiendo con carbón sobre la pared: 


Boletín Nacional. Mayo A. D. 1970 


“La peste ha terminado. Gracias a la enér- 
gica resolución de nuestro jefe de matar a to- 
dos los enfermos, no se han producido nuevos 
casos en estos últimos meses, La epidemia ha 
sido vencida. 

"El jefe se prepara a reanudar las hosti- 
lidades con todo vigor. Pronto tendremos Vic- 
toria y Paz. Dios salve al jeíe. Dios salve 
a nuestra patria”. 


Interior de un hangar. Gordon, dos años 


más viejo y vestido de otro modo y menos des- 
ordenado, trabaja en el motor de un aeropla- 
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no. El aparato, desarmado, se halla a sus es- 
paldas. Dos ayudantes lo rodean. Examina los 
cables de alta tensión. 


> 


rostro está sabiamente maquillado, En con- 
traste con la gente sucia y triste de la Erin 
ella y sus dos compañeras parecen satis si 
y tranquilas, Su vestido consiste en una co 


nemos más cable S 
aislado? A 
Primer ayudante. U ; 
—No hay más, ¡ 
señor. 
Gordon. — ¿Cin- 
ta aisladora? A 
Primer ayudan- 
te.—Ni restos. La 
hemos usado toda 
el otro motor. E 
ardor: lentamente, se incorpora, derrotado, 
Gordon. —¿A qué afanarse? De todos no 
dos, tampoco hay nafta. No creo que queden 
ni. veinte litros en esta maldita ciudad arrui- 
nada. ¿Con qué fin me encomienda sele a 
bajo? La aviación ha terminado. Todo :está 
concluido, La civilización ha muerto. 


El mercado. Baratijas y ropas viejas. Ro- 
xana se acerca a un vendedor. Es una a 
joven, en el límite de los veintiocho años. Su 


ción de adornos de trajes de 
1935 hallados en los guarda- 
rropas de las casas abando- 
nadas. El puesto de Wads- 
ky está repleto de dichos ha- 
llazgos. 


Roxana. — ¿Dónde está Wadsky? Quiero 
hablarlo, 

Wadsky, que ha tratado de ocultarse, cobra 
ánimos y se acerca. 

Roxana. — Usted tenía un trozo de tela flo- 
reada y mo me lo mostró. No me dejó verlo y 
se lo dió a esa mujer.. Ahora ella tiene un 
vestido nuevo... ¡Nuevo! : 

Wadsky mueve los brazos y los hombros 
mientras ella habla, Aprovecha una pausa pa- 
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— ¡Señora! Se lo mostré a usted primero. 

— No es verdad, Wadsky. Ya me ha hecho 
esto varias veces. Lo tuvo escondido, 

— ¡Señora! Usted me dijo que no quería 
esa clase de género. 

— Pero si desde hace tiempo busco eso, pre- 
cisamente. Un género liviano, de algodón flo- 
reado, para el verano... 

— ¡Pero, señora!... 

— ¿Cómo se atrevió a hacerlo? Cualquiera 
diría que yo no significo nada en esta ciudad. 

Roxana se vuelve hacia una de sus acompa- 
ñantes: 

— ¿No recuerdas? Le dije que deseaba un 
género liviano y con flores. — La aludida, 
sunsisa, aprueba. — ¿De qué sirve tener un 
amante... un amante poderoso, si la tratan a 
una así?... Se lo diré al jefe. Se lo advertí 
antes, Wadsky. Todo debe ser primero para mí. 

Otro sector del mercado. Un agitado grupo 
rodea a un viejo harapiento, 

El hombre. — Lo he visto con mis propios 
ojos. 

La mujer. — Bebes y luego ves toda clase 
de cosas. 

El hombre. — Primero oí el ruido y, al le- 
vantar la vista, lo vi a la distancia, volando 
sobre las colinas. 

Gordon atraviesa la plaza en dirección al 
grupo. Oye las palabras del hombre. 

— ¿Qué has visto? 

— Un aeroplano. Allá, sobre la cordillera. 
Era el amanecer. 

La muchedumbre se burla, Gordon mira al 
sujeto, se encoge de hombros y prosigue su 
camino, 


Mary le compra legumbres al hombre del 
auto viejo tirado por el caballo. Va vestida 
con un tosco traje de burda tela obscura que 
no le queda mal. Aparece Gordon, 

Se hablan con la familiaridad natural de 
los casados. Mientras Mary continúa compran- 
do, Gordon examina el coche con interés téc- 
nico, 

— ¿Es un Morris, verdad? 

—Sí. Un buen motor de los tiempos ante- 
riores a la peste. Lo aceito y lo hago funcio- 
nar algunas veces. 

— ¡Lo cree usted capaz de marchar, to- 
davía ? 

— Yo no soy uno de esos acaparadores de 
nafta. Pero, de todos modos, recuerdo aún mis 
tiempos de muchacho, cuando era nuevo y nos 
parecía lo más natural del mundo viajar a 
cien millas de distancia. Las hacíamos en me- 
nos de tres horas. Pero todo eso ha terminado 
para siempre, 

El campesino contempla a Gordon con es- 
céptica malicia. 


Gordon y Mary terminan sus compras y se 
dirigen hacia el laboratorio. 


Mary. — Has tardado hoy. ¿Has hecho al- 
gún trabajo? 


Gordon. — Nada. Las maquinarias están 
desvencijadas. No hay nafta. El jefe se burla 
de mí cuando me la encarga, Nunca lograre- 
mos que ninguno de ellos vuele. La aviación 
se ha convertido en un sueño de jefes y bo- 
rrachos. Esta mañana, uno de éstos juraba que 
había visto un avión volando, 

Mary. — ¡Oh! 

Gordon. — ¿Qué ocurre? 

Mary. — ¿No me creerás loca también a mí. 
Yo lo oí esta mañana. Al amanecer, Creí que 
lo había soñado. Pero si alguien más... 

— Tonterías... Te digo que la aviación ha 
muerto. Nunca más nos veremos en el espacio. 

Se oyen pífanos y tambores. Mary y Gor- 
don se vuelven, de pronto, con aire inquieto. 

El jefe y su comitiva se acercan, Es un 
grupo de bandoleros semimilitarizados, sin uni- 
forme, que sólo llevan como distintivo la ro- 
seta, simbolo del jefe. Este es un hombre cor- 
pulento y fanfarrón, que usa sombrero echado 
hacia un lado con la roseta en la cinta. Su 


« chaqueta con alamares, podría ser la de un mú- 


sico, Lleva una espada, una daga y dos pis- 
tolsa. Botas y pantalones de montar. La cinta 
que le cruza el pecho también ostenta la ro- 
seta. Sus maneras podrían ser las de un con- 
ductor de coche de alquiler. Sus secuaces lle- 
van prendas parecidas a las suyas. 

El jefe reconoce a Gordon, contempla a Ma- 
ry, deja traslucir su admiración y decidiendo 
lucirse ante la joven, se detiene: 

— ¿Tiene algún informe que pasar, Gordon? 

— Nada bueno, jefe. 

— Necesitamos esos aeroplanos, 

— Haré todo lo que se pueda, pero no. se 
puede volar sin nafta. 

— Yo la conseguiré. Tenga confianza. Ya 
sé que usted no tiene elementos, pero eso se 
arreslará de algún: modo. Pruebe a cambiar 
las piezas de un aparato a otro. Agote los re- 
cursos. Entrégueme siquiera diez que funcio- 
nen. Aunque sólo sean cinco, Yo me encar- 
garé de recompensarlo. Entonces acabaremos 
de una vez con esta guerra. ¿Es ésta su es- 
posa? ¿La ha tenido bien escondida! ¡ Salud, 
señora! Le ruego que use su influencia con 
nuestro mecánico maestro en favor de la 
causa, 

Mary se muestra incómoda por sus aten- 
ciones: 

— Estoy segura de que mi marido hace todo 
lo posible por complacerlo, jefe. 

— ¡Todo lo posible! Eso no es suficiente, 
señora, El estado combatiente exige milagros. 

Mary se calla y luego añade, torpemente: 

— No todos pueden hacer milagros como 
usted, jefe, 

— Estoy seguro de que usted “puede” hacer 
milagros, si lo quisiera, señora. 

Se oye la voz de Roxana: 

— ¡Rodolfo! 

El jefe pierde un poco de su petulancia. Se 
vuelve hacia Roxana que llega indignada, se- 
guida por sus damas de honor; 


O Biblioteca Nacional de España 


1 


CARAS Y CARETAS 11 


— ¡Han vuelto a las andadas! ¡Me escon- 
den las cosas! 

— ¿Qué opinas de este mecánico que no me 
entrega los aviones que necesito para terminar 
la guerra con la gente de las colinas? — inte- 
rrumpe el jefe. 

Roxana examina a Gordon, poniendo sus 
brazos en jarras; luego mira a Mary y al jefe. 
Aprueba a Gordon y habla con tono ligera- 
mente burlón: 

— ¿No puedes obligarlo? Creías que lo po- 

drías todo. 
A — Hay cosas que no se pueden hacer, se- 
hora — dice Gordon. — No se puede volar 
sin nafta. No se puede componer máquinas sin 
herramientas ni materiales. La aviación es un 
sueño pasado. 

El semblante de Gordon va cambiando a 
medida que el ruido de un avión llega hasta 
él. Mira hacia el cielo y lo señala en silencio. 
La gente del mercado nota la presencia del 
aparato que describe círeulos en el espacio. Es 
un aparato pequeño y nuevo, del tipo de 1970, 
con las alas echadas hacia atrás, colmo las de 
una golondrina. La gente sale corriendo de 
las casas. Todos miran hacia arriba. Corren, 
gritan. Aumenta la agitación. 

Gordon se halla profundamente impresiona- 
do. Se dirige hacia Mary. 

— Ahí está. Tenías razón. Un aeroplano 
nuevo. Detiene el motor... Desciende... 

El jefe es el primero que reacciona. 

— ¿Cómo es eso? ¿Tienen aeroplanos antes 
que nosotros? ¡Vamos! ¡Averiguad quién es 
y lo que quiere! Lo tripula un solo hombre. 
'Traedlo a la municipalidad. Ponle guardias en 
el aparato. ¡Que venga Simón Burton! 

Burton, el ayudante principal del jefe, co- 
rre a ponerse a sus órdenes. Gordon y Mary 
permanecen un poco apartados, perplejos, lle- 
nos de una extraña esperanza ante el suceso 
aquel que rompe la rutina de la vida de Me- 
trópolis. Roxana se aproxima a ellos, 

Pregunta a Gordon: 

— ¿Sabe usted algo? ¿Quién es ese hombre? 

Gordon responde, hablando como para sí 
mismo: 

— Es una máquina nueva. En alguna parte 
pueden hacerlas todavía, ¡Nunca lo hubiera 
creido! 

Un campo cercano a la ciudad, Gente que 
corre, El avión se desliza en el aire y des- 
ciende fuera del alcance de la vista, al otro 
lado de una pequeña cuchilla. Hombres, mu- 
jeres y niños harapientos corren a su encuen- 
tro. Vacilan Juego, y se mantienen a distancia. 
Los dos guardias enviados por el jefe llegan 
y dudan a su vez. ! 

De pronto, de un modo repentino y dramá- 
tico, John Cabal, el padre de los niños nom- 
brados al principio del relato, aparece sobre la 
cuchilla. Tiene los cabellos encanecidos y el 
rostro surcado de arrugas, Viste de negro y 
lleva sobre la cabeza y el cuerpo una especie 
de escudo circular que aumenta su estatura, Se 


asemeja a un casco redondo que le rodea el 
cuerpo al mismo tiempo que la cabeza. Es una 
careta contra gases, modelo 1970. La visera 
se inclina hacia adelante, de modo que la ca- 
beza y los hombros, vistos de frente, parecen 
los de un buda rodeado por un halo. La parte 
de atrás es ondulada, como una concha marina. 

Cabal. — ¿Quién manda en esta parte del 
país? 

Guardia. — El jefe, El amo. 

— Bien. Quiero verlo, 

— Venimos a arrestar a usted por orden 
suya. 

— Bueno... No podrán hacelo... 
junto a él. 

— Está usted arrestado aunque no lo quiera. 
. Estamos en estado de guerra. 

La multitud se apiña alrededor del recién 
Megado. 

Cabal, — Recuerdo perfectamente este sitio, 
tiempo atrás viví acá. Durante años. ¿Han oí- 
do ustedes hablar de un tal llamado Passwor- 
thy? ¿No? ¿Y de Harding? 

Dos niños responden a la vez; 

— ¡El doctor Harding! 

Cabal, — Sí, el mismo. ¿Vive aún aqui? 

Una vieja.— Es un buen hombre. Nuestro 
único médico. Es muy bueno. 

Los niños. — Mirelo, señor, aquí viene, 

Harding, Gordon y Mary se acercan. 

Cabal y Harding se miran atentamente. 

Cabal. — ¡Cielos! ¿Es ése Harding? 

Harding (perplejo). — Creo recordar a 
usted... y 

Cabal. —¡ Pero tú eras un muchacho!... 

Harding (exclamando). —¡Jres John Ca- 
bal! Yo solía ir a tu casa. En este mismo lu- 
gar. Hace muchos años. Tu cabello está blan- 
co, pero aun pareces joven,.. 

Cabal. — ¿Cómo marchan las cosas? ¿Quién 
manda ? 

Harding mira discretamente a la muche- 
dumbre. 

— Tenemos un jefe. Un amo, como todos. 

Cabal toma a su amigo del brazo, 

— ¡Hem! He venido a ver a ese señor. 
¿Dónde podemos conversar? 

Harding indica su casa con un gesto. Cabal 
se dispone a seguirlo. 

El guardia. —¡Eb! ¡Está usted arrestado! 
¡Debe comparecer ante el jefe! 

Cabal. — Hay tiempo para todo. Este caba- 
llero, primero. 

El guardia. — No puede hacer eso. Debe res- 
petar las órdenes. 

Cabal levanta las cejas y se resuelve a ir 
tras de Harding. Los guardias lo siguen ha- 
ciendo gestos de protesta y de asombro. 


Pero iré 


En el laboratorio, Restos de comida, pobre 
y frugal. Latas, un solo cuchillo y un tenedor 
roto, No hay mantel. Tazas rajadas. Mary, 
Gordon, Cabal y Harding se hallan conver- 
sando, El guardia abre la puerta y mira hacia 
adentro, 
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Cabal. — Quédense afuera tranquilos. No 
me iré, 

El guardia parece dispuesto a hablar, pero 
al hallar la mirada de Cabal vuelve a cerrar 
la puerta. 

Cabal. — ¿De modo que volviste aquí al ter- 
minar la guerra? 

Harding. — Y me convertí en una especie 
de sanguijuela medioeval, Un médico sin ins- 
trumentos ni medicinas. Hago lo que puedo en 
este mundo destrozado, ¿Recuerdas que solía 
hablar de los experimentos que pensaba hacer? 

— Vaya si lo recuerdo... Tenias muchas 
ideas buenas, Pero, cuéntame: ¿Cómo marchan 
aquí las cosas? ¿Quedan algunos mecánicos? 
¿Algunos obreros técnicos capaces? 

Harding. — Este es el hombre indicado, 

Gordon se acerca y Cabal lo examina con la 
mirada. 

— ¿Qué es usted? 

— Ex mecánico de aviación, señor. Un 
aprendiz en todo y un oficial en nada, El úl- 
timo mecánico de Metrópolis. 

— ¿Piloto? 

— Sí, señor; pero no muy experto. Me gus- 
taría aprender más mecánica. 

— Cuénteme algo del jefe. ¿Qué clase de 
hombre es el que manda en esta parte del 
mundo ? 


El cuartel general del jefe es la municipali- 
dad. Se ha preparado la escena para recibir al 
extraño aviador. El jefe se halla sentado fren- 
te a un gran escritorio. Lo rodean algunos 
guardias, secretarios y cortesanos. Burton es- 
tá sentado junto a la mesa. Roxana observa 
los movimientos y viene a colocarse junto al 
jefe. Le habla en voz baja, Está agitada como 
una mujer que va a presenciar por primera 
vez una corrida de toros. 

El jefe se impacienta, pero Cabal no apa- 
rece. Los mensajeros van y vienen. 

El jefe.— ¿Dónde está ese hombre? ¿Por 
qué no lo traen? Que vaya otro guardia en su 
busca. Que vayan tres, armados de garrotes. 
Deben traerlo inmediatamente. 


El laboratorio de Harding. El grupo con- 
versa. 

Cabal. —¡ Ah! El jefe es de esa clase de 
hombres. Un tipo muy corriente. En todas par- 
tes encontramos esa clase de caudillos semi- 
militares, que roban y pelean. ¿Qué más se 
podía esperar? Y nosotros, que somos todo lo 
que queda de los viejos ingenieros y mecáni- 
cos, estamos esforzándonos por salvar al mun- 
do. Tenemos el dominio del aire y del mar, 
tenemos ideas comunes, la libertad del poder, 
la hermandad de la ciencia. Mientras todo ha 
desaparecido, destruido, nosotros somos los 
depositarios naturales de la civilización res- 
tante, 

Se oye un golpe en la puerta. Todos se vue!- 
ven. El guardia entra en la habitación seguido 


por los tres enviados por el jefe. Uno de ellos 
dice: 

— Dile que debe venir. Si se niega, lo lleva- 
remos a la fuerza, 

El guardia primero. — Dios sabe lo que me 
va a ocurrir si no obedece usted, señor. 

Cabal se alza de hombros, se levanta, re- 
flexiona, entrega su careta contra los gases a 
Gordon y sale de la habitación. 


La municipalidad. El jefe junto a su escri- 
torio. Roxana, alerta, a su lado. Al ver llegar 
a Cabal, el jefe se endereza, adquiriendo una 
actitud señorial. El recién llegado se porta con 
naturalidad. El jefe es robusto y pesado. Ca- 
bal, alto y delgado, 

Cabal. — Bien, ¿Qué tiene usted que de- 
cirme? 

El jefe. —¿Quién es usted? ¿No sabe que 
este país se halla en guerra? 

— ¡Cielo santo! ¿Todavía con lo mismo? 
Tenemos que sanear todo esto. 

— ¿Qué quiere usted decir? ¿Sanear? La 
guerra es la guerra. Le he preguntado quién 
es usted. 

Cabal, antes de responder, hace una pausa: 

— Soy la ley... la ley y la sensatez. 

— “Yo” soy la ley aquí. 

— Yo dije ley y sensatez. 

— ¿De dónde viene? ¿Quién es usted? 

— “Pax mundi”. Un ala sobre el mundo. 

— Bien. Debe saber que no está permitido 
entrar en un pais en guerra así como usted 
lo ha hecho. 

— Pero ya estoy aquí. ¿Puedo sentarme? 

Cabal toma asiento junto al escritorio y 
mira atentamente y con cierta familiaridad al 
jefe. 

— ¿Bien? 

— Por cuarta vez: ¿quién es usted? 

— Ya se lo dije. Un ala sobre el mundo. 

— Eso no quiere decir nada. ¿A qué go- 
bierno responde? 

— Al del sentido común. Llámenos aviado- 
res, si le place. Nos gobernamos a nosotros 
mismos. 

— Va a encontrar dificultades si llega aquí 
en tiempo de guerra. ¿Qué es lo que trae? 

— Orden y comercio, 

— ¿Comercio? ¿Tienen municiones? 

— No es parte de nuestro negocio. 

— ¿Petróleo? ¿Repuestos? Nosotros tene- 
mos aeroplanos; nuestros muchachos se han 
adiestrado un poco en tierra, pero nos falta 
combustible... Podríamos llegar a un acuerdo. 

— Tal vez. 

— Sé de dónde podemos obtener el com- 
bustible. Tengo mis planes. Pero si usted pu- 
diera surtirnos por un tiempo, haríamos ne- 
gocio. 

— Nosotros no ayudamos a nadie para la 
guerra. 

El jefe pierde la paciencia. 

— Dije que era para terminarla, Queremos 
alcanzar una paz victoriosa. 
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, —He oído eso mismo otras veces en mi 
Juventud. Pero en esa forma no se termina 
la guerra. 

— Mire usted, señor aviador. Aclaremos. 
Según usted habla se nota que no comprende 
que está usted arrestado. Usted y su aparato. 

— Otros aviones vendrán a buscarme si yo 
tardo en regresar. 

— Nos entenderemos con ellos cuando lle- 
guen. Si lo desea, puede establecer una agen- 
cia de negocios. No tengo inconveniente. Y lo 
Primero que queremos es ver volar a nuestros 
acroplanos. 


— Sí. Una ambición muy comprensible. Pe-. 


FO nuestra nueva orden se opone a la exis- 
tencia de aviones que no pertenezcan a ella. 

Roxana le sopla al oído del jefe: 

— ¡Qué desvergúenza ! 

El jefe la mira de reojo, lleno de vaga an- 
siedad. Roxana tiene la costumbre de partici- 
par en las discusiones, 

—No hablo de aeroplanos particulares. Los 
que tenemos aquí pertenecen al estado comba- 
tiente, Este es un país libre y soberano. Y está 
en guerra. No sé nada respecto a ninguna “or- 
den nueva”. Yo soy el jefe y no voy a recibir 
órdenes de usted. 

Cabal se reclina en el respaldo de la silla 
y dice, con aire divertido: 

— Parece que me he metido en un beren- 
jenal. 

— Así es. 

Roxana. — ¿De dónde viene usted? 

Cabal sonríe y se dirige directamente a ella. 

— Salí de nuestro cuartel general, en Bas- 
ra, ayer. Pasé la noche en un viejo aeródro- 
mo de Marsella. Estamos restableciendo pau- 
latinamente el comercio en el Mediterráneo. 
Poseemos un centenar de aviones y estamos fa- 
bricando más. Rápidamente, Tenemos indus- 
trias nuevamente en marcha. Mi misión es ex- 
plorar estos iugares. 

— Y ya lo ha visto todo. Aquí tenemos bas- 
tante orden, al estilo antiguo, y no precisa- 
mos que nadie venga a restaurarlo. Este es un 
país libre, 

— Hablaremos sobre eso. 

— No permito discusiones sobre este punto. 

— Nosotros no aprobamos a los estados com- 
batientes. Queremos detenerlos. 

— ¡Eso significa la guerra! 

— Como guste. Mi gente sabe donde estoy. 
Cuando vean que tardo en volver, envia- 
rán fuerzas en mi busca. 

— Quizá no lo encuentren. 

Cabal se encoge de hombros. 

— Pero lo encontrarán a usted. 

— Y me encontrarán preparado, Bien, ya 
sabemos lo que queríamos. Que cuatro guar- 
dias se lleven a este hombre y si trata de re- 
sistirse, ¡palo! ¿Ha oído, señor Alas sobre el 
Mundo? 


Una habitación más pequeña, contigua a la 
de la escena anterior. Es la estancia íntima del 
jefe. Roxana y el jefe entran. 


Roxana. — ¿Te parece bien haber discutido 
con él en esa forma? 

El jefe. — Fué él quien comenzó a discu- 
tir... “Tenemos que sanear todo esto”. ¡Sa- 
near! ¿Mi guerra! 

— Pero él cuenta con protectores. 

— ¡Protectores! ¡Esa especie de conductor 
de ómnibus aéreo! ¡Poniéndose frente a mí, 
como un igual! 

— En vista de lo cual perdiste los estribos 
y lo amenazaste. 

— No lo amenacé. Lo puse en su lugar, nada 
más. e 

— No, Rodolfo, Tú amenazas. Y lo haces 
demasiado pronto. 

— Hoy no te conformo en nada. 

— Claro. Si sales de un error para caer en 
otro. Debilitas tu autoridad. Sacrificas tu dig- 
nidad. Ñ 

— ¡Vamos! ¿Qué te ocurre? 

— ¡Oh! Tengo ojos y sé ver. Ahí está el 
primer mecánico, un hombre imprescindible y 
tú no puedes apartar los ojos de su mujer. 
¿No te conozco, acaso? Pero no importa. Lo 
que ahora te pregunto es si procediste bien al 
encarar de este modo el asunto del aviador. 

— ¿Cómo podía encararlo? 

— Bien. Vamos a estudiar el caso, Este es 
el primer aviador verdadero que ha llegado 
aquí en muchos años. Recapacita lo que sig- 
nifica eso. ¿Quieres aeroplanos? ¿Sí? Siem- 
pre puse en duda Ja capacidad de trabajo de 
Gordon, Su apariencia es buena, pero ¿se le 
puede considerar verdaderamente diestro y 
preparado? Hace el trabajo sólo a medias. Un 
hombre, capaz de verdad, ya habría lanzado los 


"aparatos al espacio. 


— Y en cuanto viene un extranjero, que 
se propone tomar las riendas del gobierno, tu 
opinión es que yo debo entregarle mis aero- 
planos... 

— ¿A qué disparatar? Podrías persuadirlo 
a que trabajara bajo nuestra vigilancia. 

— ¡Vigilancia! Como si la recua de bár- 
baros con que cuento fuera capaz de vigilar 
a esa clase de hombres... No sabrían por 
dónde empezar... 

— Si no puedes dominar la situación, hazlo 
ahorcar y oculta el avión antes de que otros 
lleguen en su busca. Pero si te consideras 
capaz... 

— Desde luego... 

— Muy bien. Mano de hierro y guante de 
terciopelo, ¿Qué ventaja significa maltratarlo ? 

— No estoy de acuerdo contigo. /Tú no com- 
prendes. Esta es nuestra oportunidad. Me crees 
un tonto. Déjame explicarte algunas de las 
cosas que he pensado. Si estudiaras más mi 
mente y menos mis actos, saldrías ganando. 
Este... este hombre no me ha tomado de sor- 
presa. Yo sabía que esto debía llegar. Sen- 
tía que en alguna parte se estaba tramando 
una conspiración. Muy bien. “Tenemos a este 
hombre encerrado. No notarán su ausencia has- 
ta dentro de varios días. Mis planes están he- 
chos para un ataque inmediato al Valle de 
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Floss, donde se hallan los viejos pozos de car- 
bón. Allí hay también petróleo. Y entonces 
podremos volar. Todo el mundo se rie de mi 
fuerza aérea, que nunca pudo levantarse del 
suelo, ¡Pero dejarán de reír! 


Una habitación pequeña semejante a la sala 
de espera de un puesto de policia. Cabal se 
halla sentado frente a una mesa en la que 
apoya los brazos mientras estudia la situa- 
ción. 

— Me he metido en un mal paso. La vieja 
historia del sabio demasiado seguro de sí mis- 
mo y el bruto inconsciente... Pasarán sema- 
nas antes de que me den por desaparecido, 
Creerán que se me ha descompuesto el aparato 


CAPITULO 


En las cercanías de la municipalidad de 
Metpópolis. Un reducido escuadrón de caballe- 
ría, 'con su bandera, parte para la guerra. Lle- 
van dos caballos de tiro. Aparecen el jefe y 
Roxana, los cuales montan. Una multitud re- 
ducida, poco entusiasta, observa la partida. Se 
oyen débiles aclamaciones. 

La plaza central. El jefe y Roxana, segui- 
dos por el escuadrón de caballería, llegan, 
triunfantes. Algunas banderas flamean en las 
calles laterales. La muchedumbre demuestra 
más entusiasmo. 

Un grupo de curiosos, Un hombre explica 
a otro: “Hemos capturado las minas de car- 
bón y las viejas destilerías de petróleo, ¡Al 
fin tendremos combustible !' 

Un joven, que lleva en su brazo la roseta 
distintiva, grita: “¡ Y ahora enviaremos al in- 
fierno a los de Hill !” 

En el palacio municipal. Un día después. 
El jefe sigue alardeando con su triunfo. Ocho 
o nueve oficiales del pequeño ejército se ha- 
llan presentes. Se ve a Gordon arrestado, cerca 
del escritorio del jefe. Paseándose activamen- 
te, el jefe habla: “La victoria se acerca. Nues- 
tros sacrificios no fueron vanos. Nuestra lar- 
ga lucha con los hombres del estado de Hill 
Jlega a su punto culminante. Nuestra victoria 
nos proporcionará nuevas provisiones de pe- 
tróleo, Ahora podemos apoderarnos de las ru- 
tas aéreas y mirar bien de frente a los inva- 
sores... Poseemos casi cuarenta aviones... 
fuerza aérea tan importante como cualquie- 
ra del mundo, lo digo sin temor a exagerar, 
Sólo falta el bombardeo final del enemigo. En- 
tonces, por un tiempo, tendremos la recom- 
pensa de la paz, la paz del hombre fuerte que 
cuida su hogar... Y en esta crisis suprema, 
usted, Gordon, rehusa prestarnos su ayuda”... 

Gordon. — El trabajo es más difícil de lo que 
usted cree. La mitad de los aparatos son de- 
masiado viejos. Nadie podrá hacer marchar a 
los otros. La cosa no puede hacerse como us- 
ted imagina, Necesito un ayudante, 
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de radio. Y, mientras tanto, el señor jefe hace 
lo que quiere. ¿Escapar? 

Cabal contempla las rejas de la ventana y 
examina la habitación. 

— Pondrán guardias junto a mi avión... 

Vuelve a sentarse, riendo con amargura y 
tamborileando con los dedos sobre la mesa. 
Luego se pone, impacientemente, de pie y va 
hacia la ventana. 

— Creo que no hay nadie que alguna vez 
no haya cometido un disparate. Yo vine a bus- 
carlo. Yo, el constructor de un mundo nuevo. 
Y en el momento en que todo estaba listo. Si 
este perro rabioso me mata... ¿quién seguirá 
adelante? 

Se queda de pie, junto a la ventana, con las 
manos apoyadas en las rejas, 


IV 


El jefe. —¿Qué ayudante? 

—El prisionero. 

— ¿Quiere usted a ese hombre vestido de 
negro, ese Alas hobre el Mundo, por ayudan- 
te? ¿Pretende que se le deje en libertad? 

—Conoce su oficio. Sabe más que yo... 
Nómbrelo usted mi ayudante técnico. 

— No me fío de ustedes... los técnicos, 

— Entonces no conseguirá usted poner sus 
aeroplanos en marcha. 

El jefe medita, sigue sus paseos. 

— ¿Y si accediera a su pedido? 

— Precisaría entonces también del doctor 
Harding. 

—Son viejos asociados, 

— No es culpa mía. Si hay alguna persona 
en toda Metrópolis capaz de adaptar ese petró- 
leo crudo para nuestros aeroplanos, es sólo 
Harding. 

— Tenemos algo que arreglar con Harding. 

—Es el único hombre que puede servirnos. 

— Que traigan a Harding. 

Entra Roxana con cierta tranquila dignidad 
mientras se espera a Harding. El jefe la mira 
con gesto de desagrado. Ella observa la escena, 

Se trae a Harding, despeinado y con su: 
manos atadas. 

El jefe. — Desatad sus manos. — El guar: 
dia obedece, el jefe pregunta: — ¿Y bien? 

Harding.— ¿Y bien, qué? 

El jefe. —El saludo. 

Harding. — ¡Al diablo el saludo! 

El guardia da un paso adelante para golpear 
a Harding, pero Roxana lo detiene. 

El jefe. — Dejemos por el momento a un 
lado el saludo. Hablaremos de eso más tarde. 
Veamos ahora en qué quedamos. Usted, Gor- 
don, deberá dirigir la reconstrucción de nues- 
tras fuerzas aéreas. El prisionero Cabal se * 
pondrá a su disposición, A cualquier parte que 
vaya, estará bajo vigilancia y observación, Y 
ni él ni usted podrán acercarse a un radio de 


«cincuenta yardas de su aparato. Recuerde es- 


to... Usted, Harding, tendrá que ayudar a 
Gordon en la solución del problema del com- 
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bustible y poner a nuestra disposición su cono- 
cimiento sobre los gases tóxicos, 

Harding. — No quiero saber ya nada con 
gases envenenados. 

El jefe. — Tendrá usted que hacerlo... aun- 
que sea por la fuerza. El estado combatiente 
es un padre y una madre para usted, su único 
Protector, la totalidad de sus intereses. No hay 
castigo bastante para el hombre que reniegue 
de esto de hecho o de palabra. 

Harding. — Boberías. Tenemos nuestro de- 
ber que cumplir con la civilización, Usted y 
Sus semejantes quieren volver a la eterna bar- 
barie. En nombre de la civilización, protesto 
contra este alejamiento de mi trabajo. ¡Mal- 
ditas sean sus estúpidas guerras! 

Los guardias se abalanzan sobre Harding, 
lo toman y retuercen sus brazos. Harding bra- 
ma de dolor. Roxana se acerca: 

— No. Dejad eso. 

Los guardias se detienen. Harding está som- 
brío, silencioso. El jefe se aproxima, muy cer- 
ca a él, 

El jefe.— Necesitamos de sus servicios. 

— Y bien, ¿qué desean? 

— Está usted bajo mis órdenes y deberá 
obedecerme. Yo soy aquí el amo. Yo soy el 
estado. Quiero combustible y... quiero gas. 

— No tendrá ni combustible ni gas, 

— ¿Rehusa ? 

— Absolutamente. 

— No quisiera verme obligado a llegar a 
los extremos. 

Roxana habla en voz baja con el jefe, sus 
ojos fijos en Gordon. Gordon mira a Roxana 
con insistencia, como queriendo obligarla a 
prestarle su ayuda. 

Gordon. — Señor... ¿puedo decir una pala- 
bra? Entiendo que desea usted poner todos 
esos viejos e inservibles aparatos en condicio- 
nes de volver a volar... y de volar bien? 

— Y así será. 

—Si me da usted a Cabal y me deja en li- 
bertad para hablar algunas palabras a solas con 
el doctor, le prometo que volverá a ver su 
fuerza aérea, al menos una tercera parte de 
ella, nuevamente en los aires, 

— Habla usted como si quisiera hacer un 
trato conmigo. ] 

— Lo lamento, jefe. No soy yo quien pone 
estas condiciones, sino la naturaleza de las co- 
sas. No puede usted tener servicios técnicos, 
ayuda científica, mientras no trate a los hom- 
bres que puedan proporcionársela... apropia- 
damente, 

Roxana al jefe, en voz alta: 

— Es lo mismo que siempre te digo. No ha- 
ces más que amenazar, querido. Y hay un lí- 
mite para esto. 

El jefe. — Quiero esos aeroplanos. 

Gordon. — ¿Y bien? É 

El jefe. —Y quiero seguir siendo aquí el 
amo. 

Roxana, — Entonces tendrás que ser razo- 
nable, querido, eso es todo. 

En el rostro del jefe se advierte una expre- 


sión perpleja: ¿dónde empezará el poder y 
comenzará la razón? 


Gordon y Cabal trabajando en el motor de 
un aeroplano. Los dos hombres se entienden 
perfectamente. Cabal trabaja y Gordon apren- 
de. Los cuatro guardias observan y escuchan 
concienzudamente, pero sin entender palabra. 

Cabal (entre dientes). —Con tal que nos 
dejasen volver a mi aeroplano. Alli hay un 
aparato de radio. 

Gordon. — Imposible. Ni siquiera se fían 
de mí. 

Cabal, — Tendremos entonces que arreglar- 
nos con éste. 

Gordon. — Puedo envíar algunos hombres 
en busca de la naíta de reserva que tiene en 
su aeroplano. Accederán para aprovecharlo 
para éste... 

Cabal. — Está bien. 

En voz más alta y como explicando detalles 
de la maquinaria: 

— Lo que más difícil resulta en estos apa- 
ratos es el arranque... Pero ya tengo mi plan 
para enmendar las fallas... 

Gordon. — Creo que tendremos éxito. Y si 
el doctor Harding entiende también su parte 
en el trabajo... 

Se miran, moviendo la cabeza en un gesto 
de confianza y luego contemplan los rostros 
estúpidos de los guardianes. Nada entienden... 


Es de noche. Cabal está sentado en su cel- 
da, alumbrada por dos velas. Tiene aspecto 
cansado, abatido. Se vuelve al oír llamar a la 
puerta. 

— Adelante. 

Un guardia abre la puerta con deferencia. 
Aparece Roxana, lujosamente ataviada, Cabal 
parece sorprendido. Se levanta. 

Roxana, — Deseaba: verlo. 

Cabal. — Estoy a sus órdenes, señora, 

Roxana. — Es usted lo más interesante que 
ocurrió en Metrópolis en muchos años, 

Cabal, — Me honra usted, señora. ” 

Roxana. — Llega usted desde... afuera. 
Había ya casi olvidado que existiera también 
un mundo exterior, Deseo que me hable de él. 

Cabal. — ¿Podría ofrecerle mi única silla? 

Roxana se sienta y arregla sus cabellos, su 
traje. Mira luego a Cabal deseosa de observar 
el efecto que produce. El la mira sólo de vez 
en cuando, pero sus miradas son escrutadoras. 

Roxana. — Sabrá usted que no soy una mu- 
jer tonta. 

Cabal. — Estoy seguro de ello. 

Roxana. —La vida aquí... es muy limitada. 
Guerras... trapos vistosos, se reduce a eso. 
Siempre siguiendo la guerra sin terminar 
nunca, Banderas, marchas, Adoro al jefe. 
Siempre sentí adoración por él desde esos días 
de la peste, cuando todos los demás” perdieron 
el ánimo. El gobierna. El es resuelto y firme. 
Todas las mujeres lo encuentran fuerte y atra- 
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yente. No puedo explicarlo. Poseo cuanto pue- 
de obtenerse aquí. Pero... 

Cabal la mira por un momento con fijeza. 
¿Qué trama esa mujer? Se limita hacer oír 
un ¡hum!... que debe animarla para” seguir 
adelante. 

Roxana. — Es un mundo pequeño, limitado, 
el que aquí vivimos. Usted nos trae un hálito 
desde afuera de algo más grandioso, Al verlo 
descender desde el cielo, al verlg entrar en el 
palacio municipal, me dije: “Este hombre ha- 
bita un mundo más grande que éste”. Habló 
usted del Mediterráneo, de Grecia, de Egip- 
to, de la India. También yo aprendí mucho an- 
tes de detenerse la educación y cerrarse las 
escuelas. Quiero ver ese mundo lejano. Luz 
del sol, palmeras, montañas cubiertas de nie- 
ve, mares azules. 

Cabal, — Si fuese dueño de mi voluntad... 
podría usted volar hacia todo eso dentro de 
un par de días. 

Roxana queda pensativa y mira al suelo: 


veo lo que aquí ocurre... 


— Si fuese usted dueño de su voluntad... 
y si yo fuese libre. 

La expresión de Cabal revela cierta curio- 
sidad y vuelve a preguntarse: : 

— ¿Qué quiere esta mujer? 

Roxana. — No creo que hombre alguno'ha- 
ya entendido a las mujeres desde el principio 
de las cosas. No entendéis nuestra imaginación 
— bruscamente se pone de pie. —¡ Ah, si “yo 


; fuese hombre! ¿Acaso comprenden los 'hom- 


bres lo que es la vida de una mujer? ¡Cuán 
triviales debemos ser! Tenemos que agradar. 
Si intentamos compartir el lado serio de la 
vida, se nos dificulta de todos modos. Los hom- 
bres.son todos tan pagados de sí mismos, tan 
ciegos, tan limitados en sus conceptos... Yo 
Injusticia. Cruel- 
dad. Yo podría enmendar muchas cosas, No se 
me permite, Debo simular que me satisfacen 


“los trajes, el lujo; mis joyas, mis vanidades. 


Muchas veces me embellezco y adorno con el 
corazón dolorido... Pero hábleme de usted, 
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de ese mundo importante en que habita. ¿Es 


usted también un jefe? Me hace usted temer- 
lo, temer esas gentes que lo enviaron. Antes 
de venir usted, me sentía segura... Ahora... 
todo es diferente. ¿Qué pensáis hacernos to- 
dos vosotros? ¿Qué traman en contra de nos- 
Otros... de este jefe que adoro? 

Cabal. — La cuestión inmediata parece ser 
lo que él piensa hacer de mí. 

Roxana. — Algo tonto y violento... 
tras yo no lo impida. 

Cabal. — Así es cómo también yo veo las 
Cosas, 

Roxana. —¿Y si lo matara? 

Cabal. — Lo mismo vendremos y sanearía- 
mos todo aquí. 

Roxana. — Pero si lo matan, ¿cómo puede 
decir vendremos? 

Cabal. — Nosotros siempre seguimos. Nos- 
otros nos apoderamos de todo y todo lo repa- 
ramos, Tanto en ciencia como en gobierno, a la 
larga, ningún hombre es indispensable. La hu- 
manidad continúa. Nosotros... para siempre. 

Roxana queda mirándolo con interés. El se 
apoya contra la mesa y le sonríe. 

Roxana. — Es usted para mí un nuevo tipo 
de hombre. 

— No. Una nueva manera de pensar. Fun- 
damentalmente, el viejo Adán. 

Roxana. — Supongo que en el fondo de su 
corazón toda mujer desprecia al hombre que 
consigue dominar. Y todas las mujeres des- 
precian a los hombres que corren detrás de 
las mujeres. 

Cabal. — No hablará usted del jefe. ¿Dónde 
está ahora? 

— Bebiendo y vanagloriándose. Lo amo co- 
mo puede amarse a un niño travieso y molesto. 
Pienso ahora en usted y en ese nuevo mundo 
que representa. 

Pausa. Luego dice Cabal: 

— ¿Y bien? 

— «¿Acaso los hombres como usted no pien- 
san en las mujeres? ¿No necesitan su ayuda? 
¿No comprende que ya trabajé por usted? Sal- 
vé a Harding de las torturas. Conseguí para 
usted una libertad relativa para poder traba- 
jar con Gordon. Podré, por fin, ser capaz de 
libertarlos a todos. ¿Por qué, entonces, me 
desprecia ? 

—No la desprecio. Creo que es usted lo más 
civilizado que encontré hasta ahora en Me- 
trópolis. 

— ¿Más que sus amigos? 

—¡Oh, mucho más! 

Roxana se siente complacida. 

— ¿Por qué no confía en mí? 

Cabal la mira con mayor intensidad. ¿Esta- 
rá tratando de imponerse de sus planes de fuga 
para luego traicionarlo al jefe? ¿O estará, en 
cambio, tratando de traicionar al jefe para 
salvarlo? ¿O será todo una mera intriga, el 
ansia por alguna aventura amorosa? Dice: 

— ¿Y podría usted en realidad devolverme 
mi aeroplano? ¿No lo han destruído? 

— No. Quiere usarlo y no sabe cómo. Na- 


mien- 


die lo tocó hasta ahora. Ahí está: seis guar- 
dias lo vigilan día y noche. Ni yo podría aho- 
ra acercarme a él, 

Cabal se aproxima a ella, mirándola de 
frente, 

— ¿Qué es lo que en realidad quiere pic- 
ponerme? 

— Nada. Sólo vine a verlo. Me interesa 
usted. 

—¿Y?... 

— Y ahora lo encuentro más interesante que 
nunca. Una mujer se complace en ayudar. Vi- 
ve para dar. Y yo podría dar tanto...ahora. 
¿Y si lo hiciese? 

— Los aeronautas no lo olvidarán. 

Cabal habla como un representante de ellos. 

Roxana. — ¿Que los aeronautas no olvida- 
rán? ¿Y qué me importa de ellos? Pero us- 
ted... ¿olvidaría? 

— ¿Por qué habría yo... en particular?... 

— ¿Es usted un tonto? ¿O quiere insultar- 
me? Le aseguro que es usted para mí el hom- 
bre más interesante del mundo, un águila es- 
pléndida que surge del aire, ¡ Y usted me mira 
pretendiendo no entenderme! ¿Jamás antes ha- 
bló con una mujer? Es usted viejo, de cabellos 
grises, pero no me importa. 

Sus modales cambian. Se acerca más a él 

— ¡Oh, por qué seguir discutiendo con us- 
ted! ¿No lo ve... no comprende... que soy 
suya si me quiere? ¡De usted, todo acero, fuer- 
za y dignidad! Y ahora... ¿ahora me permi- 
tirá ayudarle? 

Ambos se percatan de un movimiento en el 
exterior. Ella retrocede rápidamente. La puer- 
ta se abre sin ceremonia y en su vano aparece 
el jefe. Viste lo que en su concepto es un 
uniforme de gran ceremonia, Ofrece, en cierto 
modo un tosco aspecto de esplendor y gran- 
deza, 

El jefe. —¡ Conque aquí es donde estás! 

Roxana. — Dije que quería hablar con él y 
lo hice. 

El jefe. — Y yo te ordené no hacerlo. 

Roxana. — Sí, para quedar allí bebiendo, os- 
tentando un aspecto todo lo más maravilloso 
y poderoso posible! ¡Rodolfo el Victorioso! 
Sé que dos veces enviaste por Gordon y su 
esposa para que también pudiesen admirarte 
en todo tu esplendor... Y aquí estoy yo mien- 
tras tanto, tratando de imponerme de los pla- 
nes de este invasor vestido de negro. ¿Crees 
acaso que tuviese grandes deseos de venir aquí 
y hablar con él, con este hombre viejo, canoso 
y frio? Y mientras tú pierdes aquí el tiempo, 
muchos otros aeroplanos se preparan en Basra 
para volar hacia aquí? 

— ¿Basra? 

— Sí, su cuartel general. ¿Nunca oíste ha- 
blar de Basra? 

— Estos son asuntos que tenemos que hablar 
sólo entre hombres. 

Cabal. — Esta señora acaba de someterme 
a un severo interrogatorio. Pero el punto ca- 
pital es... que allí en Basra los aeroplanos 
zumban día y noche como avispas en un avis- 
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pero. Lo que pueda ocurrirme a mí, carece por 
entero de importancia, El nuevo mundo de los 
Aeronautas Unidos llegará hasta aquí, de todos 
modos. Si hasta podrán oírlos llegar... 

— Concierta paz con los aeronautas y déjalo 
partir. 

El jefe.— Eso significaría la derrota de 
nuestra independencia soberana. 

Roxana. — Pero otros vendrán. Más y más 
aparatos... 

El jefe. — Y lo tenemos a él... como rehén, 
que nos asegura su buen comportamiento. Ven- 
ga, señora mía; y pongamos término a esta pe- 
queña... incursión diplomática. 

Abre de par en par la puerta para que ella 
salga. Roxana vacila, pero sale. Sobre el um- 
bral se vuelve y dispara un saetazo contra el 
jefe: 

—— Tienes toda la sutileza de un... — busca 
un epíteto bastante hiriente y termina por fin: 
— de un “bull-dog”... 

Al quedar solos, el jefe se vuelve hacia 
Cabal. 

— No sé lo que le habrá dicho. Quizá no me 


importe. Pero no soy tonto. Se trata de ganar 
usted o yo. Yo saldré victorioso en esta lucha 
O.. moriré luchando, Es usted para nosotros 
un rehén, ¿comprendido? Nadie se acercará 
ya a usted, Su amigo Gordon se las tendrá que 
arreglar sin su ayuda, Y no tenga usted tanta 
seguridad de ganar, señor Alas Sobre el 
Mundo... 


Al día siguiente. La clara luz del día pene- , 
tra en el laboratorio del doctor Harding. Mary 
se apoya contra la mesa de trabajo y Roxana 
le habla. 

Roxana. — No solamente deseo protegerle de 
los insultos del jefe. Quiero también hablar 
con usted sobre ese hombre Cabal y ese mundo 
de los aeronautas de que tanto hablan. ¿Qué 
es, en realidad, este nuevo mundo que llega? 
¿Será en verdad un nuevo mundo? ¿O sólo el 
mundo viejo vestido con trajes nuevos? ¿Com- 
prende usted a Cabal? ¿Y es de carne y hueso? 

Mary. — Es un gran hombre. Mi padre lo 
conoce desde años atrás, Mi marido lo venera, 
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Roxana, — Es tan frio, tan preocupado. Y 
tan... interesante. Hombres como él, ¿hacen 
alguna vez el amor? 

— Quizá una clase diferente de amor. 

— Amor sobre hielo. Si gana este nuevo 
mundo, de aeroplanos, de ciencia y de orden, 
¿que será de nosotras las mujeres? 

— Trabajaremos a la par de los hombres. 

Roxana, con infinito desprecio: 

— ¡Los hombres! A menudo, al pensar en 
€se sombrío Cabal, creo que el mundo de us- 
tedes debe vencer. Y luego pienso... que no 
€s posible: no podrá ser. Es sólo un sueño 
sólo nuevos hombres que gobiernan. Las gue- 
tras seguirán siempre... 

Mary, mirándola con sorpresa: 

— ¿Cree usted entonces que las guerras, las 
luchas, apenas tenues resplandores de felicidad, 
la miseria general, todo este mundo sórdido, 
debe continuar eternamente? 

Roxana. — Quiere usted un mundo imposi- 
ble. Pide demasiado de los hombres y de las 
mujeres, Pretende de ellos que quieran cosas 
que no son naturales, ¿Qué es lo que deseamos 
nosotras, las mujeres? ¿Sabiduría, civiliza- 
ción, la bondad del género humano? ¡Tonte- 
rías! Lo que anhelamos son satisfacciones, 
gloria. Yo ansío la gloria de ser amada, la glo- 
ria de saberme hermosa, espléndida. La gloria 
de la guerra y de la victoria. Ese decantado 
y excelente mundo de ustedes, jamás llegará 
a ser una realidad, ¡Ese maravilloso mundo de 
la razón! Y no valdría la pena de vivir en él... 
¡Qué aburrimiento! Sin amantes, sin guerre- 
ros... sin peligros... sin' aventuras... 

— ¡Sin aventuras! ¿No sería también una 
gloria ayudar a restaurar al mundo? 

— ¡Ayudar! Quiere decir, ayudar a los hom- 
bres. ¿Por qué habríamos de trabajar y de 
molestarnos por los hombres? ¡Que ellos tra- 
bajen y se molesten por nosotras! 

— Pero podremos trabajar con ellos. 

— Y ellos, ¿por qué trabajarían? 

— Por cosas más grandiosas, 

— No les encuentro gusto a esas cosas gran- 
diosas. 

El rumor de un aeroplano se oye en lonta- 
nanza. Se acerca rápidamente. Corren a la 
ventana y miran para afuera. Se exaltan. Un 
avión traza circulos en el espacio. 

Roxana. —¡ Mire! Es- Gordon, su esposo, 
Por fin se puede volver a volar. 


— 


Gordon, en el aeroplano, en el asiento del 
piloto. Detrás de él un guardia condecorado, 
Muy abajo se ve Metrópolis. Siguen volando. 
El guardia golpea levemente en el hombro a 
Gordon. Le hace señas de volver atrás y no 
encontrando más respuesta que tuna Sonrisa 
burlona, le apunta con su pistola. Mutua obser- 
vación. El guarda, amenazando: débilmente, 
Gordon, siempre sonriente, pone en práctica 
su plan. El aeroplano gira bruscamente y el 
guardia, que no apunta ya con su pistola, se 


aferra al asiento, atemorizado. El aeroplano 
ejecuta el “looping the loop”, luego la caída 
de la hoja. El guardia deja caer su pistola y 
el aeroplano sigue su curso volando en dere- 
chura sobre las colinas. 


Una sala de conferencias en Basra. Está 
amueblada sencilla pero razonablemente. Los 
teléfonos han reaparecido. Por un gran ven- 
tanal abierto se divisa el enorme y siempre 
creciente aeródromo de Basra con innumera- 
bles aeroplanos que van y vienen. Más lejos 
se ve un grupo de fábricas con sus chimeneas 
humeantes. Sentados a la mesa se ve una do- 
cena de hombres jóvenes y de mediana edad. 
Gordon permanece de pie, demasiado excitado 
para poder sentarse. 

— Y así logré escapar. Allí encontraréis a 
Cabal. El jefe de Metrópolis es un tipo vio- 
lento. Es capaz de cualquier desatino. No hay 
tiempo que perder, 

Un hombre de mediana edad. — Medio es- 
cuadrón A está listo. Usted prepárese para 
acompañarlos, señor... 

— Gordon. Señor, 

El hombre de mediana edad comienza a 
hacer girar el disco de un teléfono. 

Un hombre joven. — Y esto nos proporcio- 
nará la oportunidad de ensayar los efectos de 
ese nuevo gas anestésico, el gas de la paz. Qui- 
siera poder estar presente... 


El dormitorio del jefe. Es una gran habi- 
tación desordenada, amueblada con los mejores 
muebles que pudieron encontrarse en la locali- 
dad. El jefe, en piyama, acaba de abandonar el 
lecho somnoliento. A su lado está Burton, su 
mano derecha, y sobre el umbral se ve un 
mensajero. 

Burton. — Por fín tenemos noticias seguras, 

El jefe. — ¿Cuáles son? 

— Gordon no cayó al mar. Logró escapar. 
Un bote pesquero lo vió volar hacia la costa 
francesa. Quizá se haya reunido con sus com- 
pañeros. 

— ¿Y bien? 

— ¿Volverá, Y traerá a los otros consigo. 

El jefe. — ¡Malditos sean esos aeronautas! 
¿Por qué se me habrá ocurrido seguir con la 
aviación ? 

Burton. — Pero necesitábamos aeroplanos. 
Para luchar contra los hombres de Hill State. 
Y de cualquier manera estos hombres habrian 
venido a entrometerse. 

El jefe. — ¿Por qué se habrá permitido 
alguna vez esta ciencia? — furioso, comienza 
a desayunarse. — ¡La ciencia! Es la enemiga 
de todo lo agradable en la vida. Me paso so- 
fiando con esos hombres: ¡bombas y más 
bombas! 

Burton. — Sí, también yo creo que nos bonm- 
bardearán. 

El jefe. — Sabremos tenerlos a raya. Po- 
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seemos rehenes. ¡Cuánto celebro no haberles 
pegado un tiro! Y me pregunto si ese Har- 
ding... no podrá decirnos algo sobre la ma- 
nera de combatir el efecto del gas que nos 
arrojarán. ¡Tendrá que hacerlo, aunque de- 
biese dislocarle ambos brazos! Que lo traigan. 


Una hilera de aeroplanos viejos, semides- 
truídos, frente a un cobertizo arruinado, Una 
cantidad de pilotos muy jóvenes, inexpertos, 
de pie delante de ellos. El jefe les pasa revista. 
Roxana está a su lado, 

El jefe comienza a hablar: 

— Á vosotros os entrego estos aparatos pro- 
bados y buenos. No sois mecánicos, sois gue- 
rreros. Se os enseñó no a pensar sino a lu- 
char y a... morir, si fuese necesario. Os salu- 
do... yo, vuestro jefe. 

Los muchachos pilotos se dirigen, con poco 
entusiasmo, hacia sus aparatos y hacen girar las 
hélices. Son modelos 1935, en el último estado 
de decadencia y destrucción. 


Un nuevo tipo de aeroplano de bombardeo 
que cruza el espacio gallardamente en marcado 
contraste con los vuelos inseguros de los apa- 
ratos del jefe, Es Gordon que vuelve. Dos apa- 
ratos más del mismo tipo le siguen, 


Un amplio espacio 
cavernoso protegido 
por los gruesos made- 
ros de un edificio des- 
truído. Mira sobre rui- 
nas suburbanas y dis- 
tantes colinas. El jefe 
está allí con Roxana, 
Burton y su estado 
mayor. Estudia el ho- 
rizonte a través de sus 
binóculos. Log guar- 
dias traen a Mary y a 
Harding. 

El jefe. — ¿Qué sa- 
be usted sobre esta 
gente del nuevo mun- 
do? ¿Tienen gas? ¿Y 
qué clase de gas? 

— No sé nada de gas, 

El jefe. — Vamos a 
ver, ¿dónde están las 
máscaras? 

Dos guardias apare- 
cen con un montón de 
máscaras, verdaderas 
caricaturas de tipos 
existentes largo tiem- 
po atrás, 

El jefe. —Explíque- 
nos el empleo de estas 
máscaras. 

Harding examina 


una de ellas, la destroza y arroja lejos los restos. 

— No sirven para nada. 

— ¿Qué clase de gas trae esa gente? 

— He dicho que no entiendo nada de gas. 

— De cualquier manera, no podrán bombar- 
dearnos con gas mientras esté usted con nos- 
otros. 

Burton (azorado). — ¡Aquí están! ¡Escu- 
chad... ya se les oye venir! 

El jefe se adelanta y mira para arriba con 
sus binóculos. 

— ¡Qué aparatos más toscos y grandes! 
Nuestros muchachos habrán dado cuenta de 
ellos en menos de cinco minutos. ¡Son dema- 
siado pesados!... ¡Cómo! ¿Qué es eso? ¿Sólo 
seis de los nuestros subieron? ¿Y qué hace el 
resto de los muchachos? 

Súbita consternación a la vista de una má- 
quina que, envuelta en llamas, cae a la distan- 
cia. Un fuerte estallido. Más lejos se repite 
el espectáculo. 


Roxana. — Pobre muchacho... lo alcan- 
zaron. 

— Los demás bajan... ¡Cobardes! 

Roxana. — Pero... no podrán hacer uso 


de su gas mientras tengamos con nosotros a 
los rehenes... 

El jefe. — ¡Ah, los rehenes! Rápido... 
atadlos a un poste. Donde puedan ser vistos 
desde arriba, 
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¿Los guardias se apoderan de Mary y de Har- 
ding; los llevan afuera y los atan a dos postes. 

El jefe se acerca a ellos, blandiendo su pis- 
tola. Grita dirigiéndose hacia arriba: 

— ¡Bajad! O los mataré a tiros. ¿Seréis 
Capaces de bombardear a vuestros aliados? ¡ Ba- 
Jad o tirarél — recordó de pronto a Cabal. 
— ¿Dónde está el otro? Es el principal de los 
rehenes, El mejor de todos. Lo conocerán y no 
Se atreverán a tirar bombas... Traedlo. 

Un estallido profundo, suave; una bomba 
estalló a alguna distancia. El jefe apunta con 
Su pistola a Harding y a Mary. 

— Al menos, moriréis antes que yO... 

Otra bomba estalla algo más cerca. El jefe 
apunta a la cabeza de Harding con expresión 
de desperada resolución, pero Roxana desvía 
Su brazo al apretar el gatillo. 

El jefe. — Tú... ¿Tú, en contra de mí? 

Roxana. — ¿Pero no ves? ¡Estás vencido! 
IMira!.,. — Se ven soldados que a la dis- 
tancia vacilan y caen. 

El gas es transparente y sólo visible en una 
especie de tenue neblina resplandeciente y cá- 
ida. Roxana corre a abrazarse a Mary grítan- 
do: “¡Mary!.., ¡Mary! Jamás te hice daño 
alguno... Salvé a tu padre... Te salvé a ti. 
¿No podrías gritarle a tu marido que no siga 
con esto? 

Prosigue el rumor de los suaves y profundos 
estallidos. Buf... Buf... Buf... El gas au- 
menta de volumen, se acerca... El jefe mira, 
azorado, cómo sucumben sus hombres. Quiere 
correr... No puede... 

— ¿Qué hacéis? ¡Tirad, tirad! ¿Por qué no 
tiráis? ¿Por qué no... os movéis? ¿Qué pasa 
aquí?... ¡Veo todo... nublado!.., — Se pa- 
sa la mano por los ojos, st rostro se contrae 
en un último y violento esfuerzo por resistirse 
al gas, por seguir pensando. — ¡Tirad! ¡Ti- 
rad!..., ¡Ah, esos intelectuales! ¿Por qué no 
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NA voz fuerte y altiva. — No me agra- 
) dan estos triunfos mecánicos. 
La voz es la de Theotocópulos, el ar- 
tista que se rebela contra la nueva era. Habla 
con fuerza y amargura: : 

—No me gustan estas máquinas, Todas es- 
tas ruedas que giran eternamente. Todo se des- 
liza con tanta rapidez. No... No me gusta. 

Theotocópulos, martillo y cincel en mano, 
está sentado al pie de un gran bloque de már- 
mol. Viste el blanco overall de los escultores. 
Un segundo escultor, hombre barbudo, dice: 

— ¿Y qué podremos hacer nosotros en con- 
tra de eso? 

Theotocópulos. — Hablar. Hablar. En todas 
partes hay radio. Este mundo moderno está 
lleno de voces. Yo venceré toda esta maquina- 
ria por la palabra. 

— ¿Te lo permitirán? ' ! 

Theotocópulos (imperioso). —Si. Denomi- 


habremos terminado con todos ellos? Ahora 
son ellos los que nos destruirán a nosotros... 
Hemos sido demasiado débiles... ¡ Deberíamos 
haberlos matado como a ratas venenosas! ¿Por 
qué me veré vencido asi? La debilidad es siem- 
pre fatal... fatal... 

La obscura figura de Cabal aparece por en- 
tre las nubes de gas. Vuelve a lleyar su gran 
máscara y no hay en su persona señal de de- 
caimiento, 

Cabal. — Parece que se durmieron tus se- 
cuaoes. Y pude salir tranquilamente. Todo 
Metrópolis dormirá dentro de poco... Nos 
obligaste a hacerlo, 

El jefe se desploma. La alta y obscura figura 
de Cabal permanece en primer plano. El resto 
de los hombres está diseminado, inconsciente, 
alrededor de él. 

Cabal. — Y ahora... Empezará el Mundo 
de los Aeronáutas y un nuevo principio del 
género humano... 

Poco más tarde. La Sala del Consejo en el 
aeródromo de Basra. Por las grandes ventanas 
se contempla una actividad en constante au- 
mento. Grandes camiones marchan de un lado 
para otro. La muchedumbre se mueve rápida- 
mente. Aeroplanos de un nuevo tipo se elevan 
en grupos de siete. 

La mesa está cubierta de mapas, un grupo 
de secretarios está listo para ayudar en todo, 
Los trajes son levemente futuristas, severos, 
en su mayoría trajes de mecánicos o aviadores. 

Cabal es ahora la figura dominante al lado 
del presidente del Consejo. 

Cabal (inclinándose sobre un mapa). — Así 
es como concibo nuestro plan de operaciones. 
Orden, organización, avance, Primero esta zo- 
na, luego aquélla. Por fin, muestras alas sohre 
todo el mundo y comenzará la era del nuevo 
mundo... 


ULO V 


naré a mis conferencias “Arte y vida”. Un 
título bastante inofensivo. Y con uñas y dien- 
tes iré en contra de este nuevo mundo. 


— 


Una gran habitación, mitad invernáculo y 
mitad salón, No se ven ni pilares ni ángulos 
rectos. El techo se curva suavemente sobre el 
recinto. Hermosas plantas y una fuente. Por 
entre medio de las plantas se divisan los ca- 
minos públicos. Un anciano caballero, de unos 
ciento diez años, pero de aspecto saludable, es- 
tá sentado en un sillón, 

Una linda niñita se recuesta sobre un di- 
ván y mira una especie de aparato en que 
aparecen figuras, y que se maneja por medio 
de un sencillo botón de control. Un monito jue- 
ga con una pelota sobre la, alfombra. Una mu- 
ñeca, con un exagerado traje de la época, está 
sobre una silla cercana. 

La niñita. — Me gustan estas lecciones de 
historia. 
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El aparato muestra ahora una parte de Nue- 
va York, a vuelo de pájaro. 

La niñita. —¡Qué raro era el Nueva York 
de antaño... atestado de edificios y lleno de 
ventanas! 

El anciano. — Así se construían casas en 
los antiguos tiempos. 

La niñita. — ¿Por qué? 

— Porque no tenían luz en el interior de 
sus casas como tenemos nosotros sin necesidad 
de ventanas. Debían, pues, edificar casas alum- 
bradas por la luz del día, lo que quedaba :de 
ella. No tenían tampoco aire apropiadamente 
mezclado y acondicionado. 

Manipula con el botón y muestra una vista 
similar de París. 

— Todo el mundo vivía e. la mitad de 
su tiempo, Y por todo había ventanas de vi- 
drio quebradizo. La edad de estas ventanas 
duró cuatro siglos. Nunca se les ocurrió que 
podrían alumbrar el interior de sus casas con 
luz solar. 

La niñita. — Y se sigue inventando ahora 
siempre cosas nuevas ¿verdad? Y tratan de 
hacer la vida siempre más hermosa. 

— Sí... más hermosa y también... más au- 
daz. Creo, queridita, que soy un hombre viejo, 
pero me parece que a veces van demasiado 
lejos. Este cañón del espacio que se empeñan 
en construir, en descargar... 

— ¿Qué es, en realidad, este cañón del es- 
pacio, tatarabuelo? 

— Es un cañón que se descarga por electri- 
cidad, una serie de cañones el uno dentro del 
otro, y que cada uno descarga el próximo. Yo 
mismo no lo entiendo bien. Pero el cilindro 
que se descarga por último va tan rápido que 
sale — ¡suissh! — en derechura fuera de la 
Tierra, 

— ¡Cómo! ¿En derechura al cielo.., a las 
estrellas? 

— Quizá vaya algún día a las estrellas, pero 
por el momento lo que se quiere alcanzar es 
la luna. 

— Quiere decir que disparan cilindros a la 
luna... ¡Pobrecita luna! 

—No exactamente a la luna. Disparan el 
cilindro de manera que viaje alrededor de ella 

y vuelve a un sitio seguro en el océano Pací- 
tico donde cae. Están perfeccionando esto más 
y más y ya puede considerarse como algo se- 
guro y sin peligro. Aseguran que pueden ob- 
servar su llegada dentro de viente millas y 
tener despejado el mar para que descienda. 
¿Entiendes? 

— ¡Es espléndido! ¿Y pueden también via- 
jar personas dentro de ese cilindro? ¿Podré 
hacerlo yo cuando sea más grande? ¡Y podré 
ver el otro lado de la luna! ¡Y podré volver 
y, ¡plush!, caer al agua! 

— ¡Oh, aun no se enviaron hombres ni mu- 
jeres dentro de esos cilindros! Y es eso lo que 
trata de impedir ese Theotocópulos. Es el des- 
cendiente de un gran artista llamado El Greco. 

—¿Y no haría daño ir así hasta la luna? 

— No sabemos todavía. Algunos dicen que 
sí... otros, que no. Enviaron ya ratones en 


esos tubos; pero, naturalmente, como no sa- 
bían dónde sostenerse dentro del cilindro, mu- 
rieron. Por eso se habla ahora de enviar a un 
hombre. Sabría cómo sostenerse. 

— Tendría que ser un hombre muy valiente, 
¿no? ¡Yo quisiera que me dejasen volar a la 
luna! 

— Tiempo al tiempo, queridita. ¿No quieres 
volver ahora a tus lecciones de historia ? 

— ¡Cuánto celebro no vivir en ese viejo 
mundo! Sé que John Cabal y sus aeronautas 
lo reconstruyeron. ¿Viste alguna vez a John 
Cabal, tatarabuelo? 

— Podrás verlo en esta pantalla, querida. 

— Pero tú lo viste mientras vivía. ¿En rea- 
lidad lo viste? 

—Si. Vi al gran John Cabal con mis pro- 
pios ojos cuando era niño, Un hombre alto y 
flaco, con cabellos tan blancos como los míos. 
Fué el tatarabuelo de muestro Oswald Cabal, 
el presidente de nuestro consejo. 


Oswald Cabal sentado en su oficina parti- 
cular en el edificio de la administración de 
Metrópolis. La habitación es de la misma cons- 
trucción y del mismo estilo de arquitectura 
descriptos en la escena anterior. No hay ven- 
tanas ni ángulos, pero por sobre una especie 
de friso animado, una parte del muro sobre la 
cabeza de Cabal, se deslizan nubes fantásticas, 
árboles ondulantes, grupos de flores y cosas 
así, en el perpetuo silencio de una serie con- 
tinuada de efectos decorativos, Hay un gran 
disco de televisión, un teléfono y otros apara- 
tos sobre el escritorio de Cabal. 

Oswald Cabal es una reproducción más cal- 
mosa y rejuvenecida de su antecesor. Su ca- 
bello es negro y, así como se acostumbra en el 
nuevo mundo, completamente pegado a la ca- 
beza. Su traje es de un material sedoso, blan- 
co, con pocos y simples bordados. Su brazo 
lleva un ligero guantelete y sobre éste hay una 
especie de disco de identificación en que se 
leen las palabras: “Osvaldo Cabal, Presidente 
del Consejo de Dirección”. Tales identificacio- 
nes sobre muñecas y brazos son una de las ca- 
racterísticas del traje de la época. 

Cabal conferencia con dos ingenieros, Vis- 
ten obscuros y sencillos trajes en la. forma am- 
plia y cómoda de la época. En una edad de 
perfección mecánica, no existe necesidad al- 
guna de overall. Uno de ellos está sentado en 
una silla de forma modernista. El otro se apoya 
familiarmente contra la mesa. 

Cabal. — Veo entonces que el cañón del es- 
pacio pasó ya por todas sus pruebas prelimi- 
nares y que nada queda por hacer sino la 
selección de quienes partirán en él, 

Primer ingeniero. — Eso es lo que dará tra- 
bajo. 

Segundo ingeniero. — Hay millares de hom- 
bres y mujeres jóvenes que se disputan el ho- 
nor de ser los primeros, ¡Nunca creí que la 
luna poseyese tanta atracción ! 

Primer ingeniero, — Prácticamente, el ca- 
ñón está perfeccionado. Existen riesgos, pero 
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son riesgos razonables. Y la posición de la 
luna en los próximos tres o cuatro meses nos 
proporciona las mejores condiciones para lle- 
gar hasta allí. Lo único que importa ahora es 
la elección de las dos personas que partirán. 
Cabal. — ¿Y bien? 
Primer ingeniero. — Habrá seguramente di- 


, 


ficultades, Ese Theotocópulos está hablando 
por radio sobre todo eso. 

Cabal. — Es un fantástico. 

Segundo ingeniero. — Sí, pero está ocasio- 


nando perturbaciones. No será fácil escoger . 


esos dos jóvenes. 

Cabal. — ¿Con todos esos millares que se 
ofrecen? 

Primer ingeniero. — Hemos estudiado milla- 
res de casos. Hemos rechazado a todos los de 
salud delicada. O a quienes tuviesen amigos 
contrarios al proyecto. Deseariamos, señor, que 
hablase usted... con dos personas. ¿Conoce 
usted a Raimundo Passworthy, de las Fábri- 
cas generales? 

Cabal. — Muy bien, Su tatarabuelo fué ami- 
go del mío. 

Segundo ingeniero. — Desearíamos que ha- 
blase usted con su hijo, señor. Con Mauricio 


Passworthy. 


Cabal. — ¿Por qué? 

Primer ingeniero. — Porque desea ser ele- 
gido para viajar en el cañón. 

Cabal. — ¿Con quién? 

Segundo ingeniero. — Es mejor, señor, que 
hable usted con él, Espera aquí. 

Cabal medita un segundo; eleva entonces su 
guantelete y apoya el dedo sobre un cierto si- 
tio. Responde un débil sonido musical. Cabal 
dice: 

— ¿Está ahí Mauricio Passworthy esperan- 
do? ¿Sí?.., Que suba. 

Casi inmediatamente se abre un panel en la 
pared y aparece un muchacho apuesto, esbelto 
y ágil, bien vestido, 

Cabal se levanta y lo mira. 

— ¿Quiere usted hablar conmigo? 

Los dos ingenieros se inclinan y salen. 

Mauricio Passworthy. — Perdón, señor, por 
haberme dirigido directamente a usted, 

Cabal. — ¿Pide usted un favor? 

Mauricio Passworthy. — Un favor muy 
grande, Quisiera ser uno de los primeros dos 
seres que viajen alrededor de la luna. 

Cabal. — La empresa es peligrosa, Al me- 
nos, se requiere gran fuerza de voluntad y 
resistencia, Y hasta existe una posibilidad, co- 
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mo se dice, de que nunca vuelva. Y otra aun 
mayor, que pueda volver mutilado, lisiado. 

— Hágame el honor, señor, de creer que no 
me preocupa eso. 

— Son muchos los jóvenes como usted que 
no se preocupan por ello, ¿Por qué había de 
ser usted el favorecido entre tantos? 

— Bien, señor... Soy hijo de uno de sus 
amigos. Parece que sería conveniente no en- 
viar a la luna dos personas que le fueran des- 
conocidas... 

— Continúe... 

— Hemos hablado sobre esto infinidad de 
veces... 

— ¿Hemos? 

—Es tanta su 
señor... 

Cabal se apoya contra su escritorio y me- 
dita. Mira fijamente al muchacho y repite: 

— ¿Hemos? 

Mauricio Passworthy. — Sí, ella y yo. Y 
hasta puedo decir que la idea es más de ella 
que mía, 

La mente de Cabal se adelanta y prepara pa- 
ra lo que ahora oirá: 

— ¿Idea de ella? ¿Quién es ella? 

— Una persona muy allegada a usted, señor. 


influencia en el mundo, 


Cabal (tranquilamente). — Dígame quién , 


ON . 

— Hemos sido compañeros de estudios du- 
rante los últimos tres años. 

— Sí, sí, muy bien. Pero dígame... 

— Es su hija, señor... Es Catalina. Asegu- 
ra que no es posible que envíe usted a otra 
persona sino a su propia hija. 

— Podría haberlo adivinado... 

— Vea usted, señor... 

—Veo. Es hija mía. Pero es singular que 
jamás la consideré sino una criatura... ¡Mi 
Catalina ! 

— Cuenta dieciocho años, señor. 

— Una edad madura... Me siento un poco 
aturdido... tomado de sorpresa. Y ustedes ya 
todo lo tienen hablado... 

—Es tan sencillo, señor. 

— Sí, muy sencillo, Es justo. Es exactamen- 
te cómo deben ocurrir las cosas. Exactamente. 
Todos esos otros millares de jóvenes tendrán 
que esperar su turno. Siéntese aquí, Cuénteme 
cómo fué que conoció a mi Catalina. 

— Desde que empezamos a trabajar juntos. 
Nos pareció todo tan natural, señor. Es tan 
recta y sencilla... 


Cabal media hora más tarde. No está ya en 
su escritorio. Está de pie en un obscuro retro- 
ceso apoyado contra una pared graciosamente 
decorada. Se oye un débil pero claro sonido 
y presta atención al disco telefónico de su 
guantelete. — ¿Sí?... ¿Quién habla?... De- 
be ser Raimundo Passworthy... — Espera 
medio segundo. — ¿Habla Raimundo Pass- 
worthy? Sí, hablé con su hijo hace media ho- 
ra. Sí, es un muchacho espléndido. ¿Quiere 
hablarme? A sus órdenes.., Iré ahora a ver 


a mi hija en el club atlético. Allí se encon- 
trará también él. ¿Quiere usted caminar con- 
migo por los paseos públicos y al aire libre? 
Estaré allí con usted, juntos iremos al club... 


La escena cambia. Perspectiva de uno de 
los elevados paseos públicos de la subterránea 
y profusamente iluminada Metrópolis de 2054, 

Aquí por primera vez puede apreciarse el 
ordinario tipo social del año 2054, sus trajes 
y sus modales. No se ve una sola persona mal 
o pobremente vestida, y únicamente un hom- 
bre lleva una especie de traje obrero, Es un 
jardinero y está regando las plantas. El tipo 
general de traje recuerda al traje masculino 
del tiempo de los Tudor, con amplias varian- 
tes en adornos y sencillez. Las jóvenes están 
por lo general muy sencilla y ligeramente ves- 
tidas, pero se ven asimismo otras más ata- 
viadas. Se observa también en la escena la ar- 
quitectura audaz y decorativa de esta ciudad 
semisubterránea, y el uso que se hace del agua 
en surtidores y de nuevas y hermosas plantas 
y cubos de flores para efectos decorativos. En 
la brillante luz artificial, el aire bien acondi- 
cionado de la nueva Metrópolis, y en manos 
de un hábil jardinero, la vegetación ha adquiri- 
do nuevo vigor y mayor encanto, Pasa la gente. 
Se reúne en grupos y contempla los grandes 
espacios que se abren más abajo. 

Las figuras de Cabal y Passworthy se acer- 
can caminando en primer plano. Passworthy 
es más refinado que su antepasado, el Pass- 
worthy de la primera parte de esta historia. 
Camina al lado de Cabal, hablando con él; 
luego ambos se detienen, se apoyan contra el 
parapeto y miran para abajo a la ciudad que 
se extiende a sus pies, mientras comienzan a 
hablar con gran seriedad, 

Passworthy. — Reconozco la realidad del 
progreso efectuado por el mundo desde que se 
apoderaron de su control los aeronautas, Ha 
sido un siglo de maravillas. Pero, ¿no puede 
ser excesivo el progreso? Aquí, en verdad, te- 
nemos un mundo hermoso, en que vivimos. Al- 
go artificial, pero siempre admirable, El triun- 
fo de Jos inventos humanos y de la voluntad 
humana. Confort, belleza, seguridad, Nuestra 
luz artificial es tan cálida y brillante como la 
del sol y jamás antes aspiró la humanidad aire 
tan suave y dulce. Nos hemos apoderado de 
lo mejor de la naturaleza. ¿Por qué seguir 
adelante con afán tan desmedido? 

Cabal. — Porque está en la naturaleza de la 
vida seguir adelante. Lo menos natural en la 
vida es la conformidad, 

Passworthy. — ¡ Conformidad! ¡La confor- 
midad es la gloria! «- 

— Y ésta no es la gloria. 

— No, por cierto que no.,, Cuando los hi- 
jos se rebelan contra la voluntad de los padres. 

— Y cuando los padres escuchan los ruegos 
de sus hijas. Ambos somos padres de hijos 
rebeldes, ¿no es así? Un problema viejísimo, 
Passworthy. ¿Qué hacer con nuestros hijos e 
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hijas? Los padres, como usted y como yo, se 
formulan esta pregunta desde la Edad de 
Piedra. 

— ¡Pero enviarlos en un proycetil a la lu- 
na! Es espantoso... 

— Van por su propia voluntad. 

— Son jóvenes insensatos. ¿Por qué permi- 
tirles tal desatino? 

— La humanidad es fuerte, dura, Si no hu- 
biese sido por jóvenes insensatos, como usted 
dice, no habría llegado muy lejos. 

— Cualquiera que intente una expedición así, 
morirá en aquel ambiente de hielo. 

— No morirán, Volverán. 

— Lo mejor es creerlo. ¿Pero por qué de- 
bieron ofrecerse nuestros hijos para algo co- 
mo esto? 

— La ciencia exige siempre lo mejor. 

— Pero yui hijo... Siempre fué un diablillo 
tan impetuoso... Está muy bien para usted, 
Cabal; es usted el tataranieto del gran John 
Cabal, el dictador del aire, que cambió el cur- 
so del mundo. Los experimentos están en su 
sangre... y en la de su hija. Yo soy más 
normal, y no creo que mi hijo, sin su hija, 
habría jamás pensado en esto. ¡Y ahora quie- 
ren partir juntos! 

— Y volverán juntos. Esta vez no se in- 


_tentará llegar a la luna, sino pasar en su de- 


rredor. 

— ¿Y cuándo tendrá lugar este... gran ex- 
perimento ? 

— Dentro de poco tiempo. Cuando el cañón 
del espacio esté nuevamente cargado. 

— Quiere decir... ¿que será este año? 

— Sí. 

— ¿Y no hay manera de salvar a nuestros 
hijos de esta locura? Los niños nacen para ser 
felices. Los jóvenes deberían tomar la vida 
con menos seriedad. Hay algo horrible en esta 
inmolación... ja los dieciocho y veintiún 
años!l... 

— ¿Cree usted que no tengo también senti- 
mientos como usted? ¿Que no amo a mi hija? 
Robo hoy una hora a mis quehaceres sólo por 
ir a verla... mirarla, mientras pueda. No obs- 
tante, la dejaré ir... cuando llegue el mo- 
mento. 

— ¿Dónde están ahora? 

— Ella en el club atlético, entrenándose, Su 
hijo también debe estar ahora allí. Venga con- 
migo y obsérvelos. Frente a ellos, quizá no 
esté tan abatido como aquí. De cualquier ma- 
nera, será bueno verlos... ¿No le importaría 
salir al aire libre? 

— ¿Importarme? Soy un hombre que adora 
los espacios abiertos. Este aire acondicionado 
podrá ser mejor para nosotros con su oxigeno 
extra y cosas así, la luz más inmóvil y segura, 
pero a mí que me den el viejo cielo, el viento 
y el calor, hermano, y la nieve y la lluvia, los 
rápidos cambios de temperatura. Porque en el 
fondo muy poco me agrada este hormiguero 
humano en que vivimos... : 

La siguiente escena muestra una vista exte- 


“rior de la nueva Metrópoli. El viejo y fami- 


liar contorno de colinas, bastante reconocible, 
forma el fondo, pero la vieja ciudad en sí ha 
desaparecido, dando lugar a algunas pocas te- 
rrazas y construcciones exteriores. Son de for- 
mas arquitectónicas poco familiares, pendien- 
te de césped, grandes árboles. Todo es tran- 
quilo y hermoso. 

Algunos aeroplanos de nueva estructura cru- 
zan el cielo. Cabal y Passworthy están ahora 
vestidos para salir al aire libre; sus trajes son 
de tipo del paño en vez de sedosos, y llevan 
capas. El cielo está nublado, el tiempo inse- 
guro y en contraste con la estabilidad y sereni- 
dad de la luz de la ciudad, arroja la luz del 
sol manchas de sombras sobre la escena. Por 
un alto camino se deslizan silenciosamente to- 
da clase de vehículos, 

Passworthy, esforzándose por parecer des- 
preocupado: 

— Henos aquí al aire libre... volviendo a 
la naturaleza. ¿No se siente usted mejor aquí? 

— Si así fuese, no me preocuparía tanto por 
nuestro departamento de ventilación. Confieso 
que me agrada la brisa variable y lag sombras 
de las nubes, pero sólo de cuando en cuando. 


— ¡Cuántos cambios presenció este lugar en 
los últimos dos siglos! Prosperidad... Gue- 
rra... Necesidad... Pestilencia... Y ahora 
este mundo nuevo y sorprendente... 

— Y los cambios que vió, no son nada com- 
parados con los que está destinado a ver. 


— No puedo pensar más en nuestros hi- 
jos... No estoy ya en contacto con este mun- 
do moderno, y con todo su progreso. Opino 
que nuestra ciudad es maravillosa y esplén- 
dida, y también las campiñas de afuera más 
hermosas y mejor cultivadas que antes, en esos 
días de pura competencia y de eterna lucha. 
¿Por qué no podemos descansar ahora sobre 
esto? ¿Por qué seguir eternamente, esforzán- 
donos siempre por llegar más adelante? 

— ¿Dejaría usted para siempre de trabajar 
y de pensar? 

— No exactamente eso.. 

— Entonces, ¿qué quiere? Pensar un poco, 
pero no mucho, trabajar algo, pero no seria- 
mente. 

— Moderación es lo que quiero. Seguir ade- 
lante si se quiere, pero seguir despacio. 
cree usted que nos apresuramos de- 
masiado? ¿Que log de mi condición lo hacen? 

—6Si quiere oír la verdad,., Pues sí, creo 
que se apresuran endemoniadamente, 

—No, no somos nosotros, Es la naturaleza. 
Es la madre del hombre y es su incesante ene- 
miga. Les da la vida en medio de la lucha, del 
odio. Bajo su superficie hermosa, sigue cons- 
pirando contra nosotros. Cien años atrás hizo 
de su parte lo posible con lo que encontró en 
nosotros para que nuestros corazones y nues- 
tras manos se levantaran destruyéndonos mu- 
tuamente por la guerra. Pues bien, salimos 
ganando en la contienda. Pero la gente olvida 
demasiado fácilmente a costa de muchos sa- 
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crificios. Ahora, pretende la naturaleza volver 
en contra de nosotros nuestros mismos éxitos, 
tentarnos por medio de palabras de ociosos 
fantásticos, de indolentes y amantes del pla- 
cer... traicionándonos ahora en una nueva 
forma. Cien años atrás los hombres como us- 
ted aseguraban que la guerra no tenía impor- 
tancia... y fueron los hombres de mi clase 
quienes debieron terminar con ellas, Y ahora 
asegura usted que los adelantos no tienen im- 
portancia; la vida presente no puede ser me- 
jor. Que la nueva generación goce y se di- 
vierta... que malgasten la vida que hay en 
ellos. Un planeta cargado de gente que se di- 
vierte, que ocasionan la destrucción, Algo co- 
mo un festival final antes de acercarse la ca- 
tástrofe, ¿eh?... 


El “hall” del club atlético. Es un enorme 
recinto de vidrio; tiene inmensas ventanas de 
vidrio flexible. Afuera, se ven grandes casca- 
das en las que se precipitan atletas de ambos 
sexos deslizándose por ellas con facilidad 
asombrosa. Algunos espectadores están cerca 
de las ventanas del “hall”, y se nota el ir y 
venir de jóvenes atletas y visitantes. Entran 
Cabal y Passworthy. Se aproximan a una de 
las grandes ventanas. Un espectador, que ya 
se encuentra allí, sigue con apasionado interés 
las hazañas que se producen afuera. Se apoya 
contra el vidrio que, flexible, cede a la pre- 
sión. Al retirar el espectador su mano, vuelve 
el vidrio por sí solo a su posición primitiva. 

Passworthy. — También aquí vemos que to- 

dos los días alguien se mata en estos juegos. 
Y pregunto: ¿por qué se matan estos mu- 
chachos? , 
. Cabal, — Todo esto tiende precisamente a 
eliminar la torpeza que puede ocasionar acci- 
dentes. ¿Y cómo hemos de salvar la raza de 
la degeneración sin que siga adelante todo 
esto? 

Un minuto de silencio y Passworthy ex- 
clama: 

— ¡Aquí están! — señala a la puerta. 

Desde ella Catalina Cabal y Mauricio Pass- 
worthy se acercan a ellos. 

Los dos jóvenes visten trajes de atletas, muy 
ligeros, que revelan las formas de sus cuerpos 
gráciles y juveniles. Catalina Cabal es algo 
más baja y' fina que Mauricio. Es linda, pero 
de expresión resuelta. Se aproximan a sus pa- 
dres, con cierto aire de timidez, Catalina mira 
muy al fondo de los ojos de su padre, y lo 
que ve en ellos parece satisfacerla y lo besa. 
El la atrae a sí por un momento, luego la 
suelta, Ninguno de los dos dice una palabra. 

Passworthy (simulando despréocupación). 
-— ¡Y bien, muchachos! ¿Qué han hecho? 

Mauriqio, — Apenas hemos dado una vuel- 
ta por las cascadas. No hubo tiempo para más. 

Passworihy. — ¿ Y cuántos se mataron hoy? 

Mauricio, — Un muchacho se dislocó un pie, 
pero ya lo curaron. Dentro de una semana es- 
tará bien, 


Passworthy. — ¿No crees que la vida es bas- 
tante peligrosa sin todas estas cosas? 

Mauricio. — Mi querido padre, la vida debe 
ser peligrosa para aprender a vencerla. Es lo 
que debió pensarse desde principios del mundo. 
Y es lo que hacemos nosotros ahora, 

Passworthy. — Esa es su filosofía, Cabal, Mi 
hijo aprendió de usted... 

Cabal. — No es mi filosofía. Es la filosofía 
del nuevo mundo. 

Una pausa. Catalina, incapaz de resistir a la 
incertidumbre por más tiempo, pregunta de 
pronto: 

— Padre, ¿podremos... ir? 

Cabal. — Sí. Iréis, 

— ¿Está ya anunciado? 

— Si. 

Passworthy (azorado). —¡Cómo! Ya es- 
tá anunciado? 

Cabal. — ¿Por qué no? 

— ¡Pero, mi hijo! 

— El muchacho tiene la edad requerida. Y 
es su propia voluntad, 

Catalina y Mauricio se miran y sonríen. 

Mauricio. — Podríamos partir ahora mismo. 
La luna está en posición favorable. Pero se 
quiere esperar otro mes para mayor seguridad. 

Passworthy. — Ese hombre, ese Theotocú- 
pulos tiene razón: esto no debe ser. Es sacri- 
ficio humano. ¡ Mauricio, hijo mío! > 

Cabal lo toma de un brazo: 

— Tenemos aún un mes por delante. Hable- 
mos con calma. Esto es una terrible sorpresa 
para usted, y lo fué también para mí. Pero 
quizá sea menos horrendo — y más grandioso 
— de lo que usted supone. Cenemos todos jun- 
tos, volvamos a reunirnos dentro de tres días 
y contémonos nuestros pensamientos. Antes 
debo hablar con otra persona sobre esto. 

Passworthy. — No hay quien pueda intere- 
sarse en esto tanto como nosotros dos. 

Cabal. — No sé... También ella tiene de- 
rechos. Se trata de la madre de Catalina. Mi 
esposa.., de quien me separé años atrás, 


En la penumbra del atardecer. Los últimos 
rayos solares doran el cielo, Una: terraza, con 
coníferas siempre verdes, recortadas a ¡igual 
altura, mira hacia el mar, a la distancia. En 


«dirección a él se divisa una construcción enor- 


me pesada, en forma de mortero. Es el cañón 
del espacio. Se eleva, monstruoso, empequeñe- 
ciendo cualquier otro detalle del paisaje. La 
neblina que se extiende aumenta, si es posible, 
sus portentosas dimensiones. 

Un aeroplano se acerca y su sombra pasa 
por la terraza. Cabal desciende del aparato y 
lentamente se dirige a la balaustrada. Perma- 
nece allí, meditativo, mirando el cañón del es- 
pacio. Tiene las manos cruzadas en la espalda, 

Se vuelve al oír pasos y entra Rowena, Ro- 
wena es descendiente de Roxana, la favorita 
del jefe del Metrópolis de 1970, así como Os- 
valdo Cabal desciende de John Cabal Rowena 
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se parece tisicamente a su antepasada, sin 
ostentar gu aire de audaz desparpajo. Es más 
refinada y viste también mejor y con más 
gusto. 

Rowena. —Por fin se me permite volverte 
a ver, 

Cabal, — Muy pronto te enteraste de las no- 
ticias, Rowena. 

— Están ya esparcidas por todo el mundo. 

— ¿Ya? 

— Al menos, por:los aires. No se habla de 
otra cosa, ¿Por qué me hiciste esto? ¡ Nuestra 
hija! 

— Yo no te hice nada. Es ella quien decidió 
hacerlo. ¿Qué quieres ahora de mí? 

— ¡Eres un monstruo! Tú y todos los que 
son como tú, Vuestra ciencia y vuestro nuevo 
orden eliminaron vuestras almas, poniendo en 
vez de ellas máquinas y teorías. Hice bien al 
abandonarte hace años... 

— Y vienes ahora, insististe en verme, sólo 
para decirmelo, ahora. 

— No sólo para decirte esto. Te prohibo 
que envies a nuestra hija en esa loca expe- 
dición, 

— ¡Nuestra hija! ¡Mi hija. Tú la abando- 
naste, la dejaste a mi cuidado, al dejar mi 
casa. Y lo hace por su propia voluntad. 

— Porque tú envenenaste su mente. Es aho- 
ra una de esas nuevas mujeres, así como tú 
perteneces a la nueva clase de hombres. ¿Crees 
acaso que no la amo, sólo porque nunca per- 
mitiste que la viese? 

— Por lo general te encontrabas del otro 
lado del mundo... Siempre en busca del amor. 

— ¡Me lo reprochas! Pero lo mismo la amo. 
Tú me dejaste hambrienta de amor... Cabal, 
¿no tienes piedad? ¿No tienes imaginación ? 
Y si no puedo prohibir... pues bien, implo- 
ro... Piensa en su cuerpo delicado, apenas 
más que el cuerpo de una criatura, piensa que 
podría romperse, quebrarse, helarse... 

— No quiero. No es bueno pensar demasia- 
do en eso, Rowena. 

— Eres duro y terrible. ¿Qué haces con la 
vida, Cabal? 

— Y tí eres blanda y sensual. ¿Qué haces 
tú con la vida, Rowena? 

— Tú la vuelves de acero. 

— Y tú la malgastas, la despedazas. 

— ¿Quién me indujo a ello? Durante años 
y años viví en el deseo de poder algún día 
hablar contigo frente a frente. De tener una 
explicación contigo. Me fué penoso, detesta- 
ble, abandonarte, Pero tú hiciste para mí la 
vida demasiado grande, demasiado pesada, 

— Y yo sufrí por tu abandono. Pero tú ha- 
cías la vida para mí demasiado llena de dis- 
tracciones y de tormentos. Te amé... pero 
amarte era algo que exigía todo mi tiempo. 
Y yo tenía también que trabajar. Y trabajar 
mucho. 

— ¿Qué trabajo? 

— El trabajo absorbente de luchar contra 
el peligro y contra la decadencia de la huma- 
nidad. 


— ¡Fanático! ¿Dónde están en estos días el 
peligro y la muerte? 

— En acecho en todas partes. 

— Pero si a cada instante buscas el peligro 
y la muerte, ¿qué puede quedar de la vida? 

— Valor, aventura, trabajo... y poder y 
grandeza siempre en aumento, 

— Quiero amor. 

— Me dejaste por eso. ¡Pobre perseguidora 
del amor! 1] mío no te bastó, no fué bastante 
halagador, no fué bastante suave y sedoso. ¿Y 
encontraste acaso alguna vez ese amor de tus 
ensueños? ¿Hubo acaso alguna vez un amor 
que te hiciese sentir tan gloriosa como de- 
seabas? En donde quiera que encontraste el 
amor, te apoderaste de él, así como un niño 
arranca una flor... para destruirla. 

— ¿Fuí otra cosa que humana? 

— No. 

— Amé según mi naturaleza. Aun cuando 
por fin debiese envejecer y morir, 

— Y déjame a mí vivir según mi naturale- 
za. Tú puedes sólo pedir amor, yo quiero las 
estrellas, 

— Pero también amor. Hubo un tiempo en 
que también anhelaste el amor humano, 
Cabal... 

—Más anhelé dedicarme a mi trabajo. 

— Pero, ¿acaso esta hija nuestra no es tam- 
bién humana, como lo soy yo? ¿No tiene tam- 
bién ella derecho a la frescura de la vida... 
a la novedad de la vida? ¿Qué conoce ella de 
la vida? Supongamos, después de todo, que el 
amor pueda terminar, ¿por qué no había de 
conocer antes sus años de ilusiones, de éxta- 
sis, de amor? 

—= ¿Y terminar en futilezas? ¿Dejada a un 
lado por el amor? Seguir clamando por él, pin- 
tada, en una imitación de la juventud? ¿Afe- 
rrándose a la pasión? 

— ¡Ay, cómo hieres! ¿Cuál de las dos co- 
sas es más fútil? ¿Obedecer sus impulsos o 
renegar de ellos? Esa niña, te lo aseguro, es 
un ser humano y tendrá que seguir las sendas 
humanas. Y es mujer, 

— Pero no de esas de antaño, Rowena. No 
de las de tu clase, ¿Creías que todo lo demás 
en la vida humana puede alterarse, y que los 
hombres y las mujeres siempre seguirían sien- 
do los mismos? Este es un nuevo mundo. Nos 
lleva a nuevos y más grandes destinos. Y 
esa decantada y vieja historia de amor que 
tantas veces se contó y vivió, como si fuese 
la misma esencia de la vida, terminó ya casi 
para siempre. 

— ¿Y supones que también nuestra hija ter- 
minó con ella? 

— ¿Qué sabes tú de nuestra hija? ¿Qué sa- 
bes tú, pobre cazadora del amor, de los impul- 
sos creadores que una mujer puede sentir tan- 
to como un hombre? Ama y es amada, Encon- 
tró un compañero digno de ella. Juntos tra- 
bajarán, hombro contra hombro, Casi olvi- 
dándose mutuamente, en medio de su feliz iden- 
tificación. Ella vive para la eterna aventura, 
como también él vive para lo mismo. Y eso es 
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lo que aumenta el poder y el conocimiento hu- 
mano... eternamente. 
— ¿Y es ésta la última palabra que tienes 
para mi?... a cuyos pies solías arrodillarte... 
Viejos recuerdos asaltan a Cabal. Un to- 
rrente de emociones olvidadas. Se vuelve ha- 


CAPITOULO 


ABAL está nuevamente en su oficina, 

brillantemente iluminada. Viste aún su 

traje de salir al aire libre y se sienta 
con cierto cansancio. Sintoniza la radio sobre 
su escritorio. Y ahora veamos lo que Theoto- 
cópulos tiene que decir sobre todo esto. Es su 
oportunidad. 

Toca otro botón, — Quiero también verlo. 
Debe estar hablando ahora en el gran “hall” del 
teatro Dramático, 

Se oye un rumor confuso como el producido 
por una muchedumbre apiñada, y el disco de 
televisión se empaña levemente. Cabal hace un 
ajuste y tanto los sonidos como el cuadro se 
hacen más claros. 

Se ve a Theotocópulos; no viste ya su “ove- 
rall” de escultor, sino un traje ricamente guar- 
necido de bordados, en satén de color, y una 
gran capa en que se envuelve con gestos dra- 
máticos. Se dirige al público que llena por 
completo el gran “hall”. 

— ¿Para qué nos sirve todo este progreso? 
Exigimos una pausa; exigimos un descanso. 
El objeto de la vida, es vivir felices... 

Cabal, —Se diría que el objeto de la vida 
es la eterna repetición... 

— No queremos que la vida se sacrifique a 
los experimentos. El progreso no es la vida; 
debería ser sólo la preparación para la vida. 

Cabal se levanta, da algunos pasos y vuelve 
a sentarse mirando al disco. 

— Seamos justos con quienes nos gobiernan. 
No seamos desagradecidos. Devolvieron el or- 
den al mundo, y lo hicieron maravillosamente. 
Alcanzaron el orden la riqueza. La sabidu- 
ría aumenta a diario... ¡Gran Dios, y cómo 
aumenta! (Risas), 

Cabal (sombrío). — Y ríen de eso... 

— Sin embargo, siguen impertérritos en su 
camino. Encuentran trabajo para todos noso- 
tros, Y suponíamos que ésta sería la edad 
del descanso. ¿Es así? Se nos impone el sa- 
crificio de nuestras vidas. Se asegura que te- 
nemos que vivir para — ¿cómo es que dicen? 
— la especie. Se exige de nosotros el sacrifi- 
cio diario en aras del incesante: aumento de la 
sabiduría humana. Ganamos el mundo ente- 
ro... ¡a qué precio! Siempre sacrificios mayo- 
res... y mayores. Y, por fin, vuelven a con- 
ducirnos al supremo sacrificio: al de la. vida 
humana. Volvemos al escenario de la vieja 
tragedia griega y un padre ofrece su hija en 
holocausto a sus malos dioses... 

Con un movimiento impaciente, Cabal cie- 
rra el aparato de televisión, 

— ¡Y esa voz, esas palabras, resuenan ahora 


cia ella, Parece desbordar de cosas que no 
puede expresar y permanece callado. Los dos 
se contemplan en medio de la penumbra, hombre 
y mujer, despojados de toda ilusión que alguna 
vez sintieran el uno por el otro, y, sin em- 
bargo... se hallan perplejos... 


v I 


por todos los ámbitos del mundo! Y me pre- 
gunto lo que el mundo dirá a ellas... 

Prosigue frente al aparato: 

— Podríamos suprimir todo esto, Terminar 
con la libertad. de expresión. Pero eso sería el 
principio del fin del progreso. No. Tendrán 
que oir y que juzgar por sí mismos. Pero de- 
searía poder escuchar ahora con todos, estar 
por todo el mundo... ¿Cuál será su opinión? 


Las opiniones del mundo 


Reina en el nuevo mundo una enorme agi- 
tación y expectativa. El discurso de Theoto- 
cópulos sigue casi sin interrupción. La mara- 
villa de que una sola persona que pueda ha- 
blar a todo el mundo y ser escuchada — por 
quien quiera hacerlo — y la rapidez con que 
puede provocarse una respuesta común al mis- 
mo tiempo en todas partes del mundo, es evi- 
dente y no sorprende a nadie. 

Un considerable número de personas que se 
reunieron para cenar. La escena proporciona 
una idea de las modas de 2054, de la mesa y 
de sus adminículos. Todos miran a la pantalla 
en que aparece el orador. Se le oye hablar. La 
muchedumbre está atenta a sus palabras pero 
no demuestra mayor interés, 

Una piscina de natación; un gran número 
de jóvenes en trajes de atletas aplauden las 
hazañas de uno de sus compañeros. De pronto 
uno de ellos sintoniza una radio con televi- 
sión y todos escuchan atentamente, Se oyen 
comentarios en voz baja. Las opiniones están 
divididas. 

Un grupo de hombres de ciencia trabajando 
en un laboratorio. En el aparato de televión 
se ve a Theotocópulos hablando y gesticulan- 
do. Uno de los hombres se incorpora de pronto 
y exclama, irritado: 

— ¡Oh, basta ya de tonterías! 

Y desconecta el aparato. 

Una joven oriental se abanica, indolente- 
mente recostada sobre un diván, colocado cer- 
ca de una ventana que mira hacia un jardín 
con palmeras, y escucha gravemente las pala- 
bras de Theotocópulos, visible sobre un tele- 
visor ovalado. 

Una choza en las montañas con una ventana 
por la que se observa un violento temporal 
de nieve. Dos trabajadores en traje ártico ocu- 
pan la choza; uno está recostado en la cama, 
el otro, sentado a la mesa, escucha la voz de 
Theotocópulos, Desconecta el aparato. 

— Supongo que todas esas boberias están 
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dirigidas a la gente de la ciudad. ¡Qué en- 
tienden todos ellos del verdadero trabajo! 

Un grupo de modeladores en un studio. Es 
de grandes dimensiones, pero no se diferencia 
fundamentalmente de los de estos días. No se 
ha producido un cambio notable en las artes 
plásticas. Al fondo está el aparato de televi- 
sión. Uno de los escultores lo conecta y Theo- 
tocópulos se hace visible y audible. 

Primer modelador. —¡0id! ¡Oíd! 

"Segundo modelador. — ¿Para qué? ¡No, no! 
— desconecta el aparato. — Todos los hom- 


a 
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bres tienen derecho a hacer lo que les plazca 
con su persona. 

Primer modelador. — Nunca. Ese cañón del 
espacio debe ser destruido cuando antes. 


El discurso de Theotocópulos, escuchado por 
el mundo, continúa asi: 

— Esta gente que tiene la amabilidad de ma- 
nejar el orbe para nosotros, declara que nos 
dejan en libertad de hacer lo que queremos; 
no se cansan de asegurar que jamás reinó en 
el mundo tanta libertad como ahora. Y como 
precio a esta ilimitada libertad de que goza- 
mos, requieren de nosotros que ignoremos su 
dura y espantosa insistencia en búsquedas in- 
humanas, que denominan científicas. Pero, ¿es 
acaso nuestra libertad esa que ellos pretenden? 
¿Es acaso libre un hombre que no puede pro- 
testar contra lo que ve y oye? Queremos esta 
libertad... ¿Tienen acaso el derecho de hacer 
uso de los recursos de este mundo para ator- 
mentarnos con el espectáculo de sus crueles y 
locas aventuras? ¿Tienen el derecho de des- 
truir hasta la paz de nuestros cielos estrellados 
con sus sacrificios humanos? 

“¿No deberá el hombre nunca descansar, nun- 
ca ser él mismo? Llegará un tiempo en que 
pedirán más carne de cañón para sus cañones 
del espacio... y cualquiera de nosotros Se ve- 
rá obligado a trasladarse a planetas desconoci- 
dos pasando su vida en abominables y tristes 
sitios más allá de las estrellas... Os digo que 
debemos detener este insensato entrenamiento 
hacia extrañas e inhumanas experiencias, y de- 
bemos hacerlo ahora mismo, Os digo: termi- 
nemos ahora mismo con el progreso. Estamos 
contentog con la vida sencilla, amable, limi- 
tada, tierna y afectiva de los hombres, y no 
deseamos otra, Entre el obscuro pasado de la 
historia y el incalculable futuro, aproveche- 
mos del presente... y vivamos. ¿Qué es para 
nosotros el futuro? ¡Dad paz a la Tierra y 
dejad tranquilas nuestras vidas humanas!” 


Una cavidad fosforescente en las profundi- 
dades de la tierra; una cavidad en una roca 
en que los minerales pudieron cristalizarse du- 
rante tiempos inmemoriales. Una confusión de 
cristales grandes y resplandecientes. Entre és- 
tos aparece el extremo de un taladro que hora- 
dando lateralmente abre una angosta grieta. 
Se detiene. Por la grieta entran, gateando, tres 
jóvenes: dos muchachos y tuna chica; visten 
trajes blancos, sedosos, 
bien adheridos al cuer- 
po. El recinto se ¡lu- 
mina con la luz de las 
lamparillas que trien 
sujetas a sus frentes. 

Primer joven.—He- 
nos aquí a diez mi- 
llas debajo de la su- 
perficie de la tierra, 
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Y nos encontramos de pronto en la cueva de 
Aladino... ; 

La jovencita. —¡ Y cuántas piedras precio- 
sas! ¡Lo que habría dado mi bisabuela por 
poseerlas ! 

Segundo joven. — Me gustaría saber lo que 
hacen ahora allí arriba... 

Lleva sobre su pecho un pequeño aparato 
de televisión en la posición de un bolsillo la- 
teral y lo coloca delante de sí para poder mi- 
rar al disco. Los otros miran por sobre su 
hombro, El televisor muestra a Theotocópulos 
saludando y abandonando la escena. Se oyen 
aplausos. 

La jovencita. — Es Theotocópulos, Terminó 
de hablar. Pero demasiado sabemos lo que dijo. 
Lo de siempre. ¿No hay otra cosa más inte- 
resante ? 

Primer joven. —Ese Theotocópulos es un 
viejo imbécil, 

Segundo joven. — Los niñitos ya no tenemos 
derecho a arriesgarnos a nada. Es lo que él 
cree. Sólo jugar con sus pinturitas y cantar 
cantitos infantiles. Pero con sus tonterías es 
muy capaz de instigar a la mar de estupide- 
ces... Enardecerá a toda esa gente indolente 
que detesta las exploraciones y los experimen- 
tos. ¿Y qué tendrán que ver con ellos? Debe 
ser la envidia que sienten, Su orgullo está he- 
rido: no quieren ni pueden hacer ellos este tra- 
bajo, y tampoco les es posible tolerar que otros 
lo hagan... 


El gran “hall” del teatro del Drama en 
que habló Theotocópulos. La muchedumbre 
abandona el local. Un hombre dice al otro: 

— Tiene razón. El cañón del espacio es una 
ofensa a todo instinto humano. 

Una mujer, — Si yo fuese ese Passworthy, 
mataría a Cabal. 

Un hombre. — Esto me hace sentir añoranza 
por esos buenos días de antaño con sus gue- 
rras honestas, la sencilla devoción al honor y 
a la bandera. ¡ Cañones del espacio! ¿Dónde ire- 
mos a parar? 

La mujer. — Quisiera haber vivido en esos 
tranquilos días antes de que la ciencia se pose- 
sionara de nosotros... 


La lucha por el cañón del espacio 


La escena se desarrolla en una antesala del 
salón comedor en que cenarán Cabal, Passwor- 
thy, Catalina y Mauricio, El recinto es una es- 
pecie de gran balcón de vidrio que sobresale so- 
bre uno de los caminos de la ciudad, Cuando es- 
tán cerrados los vidrios, reina el silencio; cuan- 
do se abren, suben hasta él rumores desde abajo. 
Sobre un diván están sentados Catalina y Mau- 
ricio, muy juntos, perfectamente contentos. Mi- 
ran hacia arriba por el transparente cielorraso 
y se levantan al aparecer Passworthy por una 
pequeña puerta lateral. 

Passworthy. — Pasaron ya nuestros tres días 
de reflexión, ¿No han tomado otra resolución ? 


Mauricio. — No podría ser, padre. Por favor, 
no nos dificultes las cosas, 

Passworthy (a Catalina). — ¿Dónde está tu 
padre? 

Catalina. — Venía hacia aquí conmigo pero 
recibió un llamado urgente de Morden Mitani, 
tenía un mensaje de importancia para él, 

Passworthy. — ¿Morden Mitani? 

Catalina. — El controlador del tráfico y del 
orden. Mi padre quedó atrás para hablar con él, 


Uno de los caminos de la ciudad. Morden 
Mitani y Cabal cruzan lentamente la escena y 
Megan a un alto puente desde el cual pueden 
observar una gran extensión de terreno muy 
abajo. 

Mitani.— Esto es lo que quiero que vea 
usted, 

Abajo, un grupo de personas se reúne en una 
especie de procesión. Cantan un canto de pro- 
testa, de revuelta. 

Cabal. — ¿Qué hacen? 

Mitani. — Eso es — ¿cómo podría llamarse?, 
— una demostración hostil, Un motín. 

Cabal. — Pero, ¿por qué? 

Mitani lo empuja detrás de un pilar que lo 
“oculta, Otras personas se acercan y miran tam- 
bién para abajo. No ven a Cabal ni a Mitani. 

Mitani (en voz baja). — Este es el resultado 
del discurso de Theotocópulos. No se le debería 
haber concedido permiso para hablar por tele- 
visión. 

— El mundo debe tener libertad de palabra. 
No podemos volver atrás. El pueblo debe pen- 
sar por sí mismo. + 

— Entonces deberá también volver el mundo 
a los agentes de policía. Aunque más no fuese 
para evitar que la gente tome decisiones dema- 
siado rápidas debido a cualquier sugestión del 
momento. 

— ¿Qué podrá hacer Theotocópulos ? 

— La gente está empezando a tomarlo muy en 
serio. Quieren detener el disparo del cañón del 
espacio por la fuerza. .Hablan de — ¿cómo es 
que dicen?... — rescatar las víctimas. 

— ¿Cómo? ¿Y si es propia voluntad de las 
victimas? 

— No obstante, protestan. 

— ¿Y si protestan? 

— Harán — no recuerdo cómo decian... — 
¡ah! una insurrección... 

— ¿Contra quién? 

— Contra el consejo, 

— ¡Una insurrección! No puedo imaginarlo. 
En el pasado, las insurrecciones eran levanta- 
mientos de las clasés agobiadas, pisoteadas, Aho- 
ra, todos tienen parte en el trabajo, todos tie- 
nen su parte de ganancia y de abundancia. 
¿Puede acaso la humanidad sublevarse contra 
sí misma? No. Eso que vemos allí abajo no es 
más que un poco de exaltación. ¿Qué podrá 
hacer Theotocópulos con eso? 

— Está reuniendo grandes masas populares. 
Esto se repite por toda la ciudad. No tenemos 
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ni policía, ni tropas, ni armas en estos días 
para tener en jaque a la muchedumbre. Creía- 
mos que eso había pasado a la posteridad. “Res- 
catad las víctimas de Cabal !”, les dice. “¡Res- 
catad las víctimas de Cabal !” 

jar ¿Acaso no es mi hija una de ellas? ¡Mi 
hija única! 

— Dice que eso sólo demuestra dureza de co- 
razón. El monstruo que la ciencia puede hacer 
de un hombre. Lo compara a usted con esos 
padres de la Grecia antigua, que enviaban a sus 
hijos al Minotauro. 

— ¿Y si enviase a los hijos de otros sal- 
vando los míos? 

— Siempre procedería usted mal, según él, 

— Después de todo, ¿qué puede hacer? 

— Allí está el cañón del espacio, apenas vi- 
gilado y guardado. Nada de eso se necesitó du- 
rante los últimos cincuenta años, 

— Entonces tendrá usted que organizar una 
especie de guardia, Tiene usted sus hombres, 
inspectores de caminos, y sus aeroplanos de ins- 
pección. Debe bastar, Y en caso de producirse 
mayores perturbaciones, ¿no tenemos siempre 
el gas de paz? 

— No queda nada, Al menos, oficialmente, 
No hubo necesidad de ello. El mundo estaba 
siempre en orden porque era feliz, y era feliz 
porque todos tenían qué hacer y en qué trabajar. 
No hubo motivo alguno para crear reservas de 
gas. Durante setenta años no se hizo uso de 
él. Pero ahora será necesario reunir el consejo 
y conseguir una sanción para fabricarlo inme- 
diatamente... y para usarlo si fuese necesario, 

— Reunir el consejo... ¿No'tomará dema- 
siado tiempo? 

—Pues... Sospeché algo de esto y mandé 
ya fabricar algo de gas... 

— Bien hecho. Podremos autorizar sti uso. 

— Dentro de pocas horas varias toneladas es- 
tarán listas y nuestros aeroplanos prontos para 
distribuirlas. Sin embargo, precisamos aún de 
algún tiempo. 

—¡El viejo gas de la paz! Cuánto detesto 
volver a usarlo. Pero si el pueblo no quiere 
concedernos la libertad de los espacios, no habrá 
más remedio. 

— ¿Cuento entonces con su apoyo? 

— Enteramente. No obstante, todo esto me 
resulta increíble... ¡Insurrección! ¡En contra 
del progreso ! La humanidad rebelándose contra 
la ciencia, la aventura... No puede ser más 
que un capricho momentáneo. .. 

— Pero un capricho peligroso, 

— Son los nervios que se rebelan contra la 
idea del salto desde este planeta al espacio, 
Sea como sea... ante todo debemos salvar el 
cañón del espacio... 


. ——. 


El salón comedor. Muy abajo se ven las 
calles. La cena casi ha terminado. Cabal, Pass- 
worthy, Catalina y Mauricio. Este último aprie- 
ta un pequeño resorte y aparece una fuente con 
frutas sobre una bandeja de vidrio. Mauricio 


la coloca sobre la mesa. Catalina y él empiezan 
a comer de las frutas. Passworthy no coma, 
sólo mira a los jóvenes. Habla: 

— ¿No les basta la vida aquí? Están en un 
mundo seguro y amable. Son jóvenes enamora- 
dos que apenas empiezan a vivir. ¡Y preten- 
den salir a esos horrores desconocidos! Dejen 
que vayan otros, ya cansados de la vida. 

Catalina. — Se necesita gente joven y alerta. 
Y nosotros estamos preparados a todo; pode- 
mos observar; podemos volver y narrar lo que 
vimos. 

Passworthy. — Cabal: quisiera formularle 
una sencilla pregunta, ¿Por qué permite a su 
hija embarcarse en esta loca aventura ? 

Cabal ha permanecido silencioso, entregado 
a sus pensamientos. Mira ahora a su hija y 
lentamente responde: 

— Porque la amo. Porque quiero que viva 
su vida en sus mejores aspectos. Alargar la 
vida hasta el último segundo posible, no es 
extraer su mejor efecto, Passworthy. Lo me- 
jor de la vida, Passworthy, está siempre al 
margen de la muerte, 

Catalina extiende la mano hacia su padre; 
Cabal se apodera de ella. 

Passworthy. — Soy un hombre abatido. No 
sé ya dónde está el honor, 

Cabal (a su hija). — Querida hija mía, te 
amo... y no tengo dudas. 

Mauricio. — Un siglo atrás, ningún hombre 
que valía algo vacilaba en dar su vida en la 
guerra. Cuando leo la vida de esos muchachos 
en las trincheras... 

Cabal. — No. Sólo algunos hombres daban 
sus vidas. Los demás las expontan... y es lo 
mismo que harán ustedes. Tendrán que poner 
de su parte los humanamente posible por vol- 
ver sanos y salvos. Y no son los únicos que 
exponen sus vidas en estos días. ¿No hay 
hombres que exploran las profundidades de 
los mares, que domestican animales feroces 
exponiéndose a cada instante, que juegan con 
el peligro en todas sus formas, con gigantes- 
cas fuerzas físicas, balanceándose en los bor- 
des de lagos de metal derretido?... 

Passworthy, — Pero todo eso es para au- 
mentar la seguridad de la vida... 

Cabal, — No, el mundo nunca será seguro 
para los hombres, y no hay felicidad sólo en 
la seguridad. No entiende usted las cosas, Pass- 
worthy. Nuestros padres y nuestros abuelos 
sanearon el viejo orden de cosas porque mata- 
ba sus hijos, porque mataba gente que no es- 
taba preparada para la muerte, porque ator- 
mentaba en vano a log pueblos, porque ultra- 
jaba el orgullo y la dignidad humana, porque 
era, en fin, un espectáculo abominable. Pero 
todo eso sólo fué el principio. No hay nada 
malo en el sufrimiento si se sufre por un 
ideal. 

Morden Mitani entra de súbito. Se encuen- 
tra en un estado de intehsa excitación, Cabal 
se pone de pie bruscamnte, su faz ansiosa. 

Mitami.— ¡Cabal! El cañón del espacio es- 
tá en peligro. Tendremos que correr si auere- 
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mos salvarlo. Las cosas ocurrieron con gran 
rapidez, Theotocópulos está allí afuera con una 
enorme multitud. Se dirigen al cañón... Quie- 
ren destrozarlo.., Dicen gue es el símbolo de 
la tiranía... 

— ¿Tienen armas? 

— Barras de metal. Pueden destrozar los ca- 
bles eléctricos. Pueden hacer la mar de daños... 

— ¿Y no hay armas por nuestro lado? ¿No 
puede su control del tráfico constituirse en po- 
licía ? 

— Son pocos contra muchos, Sólo contamos 
con el gas de la paz. Y no está listo. Precisa- 
remos aún de horas. Podríamos reunir algu- 
nos jóvenes. Tenemos que contener al popula- 
cho a todo costo. Al menos, hasta que tenga- 
mos el gas de la paz, 

Passworthy (mirando por la ventana).— 
Venid a ver... — Cabal y los demás se acer- 
caron. Passworthy señala a la calle, abajo, Abre 
la ventana. Ve la muchedumbre marchando, 
oye sus cantos de revuelta. 

Un ayudante técnico entra con apresuramien- 
to y se dirige a Mitani: 

— Es una sedición... 
vuelve! 

Cabal. — ¿Quién es usted? 

El ayudante muestra su disco de identifica- 
ción sobre el guantelete: 

— Williams Jeans. De la sección astronó- 
mica... Cañón del espacio... 

Mitani. — Vienen a pie. No pueden venir 
de otro modo. Hemos cerrado las vías aéreas. 
Tardarán una hora o más para llegar has- 
ta allí. 

Ayudante. — ¡Ese cañón no podrá ser des- 
truido! Sería una lástima... si consiguieran 
destruirlo. ¡Cuando ya todos los experimentos 
de prueba están hechos! ¿Cuando todo está 


listo! 

Mauricio. — “Cuando todo está listo”... 

Una idea lo asalta; mira a Catalina, y ella 
lo comprende. 

Passworthy. — Y si, destruyen ese cañón in- 
fernal, el honor queda satisfecho y no tendrán 
necesidad de salir, 

Mauricio. —¡Oh, padre, padre! 

Cabal. — Es que no destruirán ese cañón. 

Mauricio (anímadamente, al ayudante). — 
Supongamos que se dispare el cañón ahora 
mismo, ¿alcanzaría el cilindro la luna? 

Ayudante (consultando su reloj pulsera).— 
Volaría alrededor de la luna alcanzando el es- 
pacio exterior, Ahora son las cinco. Si se dis- 
parase a las siete... » 

Catalina, — ¿ Y podría ser?... 

Ayudante. — Sí. 

Mauricio y Catalina se miran. Se compren- 
den a maravilla, 

Catalina. — Entonces... 

Mauricio. — Partiremos ahora. 

Cabal. — ¿Y por qué no? 

Ayudante. — Es perfectamente posible. 

Passworthy (a gritos). —¡Protesto!... 
¡Oh, no sé lo que digo! ¡No vayáis! ¡No va- 
yáisl 


¡es la barbarie que 


Mauricio. —¡Si no salimos ahora, no sal- 
dremos nunca! Y durante el resto de nuestras 
vidas nos diremos que fracasamos y que vivi- 
mos en vano... Por esto, padre mío, debemos 
partir... 


— 


Grupos de personas exaltadas que llegan 
desde diferentes sitios de la ciudad, se reúnen 
y marchan hacia el cañón del espacio. Estas 
personas tienen el aspecto cuidado que es ge- 
neral en el nuevo mundo. No presenciamos aquí 
un conflicto social. No se ven a los que tienen, 
atacados por los que mo tienen. Son los activos 
atacados por los no activos. 


En un aeroplano. Cabal, Passworthy, Cata- 
lina y Mauricio. Vuelan hacia el cañón. Miran 
por las ventanas. El cañón se ve a la distancia 
cual una enorme bestia metálica acurrucada 
entre las colinas. 

Por las ventanas vemos también que el apa- 
rato desciende verticalmente en dirección al ca- 
ñón. Se ven primero nubes, luego las cumbres 
de las colinas y luego, entre grandes maderos 
que le sirven de defensa, cables y maquinarias. 
El aeroplano va a descansar cerca de los colo- 
sales absorbedores o aspiradores de golpes del 
cañón. 

Mitani sale al encuentro de Cabal. Se ve 
salir del aeroplano a Passworthy, Catalina y 
Mauricio. l 

El cañón del espacio, monumental, enorme, 
aplastante, subyugador... Cerca de él hay mu- 
chos jóvenes atletas que aclaman a Catalina y 
a Mauricio con entusiasmo, Los dos jóvenes se 
acercan a sus amigos. Recepción fraternal, 
cordial. Cabal, Passworthy y Mitani les siguen 
lentamente. 

Llegan a un ascensor. Cabal y Passworthy 
están en la entrada, Mitani cerca de la puerta, 

Mitani (a Cabal). — Suba a la plataforma. 
Nosotros podemos cuidar de esto, 

Cabal y Passworthy entran en el ascensor, 
Llegan a la plataforma superior que queda 
más o menos al nivel del cilindro que deberá 
dispararse a la luna. Este, al presente, sobre- 
sale de la boca del cañón y está sujeto por 
delicados soportes metálicos casi invisibles. 

Cabal sale del ascensor y entra en la plata- 
forma seguido por Passworthy, Se dirige a 
una barandilla y mira para abajo. A la distan- 
cia está Theotocópulos y la multitud que lo si- 
gue. Avanzan en dirección al cañón del espa- 
cio. Cabal, Passworthy, Catalina y Mauricio 
se hallan sobre la plataforma. Miran para arri- 
ba. El cilindro se ve muy cerca de sus cabezas, 
bajando lentamente hacia la“boca del cañón. 

Aumentan los cantos de insurrección a me- 
dida que se acerca la multitud. Theotocópulos 
y los suyos aparecen ahora sobre la colina, 
destacándose contra la claridad del cielo, Se 
detienen bruscamente... y miran cómo poco a 
poco baja el cilindro hasta quedar delante de 
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la boca del cañón. Theotocópulos descubre a 
Cabal, lo señala y dice: 

— Ese es el hombre... 

Gritos de indignación. Detrás de Cabal es- 
tán Passworthy, Catalina y Mauricio. Se acer- 
Ca a ellos un joven mecánico: 

— Todo está listo. 

Hay un momento de suprema tensión. Ca- 
talina se despide silenciosamente de su padre. 

auricio se apodera de la mano de su padre 
apretujándola entre las suyas, en el deseo de 
Infundirle confianza, valor, dignidad... Ca- 
talina y Mauricio se alejan, seguidos por el 
mecánico, Cabal muestra su rostro sobrehuma- 
namente tranquilo. 

Theotocópulos. —¡ Allí está el hombre! Ese 
que ofreció su hija al demonio de la ciencia... 


Cabal, por medio de los aPiratos amplifica- ' 


dores de palabras, oye lo que dice y despierta 
de su ensimismamiento. Se acerca a la baran- 
dilla e interpela a Theotocópulos : 

— ¿Qué quieres aquí? 

— Queremos salvar a esos jóvenes de tus 
experimentos. Queremos poner fin a esta lo- 
cura inhumana. Queremos que el mundo sea 
para los hombres. Queremos destruir ese cañón. 

— ¿Y cómo lo haréis? 

— ¡Oh, hemos traído con nosotros también 
expertos mecánicos! 

— Tenemos el derecho de hacer lo que que- 
remos con nuestras propias vidas... con nues- 
tra clase de vida tan diferente de la tuya. 

Theotocópulos. — No es así. 

Cabal. — No nos oponemos a tu vida artís- 
tica. Tienes toda la seguridad que requieres 
para ella. 

— Queremos volver a vivir la antigua y sen- 
cilla vida de los hombres. 

— Nadie te priva de ello, 

— ¿Pero cómo podremos hacerlo si la ciencia 
y los inventores 
cambian perpe- 
tuamente la vi- 
da para con nos- 
otros? ¿Cuando 
eternamente es- 
tán reconstru- 
yendo y obligán- 
donos a partici- 
par de todas es- 
tas cosas extra- 
ñas y sinies- 
tras? No que- 
remos que 
esta expedi- 
ción se lleve 
a efecto, No 
queremos 
que la hu- 
manidad lle- 
gue a la lu- 
na y a los 
otros plane- 
tas. ¿Acaso 


nunca podrá haber sosiego en este mundo? 

Passworthy escucha el diálogo, sufriendo 
en silencio. Ahora se vuelve hacia Cabal. Pero 
habla a gritos para que todos lo oigan: 

— ¡Sí, también yo te pregunto! ¿Nunca 
habrá sosiego? ¿Nunca? Este es mi hijo... 
y se rebeló “contra mí. Lo que hace, lo hace 
contra todos los instintos y deseos de mi co- 
razón. Cabal, te imploro... ¿nunca jamás ha- 
brá calma y felicidad para los hombres? 

Una aclamación tremenda saluda estas pa- 
labras apasionadas. Comienza a moverse en un 
impulso común hacia el cañón. Es como una 
apiñada multitud de hormigas que pululasen 
sobre el piso de una enorme habitación. 


La parte superior del cañón del espacio con 
el cilindro ya introducido en su boca. Catalina 
y Mauricio están de pie al lado de una puerta 
sujeta por tornillos que tienen cierta semejan- 
za con la ventana “ojo de buey” de los trans- 
atlánticos, en la base del cilindro. Visten ahora 
trajes especiales, muy sencillos y ajustados al 
cuerpo. Varios mecánicos les ayudan a insta- 
larse en el interior del cilindro. La muchedum- 
bre corre locamente bajando la colina en di- 
rección al cañón del espacio. 

En el interior del cilindro que está ilumi- 
nado desde abajo, Catalina y Mauricio, afe- 
rrados a las manijas, se miran intensamente. 

Mauricio. 
— ¿Quieres 
volver atrás? 

Catalina 
sonríe con 
orgullo: 

— Firme, 
mi querido. 
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La puerta del cilindro se atornilla lentamen- 
te. Se ve la multitud, frenética, trepar por so- 
bre los maderos, acercándose al cañón... 

En la plataforma, Mitani mira para abajo 
a la multitud y en seguida consulta su reloj. 
Mira por fin al cilindro, 

Se ve el cilindro desde abajo. Con gran 
lentitud va entrando en el cañón, hasta des- 
aparecer enteramente en él. Los soportes se 
desprenden y se retiran. 

La muchedumbre ha llegado ya cerca 
del cañón del espacio, y comienza a escalar su 
base. 

Cabal está ahora solo. Sus propios pensa- 


“mientos y sensaciones lo mueven a hablar. Se 


acerca a la barandilla: 

— Escucha, Theotocópulos. Aunque quisiera 
acceder a tus deseos, no podría. No somos nos- 
otros los que estamos en contra del orden de 
las cosas, sino tú. La vida, o sigue adelante, o 
va para atrás. Es la ley de la vida. 

Theotocópulos, sin hacer caso de sus palabras, 
dice: 

— Destruiremos el cañón. 

Sus parciales lo aclaman y se muestran dis- 
puestos a obedecerle. Siguen avanzando. 

En la plataforma se ve ahora a Cabal y a 
Passworthy; en el fondo está de pie un me- 
cánico frente a la pequeña y pesada puerta 
de una cámara de concusión. Cabal vuelve a 
inclinarse por sobre la barandilla, observando 
la multitud de abajo. 


' 


Cabal (gritando hacia abajo). — Antes de 
que podáis alcanzar la base del cañón será dis- 
parado. ¡Cuidado con la sacudida! ; 

Se vuelve para atrás. Passworthy está in- 
móvil, Cabal lo arrastra hasta la pesada puerta. 

La multitud zumba altededor de los soportes 
del cañón. Muchos hombres, armados de pe- 
sadas barras, tratan de destrozar las grandes 
masas metálicas. 

Una mesa en una cámara de observación. 
Una mano descansa cerca de un botón, espe- 


] rando, La voz de Cabal: 


— ¡Cuidado! ¡Cuidado con la sacudida! 

La muchedumbre vacila. Reina el silencio 
de la expectativa. Comienza a darse cuenta 
que es demasiado tarde. Apresuradamente ba- 
jan ahora los mismos maderos que escalaron 
y corren a campo abierto. 

Nuevamente en la cámara de observación. 
Las agujas de un cuadrante de reloj se mue- 
ven con lentitud hacia un punto marcado, Al 
llegar a él, un dedo se extiende y presiona el 
botón. 

¡Pum! El cañón que retrocede, Un torbe- 
llino barre la multitud, 

Theotocópulos, de pie sobre un gran barrote 
de metal, destacándose contra el cielo, se ve 
envuelto en este torbellino, su gran capa vo- 
lando sobre su cabeza. En vano lucha por ba- 
jarla,.. se le ve debatiéndose ridículamente 
entre los pliegues de su propia capa. Es lo 
último que se ve de él... 


FINA.L£ 


Un observatorio en un punto muy alto so- 
bre Metrópolis. Un espejo telescópico, refle- 
jando el cielo de la noche, muestra el cilindro 
como un pequeñísimo punto contra el fondo 
estrellado, Cabal y Passworthy están delante 
del espejo. 

Pausa. 

Cabal. —¡AlMí! ¡Allí van! Ese débil pun- 
tito luminoso. .. ] 

Passworthy. — Siento que... 
hecho... es monstruoso. 

Cabal. — Lo que ellos hacen es magnífico. 

Passworthy. — ¿Regresarán? 

Cabal. — Sí, Y volverán a salir. Y volverán 
y volverán hasta que pueda efectuarse el des- 
embarco en la luna y quede ésta conquistada. 
Esto es sólo el principio. 

Passworthy. — ¿Y si no vuelven, Cabal, mi 
hijo y su hija? ¿Qué será entonces, Cabal? 

Cabal, con voz ahogada, pero siempre resuelta : 

— Entonces... Otros los seguirán. 

— ¡Gran Dios! ¿Nunca habrá entonces una 
edad de la felicidad? ¿Nunca tendremos tran- 
quilidad ? 

— Tranquilidad más que bastante para el 


FL. - UE. 


lo que hemos 


hombre individual. Demasiado descanso y de- 
masiada tranquilidad, que vienen asaz pron- 
to y que llamamos muerte. Pero para el 
hombre no habrá nunca descanso y tranquili- 
dad. Tiene que seguir adelante... conquistas 
más allá de las conquistas. Este pequeño pla- 
neta, con sus caminos y sus vientos, con to- 
das sus leyes de mentalidad y de modalidad 
que lo detienen. Luego los planetas que lo ro- 
dean y por fin la inmensidad de las estrellas. 
Y cuando haya conquistado todas las profun- 
didades del espacio y todos los misterios del 
tiempo... seguirá aún en los principios. 

— Pero somos criaturas tan pequeñas. ¡Po- 
bre humanidad! Tan frágil y débil... 

— ¿Como animalitos? 

— Como animalitos, 

— Si no fuésemos más que animalitos... 
aprovechariíamos de nuestras partículas de fe- 
licidad y viviríamos y sufriríamos y pasaría- 
mos como si nunca hubiésemos existido... al 
igual de todos los otros animales — señala a 
las estrellas. —.¡Es eso... o esto! Todo el 
universo... O la nada, ¿Qué será, Passworthy? 
¿Qué será?... 


WELLS 


El coronel Lawrence ¿fué asesinado en Addis Abeba por una espía 
italiana? Lea esta sensacional narración, que firma Eros Nicola Siri, 
en nuestro número próximo. 
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SIN NAVAJAS 
NI TIJERAS 


No cometa la imprudencia de 
cortar sus callos y durezas con 
navajas Ó tijeras; es peligroso, 
puede cortarse y sobrevenir una 


infección grave. 


Para extirpar los callos y durezas 
recomendamos baños calientes de 
pies con un poco de 


SALES SANATIVAS., 
Este baño oxigenado ablanda los callos hasta tal 
punto que pueden arrancarse con la uña, sin peli- 


gro de herirse. 


Para evitar la reaparición de los callos es muy con- 


veniente darse, de vez en cuando, baños de pies con 


Tarborats. 


$ 2.60 en todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Un principe explorador 


L domingo 12 
del corriente 
mes llegó a 


nuestro puerto el du- 
que Adolfo Federico 
de Mecklenburg, una 
destacada personalidad 
alemana, muy conoci- 
da también fuera de 
los límites de su país 
por sus interesantes 
exploraciones en el 
continente africano, 

El duque Adolfo Fe- 
derico nació el 10 de 
octubre de 1873 en 
Schwerin, Alemania. 
A los 20 años empren- 
dió su primera expe- 
dición a caballo por el 
Oriente, partiendo de 
Jerusalén a través del 
Asia Menor hasta 
Constantinopla. 

En los años 1902 
hasta 1912 dirigió el 
duque Adolfo Federico 
varias expediciones 
cientificas a través del 
Africa. Fué el primer 
hombre que penetró 
en muchos territorios 
africanos. Durante es- 
tos viajes, el dugue de 
Mecklenburg, junta- 
mente con los demás 
componentes de la co- 
mitiva científica reco- 
gieron importantes da- 
tos y observaciones so- 
bre la etnología y con- 
diciones geográficas de 
los respectivos países 
visitados, que se resu- 
mieron en interesantes 
trabajos, los que hasta 
hoy día constituyen 
una utilísima fuente de 
información para los 
administradores de di- 
versas regiones del 
Africa Central, como 
por ejemplo, del terri- 
torio del Congo belga 
y del Africa Ecuato- 
rial francesa, Desde 
1912 hasta 1914 el du- 
que de Mecklenburg 
fué gobernador de la 
antigua colonía alema- 
na de Togo, en el 
Africa Occidental. 

Participó en la Gran 
Guerra mundial, prin- 
cipalmente en el Orien- 
te, en Turquía, como 
así también en diver- 
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ha llegado a Buenos Aires 


El duque Adol- 
fa Federico de 
Mecklenburg. 


El barón de 
Bodenhausen, 
edecán del du- 


El distinguido huésped después de haber des- 
cendido del avión que lo trajo a Buenos Aires. 
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sos frentes europeos. 
Después de la guerra, 
el duque de Mecklen- 
burg realizó nueva- 
mente diversos viajes, 
en el transcurso de los 
cuales visitó también 
las Indias Holan- 
desas, 

Durante el año pa- 
sado el duque de 
Mecklenburg atravesó 
en compañía de su 
amigo barón Von Bo- 
denhausen el Africa en 
automóvil, partiendo 
de la Ciudad del Cabo 
hasta Largos, situada 
en la costa occidental 
de Nigeria, llegando a 
recorrer unos 33.000 


kilómetros. 
Hace muchos años 
que el duque de 


Mecklenburg tenía el 
deseo de conocer tam- 
bién los países de la 
América del Sur y la 
Argentina, pero hasta 
ahora no le había re- 
sultado posible concre- 
tar este deseo a causa 
de sus múltiples ocu- 
paciones en Europa. El 
principal interés de 
nuestro ilustre visitan- 
te — quien viaja en 
compañía de su amigo 
el barón Von Boden- 
hausen, muy conocido 
también en Alemania 
— consiste no sola- 
mente en conocer las 
principales caracterís. 
ticas de los diversos 
países que visita, sino 
que también en estu- 
diar sus condiciones 
sociológicas. Siendo 
muy limitado el tiem- 
po de que puede dis- 
poner actualmente el 
duque de Mecklenburg 
y en la imposibilidad 
de realizar por ello du- 
rante el presente viaje 
los profundos estudios 
que tenía proyectados, 
nuestro ilustre visitan- 
te ya anticipó su deseo 
de regresar al país, po- 
siblemente en el mes 
de octubre, para per- 
manecer entonces por 
espacio de algunos me- 
ses y llevar a cabo sus 
proyectados estudios. 
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MUESTRA D E 
Juana Inés de la Cruz 


mE 


LA 


Al que ingrato me deja, busco amante; 
al que amante me sigue, dejo ingrata; 
constante adoro a quien mi amor maltrata; 
maltrato a quien mi amor busca constante. 


Al que trato de amor hallo diamante, 
y soy diamante al que de amor me trata; 
triunfante quiero ver al que me mata, 

y mato a quien me quiere ver triunfante. 


Si a éste pago, padece mi deseo; 
si ruego a aquél, mi pundonor enojo; 
de entrambos modos infeliz me veo; 


pero yo, por mejor partido escojo, 
de quien no piero, ser violento empleo, 
que de quien no me quiere vil despojo. 


s la más grande figura de 

América entre las mujeres que 
han hecho obra lírica. Representa 
agudamente el espiritu de su épo- 
ca, y es el florón luminoso del vi- 
rreinato mejicano. Conturbada 
por las trabas del pensamiento co- 
loníal, estrecho y aprensivo, salvó 
los límites de su celda para des- 
bordar, hacia otras edades, los do- 
nes peregrinos de su entendimien- 
to. Recogió del poeta de todos los 
tiempos — Góngora y Argote, — 
una herencía espiritual que enton- 
ces se desdeñaba. Es, así, muy clá- 

sica y moderna. 


DENTADURA 
DESLUMBRANTE 


Cuide bien su dentadura con Colgote, porque 
es el foca de su atracción. 


Cuantas mujeres conoce Ud. que no son her- 
mosas, medidas por conceptos clósicos y, sin 
embargo, por la simpatía de sus sonrisas y su 
dentadura deslumbrante, atraen miradas en donde 
estén. 


Pruebe la crema dentífrica Colgate que da estos 
5 resultados: 


1. Los dientes quedan completamente limpios. 

2 El imgrediente pulidor de Colgate (el mismo 
que usan los dentistas) deja los dientes blan- 
cos y brillantes. 

3. Conserva las encías firmes, sanas y rosadas 

4. Elimina la causa más común del mal aliento, 
porque su espuma penetrante llego a todos 
los intersticios. 

5. Su delicioso sabor dejo la boca fresco y el 
aliento puro y perfumado. 


La crema dentifrica Colgate es muy económica 
Pruébela, comprando un tubo hoy mismo. 


A 


Sintonice ROSAS Y ESPINAS lo comedia musico! 
que está morcando rumbos, por LR4 Radio Splen- 
did, todos los miércoles a las 21 horas.. 


TUBO GRANDE 


EL_ DENTIFRICO. EFICAZ Y ECONÓMICO 
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UN ALCALDE “COMO SE DEBE” 


N tren a gran velocidad chocó en los elevados de la 
| línea del “Bronx”, de Nueva York, frente a la estación 

calle 125, con otro que se encontraba allí estacionado. 
Este último era de los llamados de auxilio, pero el que iba a 
gran velocidad era de pasaje, conduciendo en aquellos mo- 
mentos unas doscientas personas, de las cuales unas cuarenta 
resultaron heridas y tres o cuafro muertas, De haberse regis- 
trado el choque durante la tarde, quizá los muertos hubieran 
ascendido a cientos. El choque fué a las 11 de la noche, y fué 
motivado por la neblina que existía. Cuando esto ocurrió, el 
alcalde La Guardia encontrábase en su residencia, y, habiendo 
sido informado, inmediatamente se trasladó al lugar de los 
sucesos. Calado su amplio sombrero negro hasta los ojos, y 
con las solapas del abrigo levantadas, trató de pasar o cruzar 
una “línea de policías” que evitaba que los curiosos llegaran 
hasta los heridos. Un sargento irlandés de más de seis pies de 
alto, sin reconocer al alcalde, lo agarró por un brazo, dándole 
un empujón que hizo a la primera autoridad municipal ir a 
parar con sus huesos sobre el gentío. El alcalde se levantó, 
se limpió, y llamando al sargento lo felicitó: “Amigo, con 
hombres como usted, el orden está asegurado en la ciudad. 
Ya veré que se le asigne un puesto mejor”, y aquel gigante, 
todo tembloroso ante el alcalde, a quien ya reconoció, no sabía 
cómo tomar sus palabras. 


CORTESIA 


N una casa de huéspedes de Madrid, donde toda la vida 
E no han vivido más que actores, por ser la dueña viuda 
de un antiguo comediante, cayó ésta enferma tan de gra- 
vedad, que murió hace pocos días. Como la pobre comprendía 
que no tenía salvación, quiso despedirse de todos los hués- 
pedes, algunos de los cuales llevaban en la casa más de veinte 
años. Uno de ellos, hombre de edad y de una educación quin- 
taesenciada, un verdadero caso de cortesía, fué el último que 
entró en el cuarto de la patrona a despedirse. La enferma, al 
verle aparecer, rompió en sollozos: 
— ¡Don Fulano! ¡Esto se va! ¡Don Fulano, me voy! 
¡Adiós, don Fulano! 
Don Fulano, haciéndole una gran reverencia, repuso: 
— ¡Señora... que usted lo pase bien! 


A A 


BICHITOS 


L Diplodocus Carne- 

gie Osborn, monstruo 

antediluviano, medía 
26.5 metros de largo y pe- 
saba no menos de 35 buenas 
toneladas. 

El Brachiosauwrus Brancai 
Janensch, del este africano, 
era un colosal boa, mescla- 
do con elefante, que medía 
de 35 a 40 metros de altura. 

El Mosasaurus giganteus 
Soemmering, de Maestricht, 
el más antiguo de los mosa- 
saúridos conocidos, era un 
monstruoso culebrón con ca- 
beza de cocodrilo y unos diez 
metros de largo, que vivía 
en los mares poco profundos. 

El Gastaruis Edwardi era 
una especie de avestruz ji- 
gante que medía 2 metros 
de alto. 

. 


DIALOGO 
DOMESTICO 


la hora de los postres, 

el niño, quejumbrosa- 

mente, señalando a su 
hermanita. — Mamá, Lulú 
se ha comido dos hostilida- 
des de dulce, y yo sólo me 
he comido una. 

El padre (sorprendido). — 
¿Por qué le llamas hostili- 
dades a los platos? 

El niño. — Porque ayer 
oí decir, en casa de la tía, 
que tú y mamá habían roto 
las hostilidades. 


A 


El coronel Lawrence ¿fué asesinado en Addis Abeba por una espía 
italiana? Lea esta sensacional narración, que firma Eros Nicola Siri, 
en nuestro número próximo. 


GRAN EXPOSICION DEL ARTE Y DEL COMERCIO 


Sociedad Rural (Palermo) 
LA MAS COMPLETA Y GRATA DIVERSION DE BUENOS AIRES 


Dos fantásticas piletas de natación. 
Cien diversiones para niños y adultos. 


Representaciones teatrales a cargo de un 
conjunto de 300 artistas dirigidos por Alberto 
Vacarezza. 


Y NOCHE 


Pabellón del Arte (300 exponentes; 

800 obras). Alegre Patio Español. 

Representaciones Oficiales. Stands 
Comerciales, 


FUNCIONA: TARDE 
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e 


¡ 
A 
7: PAN 


AT 


E evoca RAGGIO HERMANOS (A os aos 


gráficas 


E IS | 


El borracho, — ¡Bueno! Me equivo- UNA SITUACION PELIAGUDA 
qué de puerta... — Haga la limpieza pero no me toque nin- 
(De Ric et Rac, París) gún papel... 


(De New Yorker, Nueva York) 
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ANECDOTA 


¿Será verídica esta anécdota de don Lucas 
Córdoba? Como se le atribuyen tantas... Habla- 
ba éste ccn ua señor que tenía la manía del casti- 
cismo en el lenguaje, y no desperdiciaba oportu- 
nidad de oficiar de maestro. Ya le había corregi- 
do dos o tres veces, y don Lucas se iba amoscando. 


— Cuarido entré a la casa... — explicaba 
don Lucas. 

— No se dice “entré a la casa”, sino “entré 
en la casa” — rectificó el magíster, 


Don Lucas cortó su narración y guardó si- 
lencio. 

— ¿Ea qué piensa, don Lucas? 

— Estoy pensando — respondió — si man- 
darlo a usted en 0 4... 


GRAMATIQUERIAS 


Estas palabras llevan diéresis: diián, diieto, 
diierno, piúado, púar. 


PRONTUARIO DE LA SALUD 


1. — Tened siempre bien ventiladas vuestras ha. 
bitaciones. 

2.—Usad ropa holgada y porosa 

3.—Recreaos y, de seros posible, trabajad al 
aire libre, 

4. — Cuando os sea posible dormid a la intemperie, 

5.—Evyitad el comer con demasía y el engor- 
dar más de la cuenta, 

6.— No os excedáis en los alimentos proteicos, 
tales como las carnes y los huevos, mi en los gui- 
sos demasiado condimentados. 

7.—Comed diariamente algo de alimentos du- 
ros y voluminosos y algo de alimentos erudos. 

8 — Comed despacio y saboread lo que comáis. 

9.— No seáis parcos con el agua, ni por fuera 
ni por dentro. A 

10, —Cuidad el funcionamiento del intestino. 

11. — Manteneos siempre erguidos, lo mismo 
cuando estéis sentados que cuando en pie, 

2.—Evitad toda infección e intoxicación. 

13, — Conservad siempre limpias la dentadura, 
las encias, la lengua y las uñas. 

14, — Trabajad, recreaos y reposad con mode- 
ración, 

15.— Aspirad el aire a pulmón pleno y haced 
ejercicios de respiración varias veces al día, 

16. — Conserváos siempre de buen humor, 


aldos Y Retazos: 


¿CONOCE USTED SU PAIS? 


El Aconcagua es un volcán extinguido 
de la Cordillera, en el límite de las pro- 
vincias de San Juan y Mendoza con Chile, 
Su altura es de 6.858 metros. El vocablo 
viene del quichua “Accon-cahua” o 
“Accon-Cahuak”, lo cual quiere decir el 
vigía o centinela de piedra. 


UN CUENTO DE JUAN DE 
TIMONEDA 


Cierto filósofo pobre, gentílico, por en- 
señar a pedir limosna a un hijo que tenía, 
algunos días llevábalo a las estatuas de pie- 
dra, y hacía que les pidiese con el bonete 
en la mano, y a cabo de rato, como no le 
respondiesen, volvía las espaldas. Visto esto 
por un ciudadano, preguntóle que por qué 
hacía aquello. Respondió: 

— Porque aprenda a tener paciencia, la 
cual ha de ser naturalmente de los pobres. 


¿NO LE PARECE, CHE... 


... que esas personas muy preguntonas hinchan a cualquiera? Todo lo averiguan; 
de todo desean enterarse; no se conforman ni aún con respuestas evasivas. Usted, 
che, está comprendido entre esos curiosos. Respira una ya morbosa curiósidad sobre 
todo aquello que no le importa. Si advierte a un amigo con traje o corbata o zapatos 
nuevos, en seguida pregunta el precio y dónde fueron comprados. El precio, sobre todo, 
el precio; usted tiene un interés bárbaro en saber el precio. A una persona poco menos 
que desconocida le pregunta cuánto gana y cuánta entrada tiene por mes; preguntas 
que no hacen los caballeros ni a los amigos más íntimos. Si alguien escribe, usted lee 
sobre los hombros. Si callan ante su presencia inesperada, usted inquiere de qué 
hablaban. ¡Quiere saber hasta la edad de la mujer con quien habla!... Después se 
queja de que la gente miente mucho. Claro. Le mienten porque usted es un preguntón 
sin abuela y como un merecido a su impertinencia, ¿Por qué no se da un paseíto, che, 
por la policía de investigaciones y se ofrece para hacer “hábiles interrogatorios” ? 


Lea todas las semanas en “Caras y Caretas” la historia de la “Sarmiento” 


relatada por sus comandantes. 
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Su mamá 
lo prefiere 


as] 


Los niños peinados con Fijador 
Le Sancy de Dubarry, tienen 
ese aire elegante y distinguido 
que las mamás tanto desean. 


ic 


El Fijador Le Sancy les man- 
tiene el cabello fijo, pero fle- 
xible y brillante. 


Está perfumado con un “bor1- 
quet” de excepcional finura 
y se vende en frascos de 0.70 
en todas las farmacias y 
perfumerías de nuestro país. 


Perfumería 


Soc. Aron. 
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Maestros egresados en Santa Fe 


z 


Maestros egresados de la Escuela Normal de Casilda con la directora, señorita María 
Elena Méndez, la vicedirectora, señora Carmen P. de Laporta, la regenta, señorita Ma- 
nuela R. Lenz, y el secretario, señor Dámaso Alegre. 


POLVO 


Muerte segura para las 
hormigas, cucarachas, chinches 
y otros insectos rastreros 


EL POLVO FLIT posee toda la potencia mor- 
tífera del famoso FLIT y destruye rápida- 
mente todos los insectos rastreros. Es muerte 
segura para las cucarachas, hormigas, 
chinches y pulgas en los perros. Le agra- 
dará el POLVO FLIT por la comodidad de 
usarlo. Espolvoránio 
en les rendijas y 
acgujeros donda loz 
insectos se ocultah y 
reproducen. Al tocar 
el POLVO FLIT, los 
insectos mueren. 
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Rudyard 
Liesas 


' ción ha sido la 
vida artistica de Ru- 
dyard Kipling. Y, sin 
embargo, para muchos 
aun no está definido, 
y para muchisimos 
más no existe. Estos 
se contentan-con Tar» 
zán, Balaoo y otros 
hijos espúreos de 
Mowgli y sus compa- 
fieros de la jungla, 
Rudyard. I, príncipe 
"magno de las letras 
contemporáneas, co- 
noció en vida la su- 
ma admiración y la 
suma indiferencia. Na. 
ció en la India y pa- 
Ya Ja India. Su amor 
al inmenso terruño 
fué también inmenso, 
ardiente, La religión 
literaria-de Kipling es 
el brahmanismo; 
Brahma, que crea; Si= 
wa, gue destruye; y 


EL DOLOR DE ESPALDA 
LE IMPEDIA TRABAJAR 


Sufrió durante 3 años. 


Agradece la salud y alegría a 
Kruschen. 


El dolor de espalda puede ser únicamente molesto ; 
por otra parte, puede desarrollarse y volverse cróxico, 
e impedirle a usted ganarse el sustento, Ese era el 
infeliz estado en que estaba el hombre que escribió la 
carta reproducida más abajo, hasta que le recomenda- 
ron tomar Kruschen. Hoy, tiene “una diferente his- 
toría que contar”. so 

“Durante tres años, sufria mucho de los riñones, 
Me causaban unos dolores tan fuertes en la espalda, 
que tuve que dejar de trabajar. Probé muchas rece- 
tas, pero no me hacían nada de bien, Un día vi un 
anuncio de Sales Kruschen en un diario, Después de 
consumir tres frascos, mi dolor de espalda había des- 
aparecido por completo, y puedo ahora trabajar como 
nunca trabajé antes, Nunca abandonaré las Sales 
Kruschen, Debo toda mi alegría y mi salud a estas 
Sales”. — J, E. . 

Las seis sales que contiene Kruschen, obligarán a 
sus riñones a reanudar su acción saludable y normal, 
en tal forma que eliminarán de la corriente de sangre 
toda particula de desperdicios. Como resultado inme- 
diato, usted experimentará alegre alivio de esos vie- 
jos y molestos dolores. Y a medida que persevera 
con “la pequeña dosis diaria” de Kruschen, las 
punzadas serán menos y menos frecuentes, hasta que 
finalmente su dolor de espalda no será más que el 
recuerdo de una pesadilla. 

Las Sales Kruschen se venden en todas las farma- 
cias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo, 


Kiplin g Ñ 


Visnú, que regenera; 
es decir, la naturaleza 
en su triple aspecto. Y 
recorrió en peregrina- 
je toda la India, in- 
vestigando entre las 
gentes de todas las 
castas. Rudyard Ki- 
pling, poeta del impe- 
rio, a quien los ingle- 
ses reverencian, tiene 
hacia ellos ironías pro- 
fundas, de las que ha- 
ce uso pocas veces, al 
pintarnos a los indi- 
genas. El carácter ge- 
nial, de Kipling posee 
extremos incomprensi- 
bles; la hermosura de 
sus concepciones lle- 
ga a límites grandio- 
sos. Ha muerto a los 
:70 años de edad. So- 
bre su tumba, las flo- 
res inglesas y las flo- 
rég indias se unen en 
memoria de un artífi- 
ce que tuvo dos pa- 
trias bienamadas, 


0, BUJIAS DELUZ 


/, A UN CENTAVO 
3 POR HORA 


“Sol de Noche” 


A KEROSENE 


A pruebas de tormentas. 

Lo mejor para excursio- 

nistas y todo trabajo de 
campo. 


Prospecto N% 410 - GRATIS. 


asa RICHEDA - Talcahuano 440 


Buenos Aires. 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
TROS NUEVOS Reductores GALVANI- $ 
COS ORION, dende. . +... ..... $ 


Consultas, 
K pruebas y 
“ revisación 
gratis. 


- Pidan 
e catálogos. 


Brazos y pier- 
nas artificiales, aparatos y corsés ortopé- 
dicos, espalderas, vendas, medias para 
várices, fajas de todas clases, etc. 


J. PAÑELLA y PORTA 
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Ramiro de Maeztu 

ubica a Larreta en 

las letras espa- 
ñolas, 


g Gregorio Marañón, 

en Ahora, presen- 

ta al autor de San- 

ta María del Buen 
Aire. 


El acierto inicial 
de Larreta, según 
José María Franco. 


. cuando la pérdida de las últimas colonias. Y en estos momentos tan 
críticos de nuestra historia — Argentina y Uruguay, — fueron los que 
volvieron primeramente sus ojos hacia España. Y dos grandes figuras: José 
Enrique Rodó y Rubén Darío se híspanizan porque estaban demasiado sa- 
turados de literatura extranjera, y surge aquella generación literaria que 
empezó a mirar hacia España. Así Rubén Darío, autor de los “Cantos de 
Vida y Esperanza”, cuyos versos están impregnados de un gran amor y 
cariño a España. Inmediatamente después, el primer hombre que vuelve la 
vista a España es Larreta, que síente una gran curiosidad por nustro país, 
curiosidad que culmina allá por los años 1903-1908, en su gran obra “La 
gloria de Don Ramiro”, 


Larreta es tal vez el autor castellano a quien un solo libro haya dado 
popularidad más vasta y seguida. No hay un español de cultura menos 
que medía hacia arriba que no conozca su “Gloria de don Ramito” y 
que, a través de ella, no haya aprendido a conocer tres cosas: a un gran 
escritor americano, el modo cómo se ve España desde la costa remota, y 
un aspecto maravilloso de nuestra España misma. 

Todos conocen a Larreta; no todos a su persona. Viajando con él, 
hemos visto cómo gentes inesperadas, en la calle, en una estación, hablaban 
de la "Gloria de don Ramiro” y de su autor. Claro es, no sabrían que 
éste, en persona, les escuchaba, Larreta es a medias orgulloso y a medias 
tímido, Pocos hombres de otro país pueden tener los derechos que él a un 
homenaje directo y permanente de los españoles. Pero él prefiere deslizar 
su aire de gran cosmopolita, escéptico y distraído, sin darse a conocer; en 
parte, por orgullo; en parte, por timidez, sí; en parte también, para en- 
terarse mejor de las cosas que no pueden ver, que jamás ven los personajes 
en visita oficial, 


El acierto inicial de “Santa María del Buen Aire” estriba, a nuestro 
modo de ver, en la pista que siguió el autor para dar con su héroe. No 
lo buscó en las zonas más iluminadas de la Historia, allá donde las gran- 
des figuras, a fuerza de loas y exégesis, andan un poco deshumanizadas, 
sino en los rincones de otras crónicas menos frecuentadas, en este o aquel 
episodio vivido por críaturas que no han llegado aún a la categoría de 
fantasmas. 

El héroe traido al escenario por Larreta, don Pedro de Mendoza, nada 
menos que primer fundador de Buenos Altres, no ha llegado, en verdad, 
a pleno conocimiento de todos. A la tuz histórica del éxito, su empresa 
fué un tremendo fracaso. Y la nueva fundación de la capital platense por 
don Juan de Garay borró — o punto menos — el nombre del antecesor. 

Pero, ¿no estará acaso en las duras, gloriosas y desventuradas peripecias 
de don Pedro de Mendoza, la clave alegórica de toda la conquista y de 
toda la colonización?... Como quiera que sea, Larreta acertó a percibir 
en don Pedro de Mendoza y en su gente un latido nuevo y trascendental, 
en cuanto personificaban lo que pudiéramos llamar “envés de la Historia”: 
dolor, tesón mal correspondido, sufrimiento oscuro... El haz de la his- 
toria, por el contrario, se encuentra en los resplandores de la gloria mili- 
tar y política, en la pompa de los triunfadores. La historía, sí suena a 
clarín, Pero también a gemido. Y estos gemidos de una expedición fraca- 
sada es lo que Larreta se ha empeñado en recoger, logrando su objetivo. 


Don Enrique Larreta, en los primeros días de diciembre próximo pasado, estrenó en 
el teatro Español de Madrid su drama histórico “Santa Moría del Buen Aire”. Como lo 
dijo Marañón en un breve al par que sugestivo artículo horas antes de que subiera a las 
tablas la que fué aplaudida obra, ella fué “un pretexto para que los lectores hispá- 
nicos le rindieran el homenaje de su viejo fervor: una deuda generosa, pero cuyo salde 
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Muestrario de criticas 


dedicadas en Madrid a 


“Santa María del Buen Aire” 
drama de Enrique LARRETA 


Porque Santa María del Buen Aire es del principio al final el eco fide- 
lísimo de una crónica que sale de los papeles de un proceso, el que se formó 
por la muerte de Juan Osorio, Ciento y pico de testigos declararon en él 
y en esos testimonios ha encontrado Larreta el asunto de su drama, Don 
Pedro de Mendoza, que en la Argentina ha dado nombre a una ciudad, se 
ofrece en Santa María del Buen Aire con toda su grandeza y señorío, está 
enfermo de un mal de amores de la carne que se designa con dos nombres 
literarios, el del poema italiano de Jerónimo Fracastoro y el de la comedia 
francesa de Eugenio Brieux. Como el Emperador que años después, cuan- 
do padecía de gota, se hacía conducir a las batallas en litera y también co- 
mo Antonio de Leyva, otro esforzado paladin a quien las enfermedades no 
restaban la energía y decisión del general en jefe, don Pedro de Mendoza, el 
Adelantado, en la navegación aguas arriba por el río de Solís, que hoy se 
llama de la Plata, pasa en el lecho y entre horribles dolores aquella expedi- 
ción de descubrimiento y conquista, no inferior en grandeza y resultados 
a las más famosas de Méjico y el Perú. Junto a él navegan y caminan Juan 
de Ayolas y Juan Osorio, que es asesinado al final del acto primero, y Ro- 
drigo de Cepeda con el recuerdo y el espíritu de su hermana que desde un 
convento abulense se propone reformar el Carmelo. Van asimismo en com- 
pañía de Mendoza, soldados de todas las regiones de España: gallegos, an- 


daluces, vascongados.. . Las cobijeras o camaristas ponen en la vida ruda 
de los conquistadores una nota de ternura, de amor, de alegría pasajera, 
cuando menos... Una de ellas, Elvira, sirve en la cámara del Adelantado, 


y Mendoza la escucha y se entretiene con su charla. Elvira es la amante de 
Osorio. Dicen que las brujerías la han puesto en trato con los demonios. 
El conjuro de la cárcel viene en demostración de la especie. Osorio le ha 
prometido que si él muere volverá su fantasma junto a ella. Elvira quiere 
ver a Osorio, cuyo espíritu errante vaga entre las tropas, ¿Le ve acaso, es- 
tando ella sentada cerca del lecho de don Pedro de Mendoza? 

El drama, en el que se acumulan incidentes de mucho yalor histórico, 
poético, literario y nacional termina con la muerte del Adelantado cuando 
navega hacia la patria volviendo de la expedición en que quedó fundada 
la ciudad de Buenos Aires. 


May mano firme de gran dramaturgo — mano sostenida — en la ex- 
presión del desencanto de aquellos hombres delirantes y esforzados, tanto 
más reales cuando que el autor nos los da a conocer sin excluir debilidades 
de ser humano. Verdad y poesía hay en las escenas del hambre junto al 
Riachuelo, asiento primitivo de Buenos Aires; en el diálogo — de alta y 
emotiva tensión — que sostienen la Elvira de referencia y el capitán Rodrí- 
guez de Cepeda, hermano de Teresa de Jesús, certeramente aludida para 
mejor acento de la época y de los caracteres. Verdad y poesía hay también 
en los vislumbres del férreo carácter de Mendoza, tan mísero de cuerpo. 
Y en el simbólico final, cuando los expedicionarios — de mítica grandeza 
— rehacen su ánimo y prosiguen, río arriba la aventura, por Dios y por 
España. 


Don Enrique R. Larreta merece de los españoles por su “Santa María 
del Buen Aire”, un testimonio ferviente de gratitud, admiración, respeto y 
reverencia por haber incorporado a la literatura y al teatro de la Argentina 
un trozo del alma que nos hizo conquistar dos universos, el de la tierra y 


el del espíritu. 


Síntesis del drama, 

por Luis Araujo- 

Costa, en “La Epo- 
ca”, 


Verdad, poesía ex- 

presada por la ma- 

no de un gran dra- 

maturgo, dice J, 
M. Franco, 


Lo que los españo- 
les han testimonia- 
do a Larreta, se- 
gún Araujo-Costa. 


45 


Y 


y 


tardaba ya demasiado”. El teatro Español vió aquella noche a lo más prestigioso del 
arte y del intelecto peninsular y los aplausos entusiastas escucháronse repetidas veces para 
premiar la' labor del ilustre escritor y la interpretación de Borrás, Marín, Calvo y la 
señora Casals, que encarnaron a los principales personajes del drama de Don Pedro de 


Mendoza y sus hombres. 
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-POR FIN HAS DEJADO 

DE PINTARTE LOS LABIOS... 

FRANCAMENTE: AHORA 
LUCES MEJOR 


“AHORA 
uso 
TANGEE ! 


pea 


0 ¡Si supiera usted cómo detestan los hombres los 
labios femeninos pintados! Este aspecto nunca se 
arriesga con Tangee, pues no pinta. Aviva admi- 
rablemente el color natural de sus labios. Al ser 
aplicado, Tangee cambia al matiz ideal para su 
rostro, Los labios revelan hermosura seductora — 
pero no artificio, Atraen por su lozanía y aspecto 
natural. Tangee, además, suaviza los labios y los 
conserva juveniles. Pruebe también el Colorete 
Compacto Tangee. 
El lápiz “Tangee” se vende en 3 tamaños. 

E 7 


SIN RETOQUE. — Los labios sin re- | mtm: 
toque casi siempre parecen marchitos | bi 
y avejentan el rostro, | - 


PINTADOS. — ¡No arriesgue usted ! 
parecer pintada! A los hombres les 

desagrada ese aspecto, " 
CON TANGEE. — Se aviva el color " 
natural, realza la belleza y evita la ¡ 

apariencia pintorreada. is Ñ 


El Lápiz de Más Fama 


ANGES 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


Representantes Exclusivos: 
PALMER € COMPAÑIA 


Convención, 1433 Moreno, 570. 
MONTEVIDEO BUENOS AIRES 


Envío a cualquier punto 

del país para el estudio 

por correo. Adjunte cupón 

y 20 centavos en estam- 

2 pillas y a vuelta de correo 

sy ddbid YN” recibirá demostraciones y 
B as A condiciones. 

ANDONEON que se fa prof, J. PEREZ 


cilita “GRATIS” 1 
pr > Garay 947 - Buenos Aires. 


“CARAS Y CARETAS” en Chile 


Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas” en Chile dirigirse 
al señor 
E. VERGARA M. 

SAN BERNARDO — CHILE 


HAY QUE RETR 
de los FILOSOFOS 


NÉCDOTA. Un conocido y popu- 

larizado filósofo extranjero, con 

voz atiplada y gestos estudiados, 
comenzó a disertar a los postres de un 
banquete literario de aquellos que co- 
noció Buenos Aires hasta hace diez años. 
Las palabras del titulado maestro fluían 
lentas, pausadas, mesuradas. ., cuando 
en uno de los extremos de la larga y 
harto concurrida mesa, estalló una so- 
nora carcajada, a la vez que estas pa- 
labras: “¡Hay que embromarse con los 
filósofos!'* Era Ingenieros que arrojaba 
unas gotas de oportunísimo corrosivo 
sobre tanta pedantería y fatuidad como 
demostraba poseer el filósofo en 
cuestión. 


Según el humorista español Jar- 
diel Poncela “La filosofía es la fí- 
sica recreativa del alma”. 


“La filosofía tiene esto de bueno, 
que sirve para consolarnos de su inutí- 
lidad'””, ha dicho Commerson. 


Toda la filosofía y las religiones no 
son más que “subtes” espirituales cons- 
truídos a través del universo. (Aldous 
Huxley). 


“No filosofamos más que sobre las 
cosas que realmente no nos interesan”, 
declara con bastante razón D'Arcoville. 


Unas palabras de Anzoátegui: 
“Los filósofos antiguos usaban la 
túnica como si fuera una salida de 
baño”. 


Los filósofos que construyen síste- 
mas sobre la secreta constitución del uni- 
verso son como esos viajeros que van 
a Constantinopla y hablan del Serrallo: 
no lo han visto más que de afuera y 
pretenden saber qué hace el sultán en el 
interior. 
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Míster Rickett, el “hombre del petróleo”, 


Así como se puede 
arrendar und exten- 
sión de campo... 


se la torna productiva, mejorándola, po- 

blándola, fertilizándola, regándola, ¿qué 

inconveniente existe para que un arren- 
datario más fuerte decida quedarse por algún 
tiempo con una mayor superficie de terreno y 
la explote con general beneficio?... 

Esto lo pregunta, entre asombrado y humo- 
rístico, míster Rickett, el “hombre del petróleo”, 
que acarició el proyecto de arrendar por una 
temporada más o menos prolongada una buena 
parte del suelo de Abisinia, arrancándola del 
salvajismo, haciéndola fértil y productiva, con 
el consiguiente beneficio para los súbditos del 
Rey de los Reyes y... los accionistas de Jas 
empresas que él representa. El proyecto, si ha 
encontrado impugnadores ctitre muchos, no ha 
carecido de la simpatía de otros. 

“Tampoco es tuevo — agrega el fornido mís- 
ter Rickett, — pues hace algunos años se habló 
tn Nueva York de arrendar por espacio de no- 
vetita y nueve años a una pequeña nación, ex- 
cesivamente inquieta, admivistrarla, levantar el 
valor de sus riquezas naturales y enviar a cien 
de sus políticos más levantiscos a pasear por el 
mundo con una renta que oscilaba entre los qui- 
nientos y mil quinientos dólares. ¡ Claro que con 
la condición expresa de no aportar por el solar 
patrio! Si aquella combinación fracasó, en lo 
que respecta a las concesiones obtenidas del Ne- 
gus, mantenemos todos nuestros derechos... — 
concluye Rickett. 

Y yuclye a sonreír este hombre de sencilla 
apariencia que tiene proyectos que no desdeña- 
ría mister Wells, 


BRES DÉBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
, Ja causa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 


+1) 


Mundial de Reforma Sexual, Certificado 
AN del Dep. Nacional de Higiene. 

GRATIS: a quien lo solicite se remite 
“librito explicativo sin membrete, Para 
= pedidos dirigirse an: C. E. — TITUS. 


e y) HIRSCHFELD, reconocida autoridad mun- 
'///7 dial. Presidente del Instituto de Ciencias 
1 Sexuales de Berlín y fundador de la Liga 


Casilla Correo 1780 — Buenos Aires, 
De venta, también 'en la Franco Inglesa, etc. 


DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento. — Jurisdicción Voluntaria, 
Pida Prospectos a: UGALDE-GICCA 
CORRIENTES. 435 2% piso — BUENOS AIRES 


T ANQUE 


¡NUNCA <A 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE -DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI, SALTA 1071-Bs. As. 


Y Hermoso conjunto, ma- 
cizo, tallado a mano, lu- 
nas y herrajes extr. 23 
piezas. (DE OBSEQUIO 
VA UN REGIO COL- 
CHON Y ALMOHADA) 


as 285 


PACHO GRATIS 


EMBALAJE Y DES 


Cama de betta Inglés, — Cama pp de 2 pul- 
elástico Imperia gadas, elástico 
reforzado, a. . $ 47 Imp. reforz., a $ 29 


FABRICA ARGÉNTINA DE MUEBLES 


La IMPERIAL 


1751, Bmó. MITRE, 1751 - Buenos Aires. 
SOLICITE CATALOGO 
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bea 


Lenguado al agua salada 


Se vacían y se lavan los lenguados, echándolos en agua sa- 

lada hirviendo; retirándolos apenas cocidos para servirlos 

con papas cocidas y salsa aparte. Este simple modo de coc- 
ción conviene a los pescados de mar. 


Cabecitas de cordero al gratén 


Se hacen cocer a mitad; se separan en dos, puestas dentro 

de una cacerola o asadera; se cubren con una capa de salsa 

italiana, espolvoreándola con miga de pan rallado y rocia- 

das con manteca fundida; se ponen al horno a gratinar para 
que terminen de cocerse al mismo tiempo. 


Espinacas a la burguesa 


Se mondan y enjuagan dos kilos de espinacas de Holanda; 
se blanquean en agua y sal; se escurren y exprimen bien. 
En una cacerola se ponen 100 gramos de manteca con dos 
dientes de ajo machacados y ocho filetes de anchoas pi- 
cados. Echense dentro las espinacas añadiéndoles sal, pi- 
mienta y nuez moscada. Al momento de retirarlas del fuego, 
se ultiman agregándole unos pedacitos de manteca fresca. 


PARISIENES CON GUINDAS 


Se baten cuatro claras de huevo a punto de nieve, unién- 

dole 325 gramos de azúcar en polvo, 250 gramos de almen- 

dras en polvo y 65 gramos de guindas confitadas, cortadas 

en cuatro. Con la manga o cucharita se llenan pirotines de 

papel, adornándolos con nna guinda sobre cada uno. Se 
cuecen a horno débil. 


un hombre cincuentón de cara chata y aspecto 


Un copetín 
Y O R D E D O Cm rijan Me resulta perforante. 


— Se lo recomiendo; y es sencillísima su pre- 


— ¿Quiere decirme, mozo — paración. Se bate con hielo picado, un chorro 
pregunté, — cómo se llama el de chartreuse, una gota de angostura y una copila 
cóctel que toma ese señor ? de coñac. Se completa al servirlo en la copa con 

Me había atraido como el imán champaña helado. ¿Quiere probarlo, señor? 

a la aguja su aspecto eferves- — Aceptado. Tráigame dos. Uno para mí y el 
cente y la fruición — devoción otro para un amigo que estoy esperando... (men- 
diré mejor — con que lo sorbía tira, claro). — V. 
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El famoso galán 
¿con Greta Garbo, 
en la película “Rei- 
= na Cristina”, últi- 
má vez en que am- 


d $ pi 
y a bos actuaron juntos. 


[de España 
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ct 
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La famosa cúpula de San Pedro, en Roma, que 
se levanta a 138 metros, 


cas obras de arte más 


UN antes de la invención de les dirigi- 

bles y de los aeroplanos la humanidad 

había sentido la necesidad de elevarse, 
de acercarse el cielo o, por lo menos, de su- 
bir a esferas más altas. 

La Catedral de Ulm, en el Wurtemberg, 
surge en la orilla norte del Danubio y hace 
alarde de ser el campanario más alto del 
mundo (161 metros). Desde esa altura se 
domina, en efecto, toda la Alemania del Sur 
hasta los Alpes Bávaros. 

En Turín, se eleva sobre una ancha base 
la Mole Antonelliana, fina como una aguja, 
construída en el 1863 por el arquitecto An- 
tonelli. Tiene una altura de 167 metros.. 

Quien se atreve a su- 
bir 1040 escalones 


La otpda, Auñono- llega hasta la punta 
lliana de T 
prrasd 164 poi o y goza de un panora- 


RR ; ma magnífico, Pero 
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La catedral de Ruán, en Francia, cuya cúpula 
mide 151 metros de altura, 


altas del mundo 


la punta oscila a cada movimiento un poco 
pesado y esto impresiona mudo. La mole 
es un lindo ejemplar de estática y puede 
contarse como la obra mural más alta de 
Europa. 

La catedral de Ruán tiene una fachada en 
medio de dos torres de 151 metros, recarga- 
das de ornamentos. Es asimismo, en el con- 
junto, una obra de arte notable y se cuenta 
entre las iglesias más célebres del mundo. 

Desde Francia damos un salto hacia Egip- 
to, donde se dió la preferencia a las tumbas 
colosales. Algunas, las Pirámides por ejem- 
plo, se conservan todavía. La primera, por 
su mole, es la de Cheops; 142 metros de 
altura y una base de 
223; la segunda es 
la dé Khophren (135 E unia ten 1 
metros), y la tercera y 
| la de Nykerinos (66 A 
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La catedral de 
Estrasburgo, 
con 142 metros, 


La pirámide de 
Cheops, de 142 
metros y la famosa 
Esfinge, de 19 me- 
tros, en Egipto, 


metros). Algo más baja que las Pirámides, pe- 
ro mucho más importante desde el punto de vis- 
ta artístico y arquitectónico, es la cúpula de San 
Pedro (138 metros). Para terminar, la Giralda 
de Sevilla (97 metros). Sirve de campanario a 
la catedral gótica y es uno de los monumentos 
más perfectos del arte árabe en la capital de An- 

dalucía. La veleta de la 

cúspide le da su nombre de 
La maravillosa Gi- Giralda, Hermosísimas son 


pag era las ornamentaciones. 
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Moteca Naciona spaña 


AAA TE 


A. 
A AS 


He aquí lo más nuevo en ma- 
teria de mesas para el té; nada 
de mantel y nada de colorin- 
ches: todo claro y sencillo, 


E 
arte de preparar 
una bonita mesa 


Hermosa carpetita dé fino te- 
jido de hilo que sirve para des- 
canso de las copas. 


Traje para golf en brin crudo, 
con pespunte en hilo azul, bo- 


cp: pl ee La moda en 


turón de cuero también en azul. 


O Biblioteca Nacional de España 


Otro modelo práctico para de- 
porte o día de campo, en lino, 


el d e p 0 rt e adornando la corbata con sed 


estampada. 
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Comedor, “living- 
room” y también 
biblioteca, si se 
quiere; donde todo 
se halla distribuído 
con un sentido 
práctico, no exento 
de arte, 


El mismo aposento 

transformado en 

pequeña sala para 

recibir a los vecinos 

de las fincas cer- 
canas, 


Y el dormitorio pa- 

ra el matrimonio, 

dueño de casa, no 

es menos práctico 

ni menos sencillo, 

según puede verse 
en la foto, 


0 
moderno 
y lo 

práctico 
en las 
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UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $ 200.000 min. 


La Loción Brillante es el primer específico 
para las afecciones capilares. Es una fórmula 
científica del gran botánico doctor Ground, cuyo 
secreto fué adquirido por $ 200.000. 

Con el uso regular de la Loción Erillante: 
1 - Desaparecen completamente la caspa y afecciones 
parasitarias. 

2 - Cesa la caída del cabello, 

3 - Los cabellos descoloridos o grises vuelven a su color natural 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados. 

4 - Detiene el nacimiento de nuevos cabellos blancos. 


5 - En los casos de 
> calvicie hace brotar 
nuevos cabellos. 
6 - Los cabellos ganan 
vitalidad tornándose 
lindos y sedosos y la 
cabeza limpia y fresca. 


En venta: Farmacia Franco Inglesa - Sarmiento y Florida - Buenos Aires. 


A la isquierda, el 
molde de los hitos 
que se colocan en la 
frontera de Guate- 
mala y Honduras. Á 
la derecha, el monu- 
mento una ves ter- 
minado, 


. 


A demarcación material de las fronteras entre las naciones, 

una vez que ellas han sido establecidas en los mapas y 

OS planos de acuerdo con los tratados y¿convenciones, es una 

tarea tan larga como complicada. Requierea intervención de to- 

pógrafos y demás técnicos y demanda paciencia y ardua labor 

en la instalación de los hitos, postes y mojones con los cuales 

H [ T 0) S se señalan las fronteras. Uno de Jos sistemas más modernos es 
el que en la actualidad emplean los gobiernos de Guatemala y 

Honduras. Se construyen de tres tipos, variando la elevación entre 

| los setenta y cinco centímetros y los tres metros y medio de 

que seña an elevación, según el emplazamiento, Estos hitos son de hormigón 
armado con un eje de bronce que, al rematar «en lo alto, señala 

el punto preciso. Se usan moldes desarmables de fácil transporte, 

las ronteras de los que da una idea la ilustración. En las caras del basamento, 
. se estampa el nombre de cada país y la numeración de la pieza, 

Este sistema de demarcación, luego de interesantes ensayos, ha 


de los países resultado el más práctico, económico y adaptado a las condicio- 


nes especiales del suelo sudamericano, 
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El oro 


cálculos estadísticos la 

producción mundial 
de oro alcanzó el asombro- 
so total que probablemente 
exceda de 24.000.000 de 
onzas. Sería demasiado pre- 
maturo aún el tratar de ob- 
tener las cifras exactas de- 


S EGÚN los recientes 


CASA MISSE 


La mejor surtida en máquinas para coser, Singer y Naumann y todas 
marcas, de $ 35— hasta $ 190.-- Máquinas de escribir Underwood, 
Remington y otras, de , 

$5 250.— Composturas de má- 

quinas de coser y escribir, CS 
Repuestos, cintas y agujas de 
todos los sistemas, 
Mayor y Menor. Soliciten Catálogos. 


CARAS Y CAKELAS 


finitivas. Un experto de los 
Estados Unidos calcula el 
total de la producción en 
“más de 23.900.000 on- 
zas”, y la fuente de infor- 
mación más autorizada de 
Inglaterra la calcula en 
24.697.000 onzas. Lo sig- 
nificativo de estas cifras no 


FURDADA En 
EL AÑO 1914 


$ 55.— hasta 


Venta por 


SALTA 92 — BUENOS AIRES 


" Agentes en ROSARIO: Srs, Cubria 
Castriz y Cia. - SAN MARTÍN 1669, 


pa sLAvt 


Si na une. suerte, si tiene os y desca alcanzar la 
DICHA, pida esto libro que le indicará el camino dei 
EXITO, mediante el dominio del rr ao Remita 

0.20 en estam; 


$ illas y au dirección 
Sr. PAUL MERY + San Me 


GUÍA DE 
FELICIDAD 


artía 3531 > ROSARIO. (S. Fe) 


NO GOMPRE MUEBLES sin antes VISITARNOS o VER NM. CATALOGO 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — Once piezas 


COMPUESTO DE: 1 Ropero amplio tormato, tres cuerpos; 1 Toilette peina- 


dor 3 hinas; A Mesas de luz; 1 


s plazas; 1 Elástico Imperial reforz,; 


Bangueta; 1 Cenicero de pie; 1 Parcero) 1 Toallero; € Perchas ropero. 


Todo por sólo $ ]6G5,= 


as pacho rápido am; ga 
a Jos A ee, 


AL INTERIOR CATALOGO Ciicoralo gx GRATIS 


OWN A DR 
4, 


VICTORIA, 1872 


APRENDA A UTA LAR 


sin maestro: tango, fox trot, vals, etc., mediante 
el tratado EL ARTE DE BAILA 
demostración y prueba gratis al Profesor 


F. COMAS 


R. Pida una Fl 4 


Buenos Aires. 


De benefactora influencia en el destino de las perso 


nas. AMOR, 

, guirlo absolutamente GRATIS. Pida instrucciones 
adjuntando $ 0.20 en estampillas a: 

NOVELTIES JEWELLS Co. - Constitución 7580 - HAEDO (Bs. Aires). 
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DICHA, FORTUNA. Puede Vd. conse- 


en América 


radica solamente en su mag- 
nitud, sino también en que 
han sido alcanzadas 17 
años después de que los ex- 
pertos del mundo afirma- 
ron que la producción 
mundial de oro había ya 
principiado un descenso 
permanente e inevitable, 
En 1915 la producción 
mundial de oro, de acuerdo 
con las cifras publicadas 
por la Casa de Moneda de 
los Estados Unidos, su- 
mó 22.737.530 onzas. 
De este nivel máximo, la 
producción disminuyó a 
15.451.945 onzas en 1922, 
Durante este período la 
producción menguante cau- 
só inquietud y se temió que 
en el futuro viniera a Ser 


inadecuada para las crecien- 


tes necesidades de las trans- 
acciones mercantiles mun- 
diales. Sin embargo, aun 
aquellos que no se atemo- 
rizaron entonces han visto 
con gran satisfacción que la 
producción de orto ha ido 
aumentando desde 1922 
hasta llegar en 1932 al to- 
tal más elevado de la histo- 
ría, y que todos los indicios 
vaticinan que la producción 
seguirá aumentando. 

Este nivel sin precedente 
no fué alcanzado por el des- 
cubrimiento de un nuevo 
distrito productor de im- 
portancia, sino por aumen- 
tos que se registran en todas 
las fuentes productoras co- 
nocidas hasta la fecha. La 
causa de este incremento se 
debe a varios factores im- 
portantes, pero el más im- 
portante en todos conceptos 
es el aumento en las utili- 
dades que se obtienen de la 
producción de oro, ya que 
el motivo principal para la 
extracción de este metal son 
las ganancias que se esperan 
obtener, o sea la diferencia 
entre el costo de producción 
y el precio de venta, 
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Para las dueñas de casa 


on pedacitos de encaje, con restos de puntillas que hayan servido para ador- 
nos de vestidos o de cualquier prenda femenina, pueden hacerse prectost- 
dades para el hogar. Un mantelito hecho de pedazos de encaje, unidos 
cuidadosamente entre sí con punto de festón finisimo, será un adorno inapre- 
ciable para una mesa cualquiera. Desde la mesa de té, para la que se necesita un 
mantelito de mayores dimensiones, hasta la mesita sobre la que se coloca el libro 
preferido o la labor comenzada, hay gran variedad de tamaños para elegir, y de 


acuerdo con la cantidad 
de encaje de que se dis- 
ponga, deberá ser el man- 
tel. Es conveniente, ante 
todo, hacer un molde de 
papel madera, y sobre él 
tr colocando los pedacitos 
de encaje, para que no re- 
sulte desigual el conjun- 
to. Con un lápiz de co- 
lor, muy cuidadosamente, 
se irá-señalando el sitio 
dedicado a cada pedacito 
y luego no habrá más que 
dar fin a la labor, sin 
apartarse del dibujo realt- 
zado. Para lo único que 
será necesario un pedazo 
entero de puntilla, será 
para el derredor, pues ahí 
no es posible hacer aña- 
dídos. Pero sí no se quie- 
re gastar mucho, bastará 
con un encaje Cluny, que 
no es muy caro, y que 
servirá de vistoso remate a 
la labor mencionada. 
También pueden utilizar- 
se los pedacitos distintos 
de encaje, para confeccio- 
nar pantallitas para vela, 
que resultan preciosas so- 
* bre un viso de seda de co- 
lor fuerte; para coquetas 
cofías de entre casa, para 
delantales de señora, de 
esos que son muy chiqui- 
tos y delicados. Hay ni- 
ñas o señoras, que para 
coser o hacer cualquier 
trabajo, se ponen delan- 
tal. Para este menester, 
serán utilísimos y gracio- 
sos, los delantales hechos 
con retazos de encajes 
aplicados en clarín o ba- 
tista de color, 


Tratamiento 


de BELLEZA | 


Si el cutis sedoso denuncia juven- 
tud ¿cómo conservar la juventud 
del cutis? Este es el problema de 
belleza femenina, científicamente 
resuelto con la industrialización en 
gran escala del Jabón Corydalis, 
desde que se logró su tan eficaz 
combinación de aceites vegetales 
purísimos, cuya famosa espuma 
de seda nutre de seda a la piel. 


Usted puede comprobarlo: Ad- 

quiera una pastilla y úsela. Si 

luego pasa la mano por el cutis, 
lo notará sedoso. 


25 ets. la pastilla 


JABON DE TOCADOR 


(ORYDALIA 


Todo un tratamiento de belleza en forma de jabón 
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IBRA aún en los dis- 

V tintos círculos mun- 
danos, el animado co- 
mentario respecto de las ex- 
pansiones de mal gusto con 
que se han puesto en evi- 
dencia — con el pretexto de 
la alegría propia de los “'re- 
veillons” organizados para 
recibir y celebrar el Año 
Nuevo — algunas damas 
que habían abusado del do- 
rado y traicionero champa- 
ña... En los pálaces cos- 
mopolitas como en el recin- 


to suntuoso y señoril del . 


club aristocrático por exce- 
lencia, se han llegado a pro- 
ducir incidentes penosos, en 
los que han actuado figuras 
femeninas que no pertene- 
cen — ja Dios gracias! — 
a la sociedad argentina; 
ejemplos “vivos” de esa des- 
orbitación que hemos visto 
reflejada más de una vez en 
las “super-producciones” y 
que es realmente doloroso ver 
imponerse ahora en los cen- 
tros que frecuenta habitual- 
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mente la “gentry”” porteña. 

Si en determinado club, 
una dama extranjera eligió 
las flores que decoraban la 
mesa, para iniciar el juego 
con los invitados a un bri- 
llante “souper'””, y terminó 
por levantar el pesado centro 
de plata, lanzándolo como 
último proyectil a la cabe- 
za de un correcto géntleman, 
que cayó desvanecido por la 
violencia del golpe, otra da- 
ma, extranjera también, de- 


“mostró — en lujoso pálace 


— una decidida afición=a 
deshacer a tirones el nudo de 
las corbatas de sus compa- 
fieros, hasta que uno de ellos, 
muy correcto al parecer, de- 
mostró la falta de control de 
sus nervios asaz exasperados, 
insultando groseramente a la 
víctima de aquel exceso de 
alegría, estimulada por el 
whisky y el champaña... 
La expansión netamente 
argentina ha tenido otras ca- 
racterísticas, según lo anotan 
las gentes observadoras que 
asistieron al brillantísimo 
“reveillon”* organizado en 
elegante club por una distin- 
guida junta femenina... 
Imitando sin duda le- 
gendaria costumbre de la 
santa madre Rusia de otros 
tiempos, cuando al conjuro 
de la frase **¡Cristo ha resu- 
citado!” todo transeúnte te- 
nía el derecho de besar a las 
figuras femeninas que halla- 
ran a su paso — altezas rea- 
les, grandes damas o muje- 
res del pueblo, — el beso de 
Año Nueyo se cambiaba efu- 
sivamente entre los grupos 
más representativos que lle- 
gaban a la fiesta con algún 
retraso y los que se hallaban 
va en ella, instalados en sus 


LA DAMA DUENDE 


mesas, para esperar alegre- 
mente la llegada del nuevo 
año. 

¿A río revuelto. ..?, de- 
cía uno de nuestros “snobs” 
que no brilla por su arrogan- 
cia ni su atractivo, pero que, 
merced al ambiente que fa- 
vorecía tales efusiones, pudo 
“ligar” el beso ambicionado. 


NTRE los regalos 

del Año Nuevo, que 
pueden admirarse cn 

el living-room de nuestras 
elegantes mundanas, ha si- 
do repartido profusamen- 
te el libro de una joven es- 
critora cuya inteligencia, 
cultura artística, belleza y 
rango social, la consagran 
como una de las personali- 
dades más brillantes del 
gran mundo argentino: el 
libro, en cuyas páginas cam- 
pean la inspiración y la 
sensibilidad exquisita de su 
autora, ha sido presentado 
en primorosa edición y con 
una encuadernación de lu- 
jo. Completaba el envío 
dedicado, el nombre de la 
amiga favorecida por tan 
gentil mensaje espiritual... 
El comentario mundano 
asegura sin embargo que la 
empresa editora ha pasado 
tranquilamente su factura 
a todas las privilegiadas . 
con la edición de lujo de- 
dicada... Tenemos, pues, 
que convencernos, lectoras 
y amigas mías, que los 
tiempos que vivimos nos 
enseñan a unir estrecha- 
mente las manifestaciones 
idealistas de la poesía y la 


belleza espiritual, con las 
exigencias de la vida prac- 
tica, más imperiosas cada 
día, 


IBROS nuevos... la 
L mesita ratona que me 

espera con el desayu- 
no, los periódicos de la ma- 
ñana y mi correspondencia, 
me ofrece en estos días de 
mensajes y efusiones, un nue- 
vo libro, que acompaña una 
hoja cubierta de menudos, 
pero muy menudos garaba- 
tos: “en la feria de vanida- 
des que tan sagazmente ob- 
serva usted — me dice, — 
hay quien de cuando en 
cuando se detiene para mi- 
rar... Ahí va mi libro, y 
en él, esbozadas algunas mu- 
jeres de las que todos los 
días encontramos en la 
Vd 

El seudónimo “Wick'” es 
nuevo para mí, y golosa- 
mente empiezo a cortar pá- 
ginas y tratar de reconocer 
— como lo aconseja mi ami- 
ga desconocida — a alguña 
de. las figuras de mujer, 
egoístas, vanidosas o db- 
centradas, enamoradas o 
idealistas... que animan los 
capítulos de “Perfiles de 
Mujer”... 

Mi primera impresión es- 
tá un tanto reñida con lo 
que fluye de las menudas pa- 
tíitas de mosca de la “auto- 
ra'”; me parece que su mane- 
ra de escribir revela un estí- 
lo más viril que femenino... 
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pero no quiero caer en la 
vulgaridad con que se ase- 
gura — cuando una mujer 
se destaca en las letras — 
que parece “hombre por su 
talento”... No es eso; es 
la “manera'” que me ha su- 
gerido la idea del escritor, y 
del escritor castizo, puesto 
que el léxico de “Wick"”, 
sus giros de frase, los térmi- 
nos que emplea en el lengua- 
je familiar, son netamente 
españoles. ., De manera que 
si ““Wick'” es mujer, cosa 
que no puedo negar, es sin 
duda de pura estirpe espa- 
ñola. Sus apreciaciones no 
pueden ser más acertadas — 
posee el don de observación 
imprescindible para reflejar 
la vida — respecto del am- 
biente en que actúa esa so- 
ciedad cosmopolita que se 
confunde en las actividades 
propias de algún balneario a 
la moda: San Sebastián, co- 
mo Biarritz y su reflejo, en 
Mar del Plata... 

Actúan en las escenas de 
este libro nobles caracteres 
femeninos, al lado de las ca- 
becitas huecas, vanidosas, 
egoístas, superficiales y de 
una perversidad casí incons- 
ciente: no falta, naturalmen- 
te, el tipo de la feminista 
ruidosa y varonil — que sí 
bien existe en todos los me- 
dios, — no “encarna” pre- 
cisamente el tipo de la mu- 
jer, que siendo muy femeni- 
na, encauza su inteligencia 
y actividad tratando de libe- 
rar a sus hermanas de las 
trabas y prejuicios ancestra- 
les... No creo que la pre- 
tensión y la petulancia pue- 
dan ser condición caracterís- 
tica de toda feminista, como 
lo afirma Wiíck en el tipo 
de Mercedes Patiño. 

El amor verdadero o su 
«pérfida parodia, van desen- 
volviendo su influencia en 
esa vida de San Sebastián, 
que Wick describe con flui- 
dez y elegancia, alternando 
la grandiosa belleza del pai- 
saje con los interiores del 
pálace de moda o de las vi- 
llas de lujo, en cuyos recin- 
tos se agrupan los persona- 
jes en la promiscuidad carac- 
terística del ambiente; la dis- 
tinción espiritual de María 
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Velázquez, la serena bondad 
de Pilar Astorga, el carácter 
leal de Maud Harris y la in- 
genuidad de Mariquita Car- 
loni, nos reconcilian con la 
vida, y nos hacen olvidar la 
vanidad y el egoísmo de las 
figuras que las rodean, ani- 
madas siempre por bajos in- 
tereses... E 
Me he detenido, al termi- 
nar la primera parte de *Per- 
files de Mujer”, cerrada por 
la descripción de una comí- 
da de amigos, en la que re- 
wela cada uno de ellos sus 
condiciones y defectos, y casi 
todos, su íntimo sentir... 
El análisis de cada uno de 
tan distintos caracteres, la 
abundancia de personajes y 
la diversidad de inclinacio- 
nes sentimentales o ególatras, 
llega a perjudicar la unidad 
central de ese libro que es in- 
teresante y en el que campea 
— como he dicho antes — 
un estilo netamente castizo y 
un don de observación, que 
revela las dotes de psicóloga 
de su autora... La gentile- 
za del envío de “Perfiles de 
Mujer”, como su mérito in- 
discutible, requieren el acer- 
tado juicio de la crítica pro- 
fesional, y esta Vieja Duen- 
de no es más que una aficio- 
nada: pero valora, eso sí, las 
condiciones que hacen de 


“Wick'', una escritora de ca- 
tegoría. 
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ALBUM POETICO 
CARAS y CARETAS 


Los granaderos 


Dos granaderos a su patria tornan “¡Qué me importan los hijos y la esposa! 
Desde Rusia en que estaban prisioneros. ¡Más noble es el afán que adentro llevo! 
Al verse en la frontera de Alemania Vayan a mendigar si tienen hambre... - 
Sus cabezas inclínanse hacia el suelo. ¡Mi emperador, que se halla prisionéro...! 
Allí les dicen que su amada Francia Concédeme una cosa, hermano mío: 
Fué derrotada, su valiente ejército Cuando me extinga, que será al momento, 
Maltrecho y destruído y que se encuentra Contigo mi cadáver lleva a Francia 
Su emperador glorioso, prisionero. Y entiérrame en mi patria; ¡te lo ruego!... 
Con amargura los dos hombres lloran La cruz de honor, con una cinta roja 
Al conocer la trágica noticia, Sobre mi corazón, luego me atas; 
Uno dice: “¡Qué mal, qué mal me siento! Colócame el fusil sobre la mano 
¡Tengo un ardor tan "grande en esta herida...!” Y en la cintura cíñeme la espada. 
Dice el otro: “Ya todo ha terminado. Así quiero yacer, Y centinela 
También quisiera yo morir contigo, Seguir siendo en la tumba, hasta que lleguen 
Mas no debo morir, que necesitan A mí de los cañones el estruendo 
De mí, mi esposa y mis pequeños hijos”. Y el marcial relinchar de los corceles, 


Y un día pasará sobre mi tumba 

Mi emperador, y, oyendo que le cercan, 
De pronto me alzaré de mi sepulcro 
Para salir, armado, en su defensa”, 


ENRIQUE HEINE 


Es más sabio ser bueno que ser malo 


Es más sabio ser bueno que ser malo; sé que después del fin está el principio. 


ser dócil vale más que ser altivo; A pesar de lo extraño del rodeo 
y es más útil ser cuerdo que ser loco, y a pesar de lo largo del camino, 
Sé que ha de atravesar un sol divino no puede acabar mal quien bien comienza, 


las más espesas nubes de este mundo; ni lo que Dios bendijo ser maldito. 


ROBERTO BROWNING 


¡Cree en mi amor!... 


¡Cree en mi amor!.;. Aunque marchita veas Eres joven y hermosa en este instante, 
tu belleza que hoy día me enamora, En tu rostro el dolor no dejó huellas, 
cual flor cuyo perfume se evapora, y más amamos á las almas bellas 
o de un hada gentil el rico don, cuando el tiempo las prueba en su crisol; 
yo te amaría igual por tu hermosura, jamás olvida el corazón que ama: 

y al contemplarla entonces destruída, el sol besa a la blanca margarita, 
ella sería el culto de mi vida, y cuando se deshoja, ya marchita, 
renaciendo en mi ardiente corazón. vuelve a besarla con ternura el sol. 


TROMAS MOORE 
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A II 


El perfume forma parte de la “toilette” de una 
mujer bonita. La fragancia que de ella fluye agrega 
z asu personalidad la nota definitiva del refinamiento. 

. Una ligera fricción de Agua de Colonia Atkinsons 
Etiqueta Amarilla deja la piel tersa y perfumada, 
y una vaporización en el vestido y un toquecito 
detrás de las orejas harán que toda su persona 
exhale -ese aroma sutil, tan apropiado para los 
días tibios de esta estación. 

Perfume fresco, liviano, persistente, el Agua de. 
Colonia Atkinsons Etiqueta Amarilla conviene por 
igual a rubias y morenas, a mujeres y hombres. En 
su nuevo frasco es un verdadero adorno para el 


3 tocador y por su precio económico está al alcan- ! BO 
ce de todos los presupuestos. En frascos de $ 0.70, paca > pr pao 
$ 2.50, $ 4.50 y $ 7.50. terso. La pastilla 50 ctvs. 


Agua de Colonia” Colonia Medalla de Oro: La 


Colonia más fina elaborada des- 
de el año 1799. Para todas las 
h OCASIONES. 
3 Loción Lavanda: Un perfume 


refrescante de pulcritud aris- 
Etiqueta Amarilla 


tocrática. 
Distribuidores: Mayon, Buenos Aires - Montevideo 
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GRAN CONCURSO 
“GARRAS y 
CARETAS” 


El sábado 25 del corriente a las 
' — 14 horas, se realizará el sorteo 


de los premios correspondientes a la finalización del 
Campeonato de Fútbol, Temporada 1935, en la sala del 


TEATRO NATIONAL 


CORRIENTES 960 
ENTRADA GRATIS 


Pueden retirarse en la Administración 
de “Caras y Caretas”, Chacabuco 151 


Fiscalizará el acto el escribano señor Claudio de Mateo, 
un representante de la Asociación del Foot-Ball Argentino 
y el cronista deportivo de “CARAS Y CARETAS”. 


Entregaremos al CLUB ATLETICO 


de oro y plata, premio que le ha corres 
y una medalla de oro al jugador 


Prestarán su colaboración pres 
actuación en el 
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FUTBOLISTICO ./- 
y 


GRAN APERITIVO 


Los premios a sortearse son los siguientes: 


Un premio de $ 1.000 mn/.. dé “Caras y Caretas” 
» 01.000 , , “Pineral” 
» » » 200 ,  , “Caras y Caretas” 
” E 200 ” + Pineral” 


También se sortearán: 


3 
Cien premios adicionales consistentes en: 
5() pelotas de fútbol marca “Cereseto” o pares de botines de 
fútbol marca “Profesional”, a elección, que fabrica la cono- 


cida casa de artículos de sport C. J. PROTTI, Bmé. 
MITRE 30949, Buenos Aires, 


Espléndidos relojes de pulsera de la acreditada JOYERIA 
50 MIGUEL SANTARELLI, cuya única dirección es 
FLORIDA 360, Buenos Aires. 


s Cien estuches conteniendo una botella de 
“PINERAL”, Gran Aperitivo. 


BOCA JUNIORS una artística placa 
pondido como Campeón del año 1935, 
Agustín Cosso, “scorer” del Campeonato. . 


tigiosos artistas de destacada, 
teatro y la radio. 
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Para embellecer el hogar 


sa UCHAS veces se tienen en la casa, relegadas a las habitaciones interiores, 
bonitas sillas de mimbre que pertenecieron a juegos completos, cuyas 
principales piezas murieron a manos de las sirvientas desprolijas o de los 


chicos traviesos... 


Esas sillas, que son fortísimas, duran a menudo mucho 


tiempo, pero con facilidad se ensucian. se les pega la tierra, pierden el brillo 
primitivo del materíal con que fueron hechas, y se ponen impresentables, en 
una palabra. Sin embargo, muy fácilmente se dará a las sillas de mimbre, que 


estén en buen estado de conservación, un aspecto de 


DÉ NUEVO 
ENCANTO. 


A SU 


Ahora es Fácil Embellecer los Dientes Sucios y 
Manchados— Darles Blancura Seductiva 


Limpieza Antiséptica Especial que les da Rápidamente 
Nuevo Brillo y Blancura Natura! 


Algo que arruina la belleza y el 
atractivo femenino, es una denta- 
dura sucia y manchada. 


Dé a sus dientes la limpieza an- 
tiséptica especial con Kolynos, que 


los dentistas recomiendan, porque ' 


Kolynos destruye al instante los 
peligrosos gérmenes bucales cau- 
santes de las manchas, el descolora- 
miento y la caries dental. Simple- 
mente use un centímetro de la 
erema en un cepillo seco— y al ins- 
tante la espuma antiséptica de 


«olynos iluminará su sonrisa, 
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Kolynos limpia todas las superfi- 
cies dentales y todos los intersti- 
cios. Pronto sus dientes adquieren 
nuevo brillo y blancura seductiva, 
Sentirá su boca deliciosamente 
limpia y fresca. 

Compre un tubo de Crema Koly- 
nos ahora mismo y observe la ra- 
pidez con que su dentadura adquie- 
re el lindo brillo de las joyas re- 
lucientes, dando a su sonrisa en- 
canto irresistible, 

Economice— compre el tubo 
grande. « 


SONRISA 


nuevas y limpias, real- 
mente encantador. An- 
te todo deberán lavarse 
con cepillo y jabón, 
para quitarles toda la 
tierra que haya ¿do acu- 
mulándose en las jun- 
turas de mimbre. Una 
vez seca la silla, se 
procederá a barnizarla, 
con un barniz un poco 
obscuro, tirando a ma- 
rrón y que se encuentra 
en todas las pinturerías 
y ferreterías. Esta ope- 
ración deberá hacerse en 
una habitación cerrada, 
porque de lo contrario, 
mientras se seca el bar- 
niz, pueden llenarse 
nuevamente de tierra 
las sillas que con tanto 
trabajo se limpiaron. 
El barniz se extenderá 
cuidadosamente con un 
pincel que no haya si- 
do utilizado en otra 
cosa, y st la forma de 
la silla lo permite, 
cuando el mueble se 
ponga en uso se le po- 
drán colocar almoha- 
dones de fantasía para 
que resulte más coque- 
tón. Sí los almohado- 
nes no quedan bien, 
podrán adornarse las 
sillas con grandes mo- 
ños de cínta en el res- 
paldo o en los brazos. 
Con mueblecitos de 
mimbre así refacciona- 
dos, puede adornarse 
una habitación íntima 
que resultará no sola- 
mente bonita, sino otí- 
ginal y que hablará del 
buen gusto de la dueña 
de. casa, 
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La alta atmosfera 


A existencia del ozono en la atmósfera terrestre fué revelada por un distintivo 
notable del espectro solar: la ausencia de rayos ultravioletas de onda corta. El 
espectro visible termina, aproximadamente, a las 0.4 p y las fotografías ob- 
tenidas con el espectroscopio de cuarzo demuestran que hay una estrecha franja del 
ultraviolado que queda bruscamente interrumpida a las 0,29 y. En 1881, Hartley des- 
cubrió que la luz ultraviolada era absorbida por el ozono, y atribuyó a dicho gas 
la limitación del espectro solar; pero Wegener, en 1911, prescindió de esa prueba y 
basó su afirmación en que la proporción del ozono atmosférico revelada por el aná- 


lisis químico aumentaba con 
la altura, Agregó, sin em- 
bargo, la observación de que 
el ozono era producido evi- 
dentemente por la acción de 
la radiación solar ultravio- 
lada sobre el oxígeno, por 
lo cual la mayor parte de 
dicha radiación era ya ab- 
sorbida a grandes alturas. 
Debido a esto, es com- 
prensible que la distribu- 
ción del ozono en las capas 
atmosféricas no obedezca a 
lo que dispone la ley de 
Dalton. 

La primera determinación 
de la cantidad de ozono ne- 
cesaria para producir la ab- 
sorción observada en el es- 
pectro solar fué hecha por 
Fabry y Buisson, cuyos tra- 
+ bajos, en 1913, probaron que 
el ozono se hallaba localiza- 
do en la atmósfera a alturas 
superiores a las accesibles al 
hombre. El método por ellos 
empleado consistió en com- 
parar las intensidades lumi- 
nosas en diferentes puntos 
de la franja de Hartley y 
para distintas alturas del 
sol. De esta manera fué po- 
sible eliminar los efectos de 
la absorción debida a la ne- 
blina y a la difusión de Rey- 
leigh. 

La cantidad de ozono es 
muy pequeña : equivale a una 
capa de gas que a la presión 
y temperatura normales só- 
lo tendría 3 milímetros de 
espesor, Si el ozono se hia- 
lla distribuido en una capa 
de 10 kilómetros de espesor, 
situada a una altura tal que 
su presión media sea de 
1/20 de atmósfera, resulta- 
rá que el número de átomos 
de oxígeno unidos en forma 
de ozono (O,) será única- 
mente 1:20.000 de los que 
forman moléculas de oxí- 
geno (O,). 


Mr 
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Sr. director de CARAS Y CARETAS: 

En el selecto grupo de mis colegas figuran 
algunos tipos interesantes. Hay uno, por ejem- 
plo, que cursó los seis años de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales. Va sin decir 
que comenzó a ejercer la profesión ¡leno de 
fe y de entusiasmo. Sin embargo, tuve la 
desgracia de debutar defendiendo a un liti- 
gante que tenía toda la razón del mundo, 
Tanta razón que el abogado de la parte con- 
traria se dedicó a chicanear de lo lindo. 

Pasaron seis meses. Pasó un año, dos, y 
el pleito seguía en veremos. Mi amigo, con 
una ingenuidad propia de sus escasos años, 
se desesperaba. Le parecía inicuo que su 
defendido no entrara en posesión de lo que 
le correspondía por el solo motivo de que la 
parte contraria tuviese un abogado hábil. 

— Para comparecer ante los tribunales 
con algunas probabilidades de éxito — ya 
le había dicho un litigante veterano — no 
basta tener razón. A veces es preferible te- 
ner un buen abogado, > 

El fervor profesional de mi amigo era 
tan grande y tan flamante que consideró bue- 
no cualquier medio, con tal de que triunfara 
la justicia. Con tan plausible motivo se fué 
a ver al abogado de la parte contraria y le 
propuso entregarle los honorarios que le co- 
rrespondieran si se limitaba a defender a su 
cliente diciendo la verdad, nada más que la 
pura verdad. Es decir, le propuso sobornar- 
lo. para que actuara de riguroso acuerdo a la 
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más estricta justicia. Pero la maniobra falló. 
El defensor de la parte contraria era un abo- 
gado decente, incapaz de aceptar una pro- 
puesta semejante. 

Mi amigo, dolorido y decepcionado, aban- 
donó la profesión y se dedicó al atorrantis- 
mo. Ahora figura en el selecto grupo de 
mis relaciones, 


Ahora figura en el selecto grupo de mis 
relaciones y, dicho sea entre nosotros, ya me 
tiene patilludo con los latinajos. Todo lo dice 
en latín. Cuando quiere dar a entender que 
habla de todo corazón, dice “ab imo pectore”. 
Si alguien le pregunta por un asunto que está 
pendiente todavía, responde “adhue sub judi- 
ce lis est”. Hombre: llegó a secarme tanto 
con los latines que un día me senti Cicerón 
y me mandé la parte: 

— ¿Quosque tandem, Policarpo, abutere 
pacientia nostra ? 


(WEFLE= 
XIOVES 


Pero Policarpo (así se llama mi colega), 
no se dió por aludido y siguió latineando. 
Recuerdo que en seguida no más aprovechó 
un pretexto cualquiera para decir por millo- 
nésima vez: 

— Ad usum Delphini, 

“Ad usum Delphini”... Siempre lo repite. 
Todo el mundo emplea esa fórmula. ¿Qué 
querrá decir? Policarpo accedió a explicar- 
me su significado: 

— Al hacerse una edición especial de los 
clásicos latinos para el Delfín, hijo de Luis 
XIV — expresó, — fueron suprimidas al- 
gunas partes subidas de tono, De ahí que la 
fórmula “para uso del Delfín” se emplee bur- 
lonamente cada vez que algo“es corregido o 
alterado con segunda intención. 

¿Con que la frase se debe a que al Delfín 
le metían la mula, eh? Pues entonces no de- 
bieron esperar a que Luis XIV tuviera un 
hijo. La pudieron haber hecho mucho antes. 
¿Cómo? En esta forma: “ad usum populi”. 
Porque, mirándolo bien, por mucho que lo 
engañaran al Delfín, nunca lo debieron enga- 
ñar tanto como a Juan Pueblo. ¡A éste sí 
que le meten la mula en brillante estilo desde 
tiempos inmemoriales!.... 

No hablemos de las elecciones. No hable- 
mos de los discursos y mensajes oficiales, 
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' hablemos de grupos en apariencia más inofen- 
sivos, como son los proverbios. Por ejemplo, 
del proverbio según el cual “el hábito no 
hace al monje”. ¿Quién dice que al monje 
no lo hace el hábito? Yo lo habría puesto al 
autor de ese adagio dentro de nuestro pelle- 
jo, cuando nos detuvieron el otro día en una 
localidad de la provincia de Buenos Aires, y 
hubiese visto si no cambiaba de opinión in- 
mediatamente. 


Estábamos en un terreno baldío, dedica- 
dos a dar cuenta de un menú bastante sin- 
tético y de una damajuana de vino ordinario 
que nos habían regalado, cuando cayeron dos 
oficiales de policía que andaban de recorrida. 

— ¿Qué hacen aquí? — preguntaron con 
cara de enojados. d 

— Nada malo. Haciendo por la vida — 
respondió uno de mis compañeros. 

— ¡Cualquier día no van a estar haciendo 
algo malo, con la pinta que tienen! — gritó 
uno de los oficiales. — ¡Vamos a la comi- 
saría! 

Nos levantamos a regañadientes y em- 
prendimos la marcha. Policarpo murmuró, a 
tiempo que recogía su bolsa: 


UE UN 


— Alca jacta est. ¡La suerte está echada! 

La comisaría quedaba bastante lejos. Unos 
llegamos silbando y otros riendo. Era el 
vino, que había comenzado a hacernos efec- 
to. No debe sorprender, por lo tanto, que, 
cuando el oficial volvió a preguntarnos qué 
estábamos haciendo en el baldío, yo res- 
pondiera: 

— Estábamos preparando un complot para 
matar al doctor Amoedo, vicegobernador 
electo de la provincia. 

— ¿No dije? — exclamó el oficial dándo- 
se un golpe en la frente. Y se fué a buscar 
al comisario. 

El comisario llegó hecho una tromba. Mi- 
rándonos con ojos de Sherlock Holmes crio- 
1ló, inició el hábil interrogatorio. 

— Así que pensaban matar al. 
Amoedo, ¿no? 

— Sí, señor. Ya habíamos resuelto dego- 
llarlo con un plato roto. - 

— ¿Y por qué querían matarlo? 

— Para cobrar unos pesos. 


doctor 


El comisario y los oficiales cambiaron mi- 
radas de inteligencia. No de mucha inteli- 
gencia, pero lo suficiente para que ellos se 
entendieran. 

— Crimen político, ¿verdad? 

— No sé si será crimen político o no — 
respondí. — Lo único que sé es que el doc- 
tor Alvear nos ofreció veinte mil mangos si 
liquidábamos al vice. 

— ¿Alvear?... 

Uno de los oficiales corrió al teléfono. El 
otro corrió en dirección al telegrafista. El 
comisario, satisfecho de. la gravedad del 
asunto que acababa de descubrir, siguió pre- 
guntando. Yo no omití un solo detalle: 

— Todas las tardes nos reunimos en su 
residencia particular. Otras veces nos ve- 
mos en el Jockey. En lo que no conseguimos 
ponernos de acuerdo es sobre la forma de 
despacharlo a Amoedo. Nosotros queremos 
degollarlo con un plato roto, pero el doctor 
Alvear insiste en que lo ahoguemos, colgán- 
dolo de los pies y metiéndole la cabeza en un 
tacho lleno de agua. Caprichoso don Mar- 
celo, ¿no? 

El comisario no quiso escuchar más. So- 
bre el pucho ordenó a los oficiales que infor- 
maran a los diarios y él salió a los cuetes 
para La Plata, llevando los detalles del ex- 
traordinario descubrimiento... 


Como es lógico, terminaron por darnos 
de alta. Eso fué el otro día, Desde entonces 
no podemos ver un trozo de diario sin leer- 
lo, buscando la noticia de la exoneración del 
comisario. Es lo menos que podía ocurrirle 
a raíz de la brillante pesquisa. 

Hoy ¡por fin!, vimos su nombre en letras 
de imprenta. Por supuesto, nos fuimos al 
humo sobre la noticia. 

Resulta que lo han ascendido... 


Olegario Reinoso. 
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El nombre de Will Rogers 
va unido a la historia de la ci- 
nematografía, no precisamen- 
te porque haya actuado en nu- 
merosas películas, sino por 
ser excepcional comentador 
humorístico del mundo de la 
pantalla. Will Rogers, con des- 
bordante alegría sajona, rela- 
tó los incidentes producidos en 
la elaboración de las peliculas, 
la vanidad de los autores de 
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WILL ROGERS 


argumentos y de los histriones 
elevados a las alturas por el 
influjo de las propagandas hi- 
perbólicas. 

Will Rogers representa el 
caso extraordinario del anti- 
guo cow-boy que por su fuer- 
za anímica y la magia de la 
risa logró imponerse. Durante 
muchos años fué el humoris- 
ta más aplaudido en los Esta- 
dos Unidos. A las acotaciones 


N* 6076. — Bandoneón “AME- 
RICA” de estudio, 71 teclas, 
142 voces, caja en madera de 
jacarandá con esquineras chan- 
fleadas y liras de plata alema- 
na. Fuelle reforzado de 12 plie- 
gues y 2 marcos. Con sólido 
estuche y método. 


PIDANOS CATALOGO 


zonzas de Brisbane, se opuso 
el regocijo de buena ley del 
descendiente directo de Mark 


. Twain y de otros maestros de 


la jovial alegría. 

Tuvo poco renombre en los 
públicos hispanoamericanos. 
El cine lo presentó a nuestros 
ojos como un histrión sin re- 
lieve. Rogers, para nosotros, 
nunca alcanzó el coturno de 
los grandes comediantes. Sus 
dislocaciones en nada logra- 
ban superar a la de los céle- 
bres actores de la pantalla, 

Hemos de comprender en 
estos lances y trucos del cine, 
que si se estructuraban pelícu- 
las con Will Rogers, era por- 
que su aparición constituía en 
los públicos norteamericanos 
el gran atractivo. Rogers, al 
par que mostrábase a los ojus 
de sus compatriotas como ji- 
nete estupendo, representaba 
el tipo del humorista sano, sin 
goterones de veneno. 

Todo aquel público que se 
deleitaba leyendo las narracio- 
nes joviales de Rogers, anheló 
siempre verlo en la pantalla. 
Ahora es la época de esa ma- 
nifestación del arte. Los que 
triunfan deben de llegar al so- 
noro en cualquier forma. El 
público exige. Ahora bien, 
cuando van allí en forma casi 
espontánea como lo hacía Ro- 
gers, la cordialidad de las ma- 
sas desbórdase en ruidoso Niá- 
gara. 

Rogers ha sido uno de los 
contemporáneos múltiples más 
asombrosos. En todas sus ac- 
tividades jamás perdió el buen 
humor ni eutrapelia. Lo mis- 
mo sonreía al ejecutar manio- 
bras peligrosas sobre el ¡omo 
de los caballos en los desier- 
tos de Arizona, que frente a 
los cornúpetas que le arroja- 
ban en Méjico, cuando llega- 
ba cordial a ese país que ama- 
ba tanto. 

¿El éxito de Rogers? Muy 
sencillo. Los pueblos siempre 
tendrán cariño para los hom- 
bres fuertes que les borren las 
manchas negras de la vida y 
los hagan sonreír. Rogers te- 
nía el optimismo y lo regaba 
a manos llenas. De ahí que 
llegara a tener la consistencia 
de un ídolo nacional más ad- 
mirado que muchos fetiches 
de la política, los cuales más 
de una vez sólo riegan lágri- 
mas y duelo, De eso nunca 
podía culparse al desapareci- 
do Rogers. 
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El 50. aniversario de la prevención de la hidrofobia 


L 26 de octubre de 1885 (es decir, hace 50 años), Luis Pasteur envió a la 
E Academia de Ciencias de París una comunicación, titulada “Método para pre- 

venir la hidrofobia después de la mordedura”. El ilustre sabio daba a conocer 
los excelentes resultados de la primera aplicación de la vacuna antirrábica al hombre 
(6 de julio). Esta comunicación célebre fué acogida con la consideración que merecía. 
Después de Pasteur, hablaron Vulpian (como miembro de la sección de medicina y 
cirugía), el barón Larrey y el presidente de la Academia, H. Bouley, para hacer resal- 
tar la elevada significación científica y humanitaria de la comunicación que acababa de 
ser leída, Cuatro meses más tarde, el 1? de marzo de 1886, Pasteur presentó una nueva 


nota a la academia: Resultados de la aplicación del método preventivo We la ra- 


bia después de la mordedu- 
ra”; llevaba entonces 350  r- 
tratamientos; sólo en un ca- 


so había resultado ineficaz: 
se trataba de una muchachi- . ON 
ta de 10 años, con mordedu- 3 
ras profundas en la axila y 
en la cabeza, y que hasta el 
37% día no había sido lleva- 
da al laboratorio de la calle 
de Ulm. : 
“En interés científico del 
método — decía Pasteur — ] 


hubiera debido negarme a 
tratar aquella criatura, que 
llegaba demasiado tarde y 
en condiciones de gravedad 
excepcional; pero, por sen- 
timiento de humanidad y an- 
te la angustia de sus padres, 
no pude dejar de intentar 
cuanto estaba en mis ma- 
nos”. j 
A. continuación de esta se- 
gunda nota, cuyo extraordi- 
nario interés lo hicieron re- 
saltar el presidente de la 
academia, el almirante Ju- 
rien de la Graviére y Vul- 
pian, cristalizó la idea de 
crear un establecimiento de 


Esbelta, flexible 


sible tonificándose con 


y atrayente, 
mujer moderna debe tener un or- 
ganismo sano y fuerte. Ello es po- 
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la 


vacunación contra la rabia; 
y, acto seguido, se nombró ; 
una comisión, compuesta por 
Gosselin, Vulpian, Marey, 


P. Bert, A, Richet, Charcot, 
Jurien de la Graviére, J. (EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 
Bertrand y de Freycinet. 
Tal fué el origen del Insti- 
tuto Pasteur. 

La ceremonia del 50* ani- 


que dá fuerzas y vigor sin engor- 
dar. Nucleodyne es un poderoso 


versaria del Luscso deme > tónico que aumenta las energías y 
brimiento se celebró el 6 de AA fortifica los músculos sin disminuir 
julio del año pasado, conme- TODAS LAS la armonía de la silueta. 
nwrándose así la fecha en FARMACIAS : 


que se aplicó la primera in- YENLA, Con dos frascos ya se observa sus 


brillantes resultados. 


yección antirrábica. Dicha 
ceremonia fué presidida por 
M. Lafont, ministro de Salud 


rin sempaado por. | Farmacia Franco-Inglesa 


Charléty, rector de la Uni- 
versidad de París, en repre- 
sentación del ministro de 
Educación Nacional. 


LA MAYOR DEL MUNDO 
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SE PAGARON LOS PREMIOS 


de los cigarrillos 


COND L 


correspondientes al sortepdel 4 dq ño. pdo. 


e 


AO miel E" ee 


" oí Í direro en 
/ efectivo. 


Rafael R. Logo 
gentino,” doímic 
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EL OASIS / — NO SE APUREN QUE 
HAY PARA TODOS. 


Dib. de Alvarez 
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HISTORIA 
FRAGATA SARMIEN 


El texto correspon- 
diente a esta nota 
lo hallará el lector 
en las páginas 96 y 
siguientes. 


In una reciente carrera de pollinos, reali- 
zada en Paris, actuaron varias actrices 
populares y . primero la morocha. 


MOTAS 


Grumetes de la armada francesa realizan- 
do instrucción a bordo del navio escuela 
“L'Ange”. 


He aquí a la famosa ''pul- 
ga del cielo'”, pequeño y 
maravilloso avión, tan prác- 
tico como una bicicleta y que 
será en breve muy popular, 


Estos motociclistas acrobáticos realizan un arriesgado 
ejercicio con el cual se ganan el pan y los aplausos del 
público. 


7 
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Locomotora aerodinámica, recientemente 
inaugurada en el servicio de rápidos de 
una compañía francesa, 


VARIAS 


La Fiesta de la “rúa”, en Vicencia, Italia, viene 
realizándose desde el año 1311, como quien dice, 
desde ayer, no más. 


Las cosas raras de París: un 

mercado de vampiros, don- 

de los aficionados a tales 

bichos pueden elegir a su 
gusto. 


Este inventor francés asegura que ha realizado el 
sueño de Icaro, merced a su invento, el velo- 
avión, 


¡onal de España 


Pi 

4 Mi j GÚN => pie » EEE 

Aspecto que presentaba uno de los salones del Club Señoritas y jóvenes de La Paz, Entre Rios, que 

Social de Paraná, durante el “réveillon” de fin dieron realce con su presencia a la recepción del 
de año. Club Social, 


Notas del 


interior 


En el Sporting Club, 
de Salta, se reunió un 
Quermese realizada calificado grupo de 
en la Plaza San Mar- personas para festejar 
tín, de San Luis, pro la entrada del año 
Asilo de Huérfanos. nuevo. 


Cena ofrecida por las Los jóvenes Tito Ga- 


señoritas de Patrón rin y Germán Argue- 

Costas en honor de lles rodeados por las 

sus amistades, en amistades que los hi- 

Salta. cieron objeto de una 
demostración, 
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La plaza 25 de Mayo 


reúne por la tarde y por la noche 

numerosa concurrencia, y a la mañana, co 

mo en este caso, alegran sus avenidas finas siluetas 
femeninas. 


ciudad de San Juan 


a 


Decir que el “cocktail'” no tiene adeptos en la hermosa ciudad andina 
seria no expresar la verdad. Así lo corroboran las señoritas de Silva 
Rufino y Jofre Flores y el señor Rojas Furque. 


A la salida de misa puede ad- 
mirarse en la mujer sanjuanina 
todas las galas de su belleza. La 
foto ha logrado sorprender a las 
gentiles señoritas de “Tascharet 

y Campodónico. 


En el Club Social. De izquier- 
da a derecha; Señoritas, Maria 
Felisa Godoy, Rosa E. Aréva- 
lo, Raquel Balaguer y Clara 

Quiroga. 


O Bik 


TIERRA 


el extremo Sur 


Fuertes marejadas 
agitan sin descan- 
so aquellos mares. 
Estos escarceos en 
las inmediaciones 
de las islas de 
Año Nuevo, for-= 
man parte de las 
temidas zonas de 
“Tidorep”, tan pe- 
ligrosas para la na- 
vegación, 


Esta fotografía fué 
tomada durante un 
fuerte temporal de 
nieve. Es el Ven- 
tisquero Italia, ba- 
jo el aspecto que 
le es más propio 
y habitual, y da 
excelente idea de 
su grandeza. 


La Romanche, be- 
llo paraje en el 
brazo oeste del ca- 
nal de Beagle, fo- 
tografiado durante 
una tempestad de 
nieve, con el cielo 
y ambiente, que le 
son más caracte- 
risticos, 


> acia 


Navegando por el 
zanal de Beagle 
este, en un hermo- 
50 amanecer de 
cambiantes  refle- 
jos de sol nacien- 
le, en medio de la 
serena grandiosi- 
dad de su inhospi- 
talaria belleza. 


Este solitario ce- 
menterio en Puer- 
to Cook (Isla de 
los Estados), guar- 
da el silencio de 
trágicos dramas de 
náufragos,  presi- 
diarios y subleva- 
ciones, cuando an- 
teriormente a Us- 
huaia fué presidio 
militar. 


Raro es el encuen- 
tro de indios yag- 
hanes, ya que po- 
cos quedan en el 
presente, Exilados 
entre la costa sur, 
del canal de Bea- 
gle y Cabo de Hor- 
nos, están casi ex- 
tinguidos por la 
inclemencia de 
aquellos parajes de 
desolación, 


Fotos de Rembert 


Señora Sara Brivio ' ss ge ¿venid 
de Rey. 


Derspeciva 


Señora Troncoso 
de Varela. 


El presidente del Golf Club de Tandil. doctor L. M, Señora Fotina 
Varela y un grupo de socios de la institución Magret de He- 
rault. 
Señoras Estela A. de Olmos y Matilde G, de Señoras de Rey, Elizondo. Zerillo y señoritas 


Olmos y señorita Amira L. Olmos. de Rey, Zerillo y Haristeguy, a la salida de misa. 


Tino y Tina en el teatro 


Escena de “ballet” a cargo de la “prima ballerina”, en el 


escenario y escena de celos, a cargo de Tina, en el “avant-scene 
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cañón 


rumbo al teatro de la guerra. 


a bordo de un barco italiano, saludan 
zarpar 


antes de 


Tropas peninsulares, 
familia 


a sus fami res 


Hacia las tierras donde ruge el 


ñ 
pe 
3 
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Sir Edmund Henry Hynman Allen- 


by, famoso mariscal de Inglaterra, 
llamado “el conquistador de Jeru* 
salén'””, de brillante actuación en 
la Guerra Europea, que ha legado 
a nuestro país para pescar salmones 
en los lagos del sur. 


| 


Ingeniero José Urbano 
Aguirre, que ha sido desig- 
nado, en un reciente decre- 
to del Poder Ejecutivo, vi- 
cepresidente del Banco Hi- 
potecario Nacional. 


H. G, Wells, el gran nove- 
lista inglés, uno de los prime- 
ros literatos de la hora presente, 
cuya última producción publica 
“Caras y Caretas” en este nú- 
mero, con carácter exclusivo pa- 
ra los países de habla castellana. 


Doctor Carlos A. Bruchmann, des- 
tacado político, nombrado inter- 
ventor federal en la provincia de 
Santa Fe y cuyas primeras gestio- 
nes han causado buena impresión. 


A A A - a 


Duque Adolfo Federico de 

Mecklenburg, primo herma- 

no del ex emperador de 

Alemania, audaz explorador 

del continente africano, que 
es nuestro huésped. 


Muchas fichas y 
mucho optimismo, 
para empezar. 


¡No va más! ¡Ne- 
gro, el 281 


Delegación del Centro de Edu- 
7 cacionistas D, F. Sarmiento, de 
ñ Salta, que rindió un homenaje 
E a San Martin, en esta capital. 


e 
ES 


Asociación Cristiana Femenina a 
las delegadas a la Conferencia Internacional de Lí- 
deres, señoritas Susana Dietrich y Elene Goblet 
d'Olviella, 


Recepción en la 


El nuevo jefe del Crematorio de Buenos De paso para Chile, estuvo entre nosotros el nuevo 

! Aires, doctor Andrés S. Sein. es puesto embajador del Brasil en la república hermana, doc- 
en posesión de su cargo por el director tor Gilberto Amado, y su señorita hija, que aparecen 

de la Asistencia Pública. en la foto en compañía del representante brasileño en 


la Argentina. 


Demostración ofrecida a los funcionarios de la 
Prefectura General Marítima recientemente  as- 
cendidos. 


' Cómo gano su 
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Enel Club Alemán 
zó5e una fiesta 


en honor del 
MECKLEN 


AE? 


El obsequiado, en 
compañía de las 
señoras de Doerfel 
y de Hohmann. 


La fiesta de beneficencia y homenaje 


Resultó muy lucido el dinner 


Señorita Sarita Espech 
y señor Heberto Shaw. 


Señoras Elena Pradere de Christen- 
sen y Sara Lascano de Bilbao la Vie- 
y señores Víctor R. Christensen y 


A ja, 
ca Nacional de España Enrique Argerich. 


de Belerano reali- 
de beneficencia 
Duque de 
BURGO 


El poeta alemán 
doctor José Ponten 
y su esposa tam- 
bién tomaron par- 
te en la reunión. 


congregó a una crecida concurrencia. 


dansant del Club Belgrano 


Señoras de Barrenechea y Gentile 
Leodardis, señorita Dora Garicoche 
Verge y señor Tomás C. Camargo. 


La señora Amalia de Sanguinetti y el 
señor Benjamín Villafañe, en compa- 
fía de otras concurrentes a la anima- 


da fiesta. €) Biblioteca Nacional de 


MAUPTMANN 


Ultima foto de Lind- 
bergh, con su hijito 
Jon en brazos, obte- 
nida en momentos que 


desembarcaba en Li- 
verpool, a donde llegó 
huyendo de las nuevas 
amenazas de los ele- 
mentos del hampa. 


A 


El instante de emoción intensa que debe experimentar un condenado a la 

silla eléctrica en el momento de la ejecución, y del cual se ha librado 

momentáneamente el asesino Hauptmann, es el que refleja esta composición 
fotográfica de “Caras y Caretas”. 


Una hora después de haber tomado juramento a los nuevos ministros, el 

general Justo se fué a Córdoba a descansar. Las fotos presentan al primer 

magistrado jugando al golf y con el mandatario de la Provincia, y a la señora 
Castex Pradere de Figueroa, que fué su pareja en varios partidos. 


El gabinete nacional en pleno 


Foto obtenida durante él último acuerdo de gabinete, que 
fué el primero en que tomaron parte los nuevos ministros. 
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A muerto S. M. el rey Jorge V- Resignada y valerosamente, el emperador y 

rey de la Gran Bretaña rindió su existencia, tras de una larga agonía. Era 

el hombre símbolo del poder espiritual y material de un pueblo admirable. 

Supo cumplir sus deberes en la paz y en la guerra, mereciendo el cariño de sus súb- 

ditos, que elevaron plegarias por la salud del soberano. Inglaterra está de duelo, 
y con ella todos los que admiraban al gran monarca desaparecido. 
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La última foto de la reina Victoria con sus tres 


descendientes en línea directa: el ex rey Eduardo Alemania, Guillermo 11, disponiéndose a pasar re- 


VII, Jorge V y el príncipe de Gales. vista a tropas alemanas, en Potsdam. 
En 1927, Jorge V, y sus dos hijos mayores, el prín- En 1929, en los parques de Graigwell House, mien- 
cipe de Gales y el duque de York, ante el cenotafio tras se reponía de la enfermedad que tan seria- 
que recuerda en Londres a los caídos en la guerra. mente quebrantó su salud. 


Ñ A/A LEN E 0 AN z 


| Gran deportista, el rey Jorge no perdía ocasión le demostrar sus aptitudes de excelente marino. La foto- 
grafía lo muestra timoneando su famoso barco “Britannia” durante unas regatas en Cowes. 


REY DE INGLATERRA, JORGE V 


La caza mayor tenía gran atracción para su, espí- El rey y la reina de Inglaterra, bajo el parasol 
ritu deportista, y fueron varias las expediciones imperial, se dirigen al palacio de Delhi, India in- 
cinegéticas, realizadas en sus dominios de la India. glesa, para presidir una importante ceremonia. 


El solemne momento de ser conmemorado el jubileo de la elevación al trono, ante 


las representaciones de las Cámaras, de los príncipes hindúes y de la magistratura. 


Los regimientos de la guardia imperial desfilan 
ante el palacio, custodiado por los Hourse-Guard, 
guardia especial del monarca. 


Los soberanos son aclamados en la plaza de Pica- 
dilly, conocida por “El Corazón del Imperio”, don- 
de se suspendió el tráfico el día de la ceremonia. 


PA caro BIO 


a 


El optimismo prosigue, firme, 
pero las fichas... 


El rastrillo fatal 
que arrastra fi- 
chas e ilusiones. 


ID 
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Durante el brillante acto rea- 

lizado e egio Militar en 

que el Ejército de Venezuela 

bsequió a nuestro colegio con 

un busto de Bolivar, y esta ins- 

titución con otro de San Mar- 
tín para aquel ejército. 


Lucidos contornos adquirió la comida en honor 
del intendente doctor Mariano de Vedia y Mitre, 
organizada por los vecinos de Boca y Barracas. 


Celebración del 28% aniversario de la fundación del Con un elocuente acto que tuvo efecto 


Aero Club Argentino. El ingeniero Mascías hacien- en el palacio de Correos y Telégrafos, 

do uso de la palabra en la comida de camarade fué celebrado el 4% aniversario de la im- 

de aviadores militares y civiles efectuada en plantación del Dia del Cartero. 
aeródromo de 6 de Septiembre. 


La comisión científica que va a las Orcadas, 
los miembros de los observatorios de La Plata, 
vinieron a despedirla. 
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El croquis muestra, más o menos, cómo el ras Desta ha avanzado contra el destacamento italiano en 

Dolo, que protege las comunicaciones del general Graziani, quien opera al este de esta región, en 

dirección general hacia Harrar, y cómo el ejército italiano ha tomado la contraofensiva, rechazando 
a los etíopes y ocupando el territorio que sombreamos. 


LA GRIERRÑA 


Por un alto jefe del Ejército Argentino 


La contraofensiva italiana del general Graziani en la región de Dolo, ha 

hecho fracasar por completo la ofensiva del ras Desta. Sin novedad en el 

frente norte. Aunque persisten las actividades británicas de preparar el 

“encerclement” de Italia por medio de las sanciones, incluso la del petróleo, 

la tensión de los espíritus ha disminuído en la semana que termina, por lo 
menos aparentemente. 
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Las operaciones militares 


IN novedad en el frente” es el fa- 
“« y 

moso título de la novela de Remar- 

que, antiguo oficial alemán que pin- 
ta con sangrienta y trágica realidad lo que 
era la vida de trincheras durante la guerra 
europea en el frente occidental. “Sin nove- 
dad en el frente norte”, podría ser el título 
de alguna obra que se le ocurriera escribir 
a algún incipiente literato negro que en 
estos momentos deambulara por el Tacazzé, 
el lago Asciangui, sobre el Amba Alagi, 
escudriñando el cielo del lado de Adigrat 
para que, como perro cimarrón de la co- 
marca, oyera, mucho antes que llegaran, las 
audaces escuadrillas italianas rumbo a Des- 
sié... Pero es seguro que no tendría tanto 
éxito como la obra, porque la vida de los 
negros en las trincheras de este frente, debe 
ser Capua comparada con la de la confla- 
gración mundial y debe ser Jauja, equipa- 
rada a la pobre y mísera existencia que lle- 
van perdidos en los matorrales de su terri- 
torio. Pero a cambio de esta paz octaviana 
en este frente, toda la actividad bélica de 
los beligerantes se ha concentrado en una 
parte del frente sur. Esta vez no ha fallado 
la noticia de la briosa ofensiva del ras Des- 
ta. Desgraciadamente para él, si no ha fa- 
llado como noticia, ha fallado como ope- 


ración militar, pues no sólo no se ha podido > 


bañar en el mejor hotel de Dolo, como pre- 
suponíamos en nuestro artículo anterior, 
sino que ha tenido que repasar precipitada- 
mente los riachos que iba dejando a su re- 


taguardia, en los que ni siquiera ha podido 
humedecerse los pies, según la costumbre 
abisinia, pues el destacamento que el gene- 
ral Graziani tenía en Dolo (no el ejército de 
dicho general, el que opera al este de esa 
región), compuesto de dos divisiones lige- 
ras de dubats, camisas negras, unidades mo- 
torizadas, tanques y aviación, recibió la 
orden de no esperar a pie firme el ataque 
negro, sino salir a su encuentro. Y siguien- 
do los cursos de los tres rios: Daua Parma, 
canal Doria y Uebi Geshro, con centro de 
gravedad en el ala izquierda, se pusieron 
en marcha desde las regiones de Bogolmai, 
Coto y Lamascilindi, rechazando las fuer- 
zas adelantadas etíopes hasta la línea (des- 
de la derecha) : Ballei Ghera, Gogoru, Tor- 
bi, Malca, Bissica, o sea avanzando unos 
60 kilómetros al noroeste desde Dolo (ver 
croquis). 


Por más ruido que hagan vencidos y ven- 
cedores, sobre estas operaciones son muy 
secundarias para que puedan ser decisivas. 
Para la crítica militar no tienen otro valor 
que el de confirmarla en su opinión de 
que no son con hordas mal armadas y peor 
mandadas que se puede vencer a ejércitos 
modernos, pertrechados con todos los re- 
cursos e implementos que el arte y la cien- 
cia han puesto a su alcance, y comandados 
“por jefes experimentados y que no se astis- 
tan por numerosos que sean los fantasmas 
que le rodean, aunque ellos sean negros. 


La situación política 


L tono de intransigencia y plena acti- 
vidad que imprimió el señor Eden a 
su política desde que asumió el minis- 
terio de Relaciones Exteriores, ha cedido 
un poco en la semana que termina, aunque 
no cejado, Inglaterra sigue buscando el 
“encerdement” de Italia por medio de las 
sanciones y continúa imperturbable en sus 


preparativos militares, aéreos y navales, 
como si se preparara para la guerra. 


Sigue mejorando sus puertos, bases na- 
vales y aéreas, construyendo caminos que 
facilitan su acceso, transportando tropas 
desde la India y maniobrando con sus cs- 
cuadras con el objeto de tener así el pre- 
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texto para mantenerlas movilizadas, tal cual 
lo hizo en vísperas de la guerra europea. 
Italia continúa su guerra en Africa, pero 
también se prepara para todo evento en 
Europa y sobre todo en el Mediterráneo. 
La política de Inglaterra ha disminuido su 
intransigencia, por lo menos aparentemente, 
respecto de las sanciones, pues en las ins- 
trucciones que el gabinete reunido en Lon- 
dres ha dado a su ministro de Relaciones 
Exteriores, que lo representará en Gine- 
bra, se le dice que se adherirá a cuantas 
sanciones de orden económico quiera apli- 
car ese órgano contra Italia, incluso la del 
petróleo, pero que ella “seguirá el movi- 
miento”, pero no tomará la iniciativa. Este 
es un cambio muy fundamental de actitud. 
Francia, por su parte, también, al ligarse 
por compromisos formales a Inglaterra 
para el caso de probable ataque de Italia 
a esta potencia, se ha llamado a silencio 


y de su cancillería ni nace una sugestión 
para Roma ni parte un consejo para Lon- 
dres. Es curioso todo lo que está pasando 
en estos momentos en las cancillerías euro- 
peas: una semana parece que sus actitudes 
las arrojan a la tragedia; otra, en que la 
reflexión las llama a sosiego, parece que ni 
dan señales de vida. Pero no hay duda 
que, como lo ha dicho el diputado francés 
Ibarnegaray, que nos ha visitado hace poco, 
que “Europa está sentada sobre un barril 
de pólvora, que la menor chispa lo hará 
saltar”. Es verdaderamente desconcertan- 
te y penoso comprobar que la dura lec- 
ción de la guerra mundial no ha enseña- 
do nada a la humanidad y menos a Europa 
de Occidente. ¿Tendrá razón Spengler 
al decir que este siglo presenciará su to- 
tal ocaso? A pesar de todo, yo no lo creo, 
pero mejor sería todavía que Dios no lo 
quiera ! 


ARISTARCO 


El coronel Lawrence ¿fué asesinado en Addis Abeba por una espía 
italiana? Lea esta sensacional narración, que firma Eros Nicola Siri, 
en nuestro número próximo. 


De Corrientes 


na RE 


El gerente y el personal del Banco de la Nación en Corrientes, reunidos co 


E e 
nm motivo de la 


despedida del contador señor Blanda, que fué ascendido a gerente de la sucursal de 
La Quiaca. 
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HISTORIA DE LA 


ELATADA 


POR 


Conversando con el vicealmirante Carlos Daireaux y con el contraalmi 
CARRASQUILLA 


Por E. 


Reina Victoria Humberto L 
Eugenia. 


Pronunciar, en nuestra gloriosa marina de 
guerra, el nombre de José Moneta, equivale 
a citar uno de sus capítulos más felices. 


Este bravo navegante, que ha tenido coman- - 


do activo de treinta años, sin descansos, con- 
creta páginas vivas de historia naval, po- 
lítica y diplomática. Su labor, sus actividades, 
los entusiasmos patrióticos que la han ani- 
mado siempre, hacen de su figura, una de 
las más veneradas por el pueblo argentino. 

Se juzgará, por ello, el agrado que ex- 
perimenta el periodista al buscar a tan emi- 
nente hombre de mar con el amable objeto 
de que hable a “Caras y Caretas” sobre el 
viaje en que le tocó ser comandante de la 
blanca fragata. El octavo de instrucción. 
Porque haber sido comandante de la “Sar- 


Creo que la navegación a vela forma al verda. 
dero marino y lo capacita para perfeccionarse luego 
en el manejo de las armas navales, El navegante de 


guerra debe ser marino fundamentalmente, como el 
buen lancero debe, ante todo, ser perfesto jinete. 


JOSE MONETA. 


La reina Pomaré. 


Reina María 
Cristina. tela. 


Armando Fa- 
Hiéres. 


miento” en uno de los bellos periplos que 
ha hecho, llevando al mundo el nombre 
de la patria, es presea especial que po- 
ne en la carrera del marino un perfume 
sutil de leyenda y una fina gloria a lo 
Simbad... 

Sí: los oficiales superiores que han dado 
vueltas al planeta a bordo de nuestra fra- 
gata-escuela, ocupan sitio especial en la me- 
moria y en la sensible imaginación del pue- 
blo. A la gallardia natural del navegante 
militar, del hombre instruido, educado, re- 
finado, que vive listo en todo momento a 
dar la vida por su bandera, agregan los via- 
jes de la “Sarmiento” un nuevo laurel — 
un laurel rosa florido, cuya gloria tiene bri- 
llo encantador... Haber comandado la “Sar- 
miento” durante una de esas navegaciones 


En que la fragata es la patria misma, que 


quiere acercarse a todos los pueblos y a 
todas las razas, constituye honra - insigne. 
Insigne honra; y presta al marino superior 
gala poética llena de sugestiones. 

Eso lo sabe nuestro pueblo. Eso lo sien- 
ten con fruición delicada los hombres de 
altura como el contraalmirante Moneta, en 
quienes viven los recuerdos con una niti- 
dez vigorosa y vibrante. Señal inequí- 
voca de que la fuerza del hombre, tanto 
moral como física, se conserva también ju- 
venilmente. 

Ello lo encuentro confirmado desde que 
estrecho la mano del brioso marino, 

De estatura regular, de recias líneas, 
de cabeza levantada y de ojos habitua- 
dos a medir océanos y a descubrir ho- 
rizontes, la presencia del contraalmirante me 
resulta bien acordada con su renombre y 
con la silueta suya que vive en la mente 
popular de nuestra democracia. 
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El ministro Por- 
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Roque 
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FRAGATA SARMIENTO 


SUS COMANDA 


L A E IN O 


Sáenz Teodoro Doctor Rómulo 


Es en el ambiente favorable y propicio 
del Centro Naval donde me encuentro Con 
el contraalmirante Moneta. Le he esperado 
menos minutos de los que me fijó para la 
cita; y con amabilidad señorial, con la con- 
ciencia clara de un espíritu superior que va 
a asomarse al gran público argentino desde 
el fanal de nuestra revista, el contraalmi- 
rante comienza a hablarme de su viaje como 
jefe de la “Sarmiento”, que es, acaso, si 0 
el más grato de los muchos que ha efec- 
tuado, uno de los más dichosos. ] 

— Aquel viaje de la fragata a mi 
mando se distinguió sobre todo por la 
abundancia y la calidad de las fiestas 
que se nos ofrecieron y que ofrecimos, 
y por el número de testas coronadas 
que nos visitaron y distinguieron. Ya 
en Montevideo se inició la fastuosa se- 
rie de ceremonias, pues asistimos a la 
transmisión de mando presidencial. 

Luego de un breve silencio evocador de 
aquellos días, y situada la memoria fuera 
del estuario, en la mar abierta y libre don- 
de el agua oceánica ya no tiene influencias 
del mar Dulce, mi interlocutor prosigue: 

—- La fiesta más notable que siguió 
efectuóse en la América del Norte, en 
el puerto de Hampton-roads. Fué una 
serie de demostraciones navales, de- 
portivas y otras, durante la cual co- 
nocí en persona al presidente Teodoro 
Roosevelt y al señor Eliot. Era nuestro 
ministro en Wáshington el doctor Epi- 
fanio Portela — quien me acompaña- 
ba en los festejos, durante los cuales 
fuimos especialmente atendidos y ob- 
sequiados los argentinos. 

Pero el recuerdo vuela luego rápidamente 
a través del Atlántico norte, y me refiere el 


NTES 


rante José Moneta. — Gratas y bellas evocaciones de tan ilustres marinos. 
MAL 


Almirante chile- 
no Nef. 


Presidente de 
Chile Barros 
Luca. 


C. Rodríguez 
Larreta. 


contraalmirante la grandiosidad de los fes- 
tejos a que asistió más tarde en Alemania. 
Llegó la fragata precisamente para La Se- 
mana de Kiel. 

— En Kiel nos visitó el káiser Gui- 
llermo Il, exteriorizando simpatías es- 
peciales por nuestro país, Esas simpa- 
tías confirmáronse elocuentemente 
cuando el emperador mismo me invitó 
a acompañarlo a dos regatas con su ya- 
te... “Será usted mi mascota”, díjo- 
me el emperador. 

Más tarde, a bordo del yate — el 
“Hohenzollern'”—en las referidas re- 
gatas de Kiel, el emperador me pre- 
guntó: “¿Le gusta navegar a la vela”? 
“En realidad prefiero hacerlo a va- 
por”, respondí, mo sin hacer notar a 
Su Majestad que navegar en yate es 
asunto especial, pues una cosa es ser 
yachtman... y otra marino... 
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Evocando las múltiples manifestaciones de ca- 
riño que el pueblo argentino ha dedicado a la 
simbólica fragata, muy difícil será su reemplazo 
bajo el punto de vista sentimental. 


C. DAIREAUX. 
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Llevé luego a Holanda al represen- 
tante argentino Gómez, que se dirigía 
a la Haya con el fin de integrar una 
conferencia del clásico tribunal. En la 
Haya se encontraba el doctor Sáenz 
Peña acompañado por los doctores 
Naón y C. Rodríguez Larreta. 

(Aquí hacemos un silencio respe- 
tuoso). 

Esta evocación de la Haya, de sus con- 
ferencias, de su famoso y noble tribunal, 
que bien he conocido en reciente viaje, se 
asocia, en efecto, con el recuerdo del gran 
repúblico argentino que fué el doctor Sáenz 
Peña y con las figuras prestigiosas de los 
doctores Naón y Rodríguez Larreta. Tiem- 
pos de paz internacional, de abundante in- 
tercambio, de comercio libre y brillante de 
ideas superiores... Tiempos en que—no exis- 
tente la discutida y sobrante Sociedad de 
las Naciones — creíase en los fallos de la 
Haya. Es decir: se creía en la justicia limpia 
y llana. 


Tras la digresión, volvemos al hilo del 
viaje de la fragata: 

— En San Sebastián — me dice el 
contraalmirante, — se distinguió al 
navío argentino de un modo inusado, 
pues nos visitó el rey acompañado ex- 
protocolarmente por las dos reinas: la 
madre y la esposa: doña María Cris- 
tina y doña Victoria Eugenia. Esta vi- 
sita repercutió hondamente, como era 
natural. 

Más tarde — prosigue mi interlo- 
cutor, — llegamos al puerto francés 
de Burdeos, tan simpático, tan amigo 
de nuestro país y de los argentinos. 
Varias fueron las atenciones que se 
nos dispensaron, siendo la primera de 
ellas la visita que hizo a nuetro barco- 
escuela el entonces presidente Arman- 
do Falliéres... 

Interrumpo al contraalmirante: 

— Pero han de ser numerosas las 
condecoraciones que tiene usted, 
¿verdad? 

-— Numerosas, mi amigo. Si'me las 
pusiera todas a la vez... parecería 
un ícono. 

Pero no se vaya a creer que en la frase 
o en el acento de mi eminente interlocutor 
hay dejo o sabor alguno de vanidad, de 
presunción, de teatralería... ¡Nada de eso! 
El contraalmirante Moneta habla de sí mis- 
mo con sencillez, como cumpliendo un de- 
ber de hombre público que se debe a su 
país en todo instante. Y, acaso, hay en su 
voz — cuando se refiere a tantas condeco- 


raciones — una sutil, íntima, melancólica 
filosofía. 

Después, en una digresión lógica, me ha- 
bla de varios de sus otros viajes. Durante 
uno de ellos conoció en persona a Humber- 
to I. En días en que era agregado naval 
a nuestra legación en Rusia, durante la 
guerra ruso-japonesa, nada menos... tuvo 
ocasión de ser recibido especialmente por 
el zar Nicolás Il. 


— En un momento— me cuenta el 
contraalmirante, — el zar me tomó 
amigablemente del brazo y, dirigién- 
donos a un balcón del Palacio Impe- 
rial, mostróme desde allí la serie de 
boyas que marcaban la entrada a San 
Petersburgo, diciéndome: “Verdad 
que la entrada a este puerto se parece 
mucho a la de Buenos Aires?” “En 
efecto, sire”, respondile. 

Y entrando en detalles, el contraalmirante 
me cuenta uno muy sabroso: 

— En un banquete a que fuí invita- 
do por el zar, en el famoso Palacio 
de Tsarkoieselo... me tocó una ser- 
villeta muy rara... Al tomarla, creí 
que había en el centro una gran N, 
algo napoleónica, .. pero sólo se tra- 
taba de un vulgar agujero, como los 
de las servilletas de cualquier pensión 
barata de estudiantes... Claro que 
no hice notar la cosa, porque hubiera 
costado su posición a buen número de 
altos funcionarios palaciegos. 


— He sido comandante de buque 
durante treinta años — me expresa el 
contraalmirante. — Desde el transpor- 
te “Guardia Nacional” hasta el acora- 
zado “Rivadavia”. Y debo decir —- 
agrégame con deseo visible de reco- 
nocer la bondad providencial: —Nun- 
ca he tenido una sola avería ni he 
figurado nunca en ningún sumario, 
ní como testigo siquiera, 

Y, tras de una pausa que yo comparto: 

— ¡Mucho es la suerte! Yo creo en 
ella. ¡Y que Dios nos ayude! 

Luego, como haciendo una advertencia 
escrupulosa: 

— ... Sólo una vez, durante una 
tempestad, perdí un chinchorro. Pero 
en la “Sarmiento” no me sucedió nun- 
ca nada malo, 

Aquí se produce yna nueva e interesante 
digresión: 

-— No he tenido sino un solo mes de 
licencia, que figura en mi foja de ser- 
vicios. 
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Y luego, para compendiar bellamente 
una opinión sobre la historia de su vida, 
me dice mirándome a los ojos, como para 
que yo le sirva de testigo de su gratitud 
a la vida. 

— ¡He tenido mucha suerte! 

' Después me habla de su actuación como 
Interventor federal en La Rioja, donde reci- 
bió ciento once pesos en caja, con todo el 
mundo seis meses impago, y entregó con se- 
tenta y cinco mil pesos sobrantes y la gen- 
te paga, al año. 

Pero, volviendo a 
temas exóticos, a re- 
cuerdos del heroico 
ayer, a hechos perso- 
nales que son muy 
dignos de memoria 
escrita, me habla el 
marino de lo que pu- 
diera llamarse su re- 
tirada del frente de 
guerra ruso-japo- 
nesa. 

Terminado el con- 
flicto, con la derrota 
cruda de los mosco- 
vitas, al entonces 
agregado naval ar- 
gentino en la capital 
rusa le pareció más 
práctico y más ele- 
gante evitar una po- 
sible cautividad en 
manos de los verce- 
dores. Para ello, 
acompañado por otro 
hombre de América, 
por su colega y ami- 
go señor Mac Kolley, 
agregado naval a la 
embajada de los Es- 
tados Unidos del Nor- 
te, decidió tomar el camino nada menos que 
del Tibet... hasta Tien-Sing. De Tien-Sing pa- 
só a la capital china, luego a Shanghai... 
Todo ello a lomo de camello... durante die- 
ciocho días. Así, “El Agregado Naval Ar- 
gentino al Ejército ruso en guerra contra el 
Japón”, como rezaba el título del hoy con- 
traalmirante Moneta, terminó su actuación 
en Rusia con una verdadera odisea. 

Mas, volviendo al objeto principal de nues- 
tra conversación, el contraalmirante me di- 
ce finalmente: 

— Para cerrar el recuerdo del via- 
je de la fragata, creo útil manifestar 
que por más que la navegación a vela 
no tenga hoy interés aparente para la 
marina de guerra, es indiscutible que 


El zar Nicolás II entrando en la “Sarmiento”. 


como práctica de navegación es muy 
importante, pues forma verdaderos ma- 
rinos. El mar y el viento no han cam- 
biado en sus manifestaciones. Los que 
han de ser navegantes de guerra de- 
ben poseer los secretos de la navega- 
ción a vela. Luego podrán practicar y 
perfeccionarse en el manejo de las ar- 
mas navales. 

Al darme la abierta mano franca de ca- 
ballero, de hombre superior y por ello senci- 
llo y fácil, evoca para nuestra casa el re- 
cuerdo de su ¡lustre 
fundador, de Fray 
Mocho, a quien cCa- 
noció y estimó alta- 
mente. 

Mas no cierro es- 
tas líneas sin dejar 
la grata constancia 
de haber vuelto a en- 
contrar a mi amigo 
el contraalmirante 
Moneta con los mis- 
mos vigores, la mis- 
ma buena gracia, el 
mismo espíritu con 
que tuve la honra de 
¿conocerlo en Europa, 
hace años... Madrid... 
Londres... París. 

— ¡Bellos tiempos, 
contraalmirante! 

— ¡Bellos tiem- 
pos, amigo poeta! 


Con el vicealmi- 
rante Carlos 
Daireaux 


La personalidad 
del vicealmirante 
Daireaux es una de las más completas, sim- 
páticas y prestigiosas de la marina de nues- 
tra patria, Hombre de vastos estudios, cere- 
bro disciplinado en las austeras prácticas del 
honor y del deber, temperamento predesti- 
nado a una actividad recia y directiva, la ma- 
rina de guerra le abrió sus horizontes y sus 
posibilidades. Era la vocación de este caba- 
lero la que ofrece el mar a los bien elegidos. 
En el mar, en la marina de guerra, viven y 
se perpetúan las tradiciones más puras del 
verdadero espíritu de caballería. 

Alto, esbelto, marcial, ancha la frente; 
roja de vientos ásperos la piel, segura la 
idea, luminosa la inteligencia que proyectan 
sus pupilas y vibra en su palabra, la per- 
sonalidad del vicealmirante Daireaux impó- 
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nese asradablemente desde que se le da 
la mano en saludo sin maneras. Ya se sabe 
que los amanerados, los excesivos protocola- 
res, los “posseurs”, son aquellos que se ven 
obligados a rellenarse de vanidad y a eri- 
zarse de infulas, ya que el “deus” de las 
almas genuinas no les ha dado su soplo mag- 
nífico. 

Carlos Daireaux es dechado de marinos 
de guerra modernos, en quienes la ciencia 
y la gracia clásicas y tradicionales realzan 
aun las dotes y los prestigios. Tratarle, oírle, 
pensar al mismo tiempo que él y conversar 
libremente de cosas del mundo, es un placer 
que me ha resultado exquisito. La educación 
y la agilidad de Francia, sumadas a la pers- 
picacia y a la ardentía sudamericanas, talla- 
ron en Daireaux un modelo de hombre de 
mar, de guerra y de paz, que me complazco 
en admirar públicamente. 

Así, este marino de la patria, este viajero 
de nuestra bandera que ha dado dos vueltas 
al mundo a bordo de la fragata “Sarmiento”, 
interesa vivamente en los presentes reporta- 
jes de la gran revista argentina que me los 
encomienda, El vicealmirante Daireaux, en 
efecto, hizo los viajes sexto y décimosegundo 
en nuestro barco-escuela. Aquél como se- 
gundo y éste como comandante, 

— Entre los dos viajes— me dice el 
vicealmirante, — observé que había 
disminuído la capacidad navegadora 
a vela de la fragata. La capacidad ma- 
rinera, podría decirse, para afrontar 
todos los tiempos y los mares. 

Dedicando la atención al viaje en que 
mandó la nave, el marino refiéreme: 


— Salí en aquel viaje desde Puerto 
Belgrano hacia el Cabo de Buena Es- 
peranza; y fué en tal trayecto — fren- 
te a la isla de Tristán de Acuña — 
donde he pasado y sorteado la más 
terrible tempestad de mi carrera. Sa- 
limos ilesos y triunfantes, pues las con- 
diciones marineras de la fragata eran 
(como lo han seguido siendo, a pesar 
de mi observación entre el sexto y el 
décimosegundo viajes) excelentes. Co- 
mo buque a vela nuestro navío-escuela 
se defiende solo, 

Mi interlocutor prosigue, y adviérteme: 

— Mi viaje fué, no obstante, de po- 
co interés como intinerario, debido a 
reparaciones que hubo que hacer. Fué 
un viaje de seis meses apenas. Salimos 
de Buenos Aires para los canales fue- 
guinos. En Ushuaia tuvimos ocasión de 
auxiliar a un barco náufrago que — 
¡caprichosa coincidencia! — se llama- 
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ba el “Sarmiento”. Tal sinonimia se 
prestó desventuradamente a confusión, 
pues la radio no estaba todavía a pun- 
to. Se nos creyó perdidos durante al- 
gunos días... Recogimos los náufragos 
y los llevamos a Ushuaia. El capitán 
del “Sarmiento” era un inglés, y al su- 
bir a mi bordo díjome: “¡Suerte de 
mar, comandante! Esta es la tercera 
vez que naufrago”... 

El vicealmirante añade: 

— El buque se perdió totalmente... 
Yo seguí hacia Chile y Perú, países 
amigos y hermanos donde se dispensa- 
ron a mi navío representativo de nues. 
tra patria, muchos honores y muchos 
agasajos. De esas visitas y fiestas guar- 
do recuerdos especiales. El recibimien- 
to en el Perú fué grandioso. Era presi- 
dente argentino el doctor Sáenz Peña; 
y los peruanos, que conservaban grata 
memoria del gran hombre de estado, 
la expresaban en todo momento y en 
toda forma. Desde luego, las fiestas 
que se nos dieron en Chile, en Tal- 
cahuano y Valparaíso, son dignas de 
evocación. Mandaba el apostadero de 
Talcahuano el almirante Nef, y era 
presidente de la nación hermana y 
amiga el doctor Barros Luca. 

Pasamos luego a lo largo de algunas co- 
sas, ya que en un reportaje no cabría la 
historía minuciosa y cabal... sencillamente 

orque ya no sería reportaje sino historia, 


y no para una revista, sino para un libro. 


¡Un bello e interesante libro, eso sí! 


Mas, de pronto, como se revela una placa 
en el baño mágico de la cámara obscura, 
cobra visión en la memoria del veterano 
marino un archipiélago de la Polinesia: Thai- 
tí. Thaití, cuyas leyendas, contadas por ra- 
ros y finos viajeros de Francia, afirman que 
es el último lugar de la tierra que sigue pa- 
reciéndose al Paraíso. 

— Nuestra llegada a aquellas leja- 
nías encantadoras — dice mi presti- 
gioso interlocutor, — no había sido 
anunciada y causó verdadera sensa- 
ción en toda la pintoresca colonia 
francesa. Mas conservábanse muy gra- 
tos recuerdos de otra visita de la “Sar- 
miento”, y el arribo de la nave argen- 
tina revistió los caracteres de una es- 
pontánea fiesta popular, a la que las 
autoridades dieron particular realce. 
Con decir que se me solicitó la banda 
de música de a bordo para tocar todos 
los días en la plaza principal de Pa- 
peete (capital de Thaití), basta para 
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dar una idea de aquella etapa del 
Viaje. 

El vicealmirante prosigue: 

_— Nuestra llegada a Thaití coinci- 
dió con dos fechas de gloria como son: 
el 9 y el 14 de julio; de suerte que las 
fiestas sucediéronse simpáticamente, 
adquiriendo grandes proporciones, co- 
mo era natural, a nuestro bordo, la ce- 
lebración argentina del 9. En ella to- 
maron parte las autoridades francesas 
y la ex reina Pomaré. La antigua so- 
berana de aquellos parajes, figura ve- 
nerable, quiso acudir a bordo de la 

Sarmiento”, a pesar de que apenas 
podía moverse, debido a su edad y a 
su salud delicada. 

Se me solicitó, además — refiere el 
gentil comandante del décimosegundo 
viaje de la fragata, — que desembar- 
cara tropa, la que hizo ejercicios, con 
delectación de los indígenas. Nuestra 
banda tuvo grandes éxitos, particular- 
mente, Sabido es, a tal propósito, que 
los nativos de aquella región son muy 
aficionados a la música, para la que 
tienen disposiciones innatas. Así, los 
coros llamados allí “Himenées”, apren- 
dían de memoria, con asombrosa ra- 
pidez, la música argentina, y pudimos 
comprobar que en cierto momento los 
ejercicios de mi tropa eran seguidos 
por los coros, que entonaban brava- 
mente nuestra célebre marcha de San 
Lorenzo. 

El día de la partida — prosigue el 
fino navegante, — hubo emociones 
inolvidables. De todo el archipiélago 


Autógrafo de la reina de Madagascar. 
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habían acudido las gentes a la cele- 
bración de la Toma de la Bastilla y 
a visitar la “Sarmiento”; de modo que 
era considerable el gentío que deseó 
manifestarnos su simpatía cuando zar- 
pamos. La fragata argentina había 
reinado literalmente durante los lar- 
gos días del regocijo popular. De suer- 
te que, al dejar Papeete, dimos una 
vuelta a la bahía, entonando nuestra 
banda aires de la patria, coreados to- 
dos ellos por el pueblo. 

No es de olvidar — me expresa fi- 
nalmente el vicealmirante Daireaux 
— la corrección absoluta de mi tripu- 
lación. Los marinos argentinos no de- 
jaron ni un solo mal recuerdo, Así me 
lo confirmaron cartas que fuí recibien- 
do más tarde. 

De Thaití, volvió la fragata a Magallanes, 
llegando en agosto al estrecho, donde el 
espectáculo de las costas nevadas ofrecía 
impresiones bien distintas de las que aca- 
baban de experimentar en el paradisíaco y 
verdeante Thaití. 

Mas, quiero referirme de nuevo al sexto 
viaje de la fragata, que efectuó como segun- 
do mi brillante interlocutor, tocando — en- 
tre otros muchos lugares — en Madagascar 
y en Argel. Y fué precisamente el toque en 
esas dos regiones lo que permitió al enton- 
ces segundo de la “Sarmiento” hacer una 
visita piadosa y romántica a la desterrada 
reina de Madagascar. La ex soberana en exi- 
lio residía en una villa o quinta cerca de 


Argel y... 
— Fuimos — díceme el vicealmiran- 
te Daireaux — a visitarla y darle no- 
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ticias de su patria. La reina Ranavalo, 
muy conmovida, agradeciónos, y a mí 
me ofreció su firma y la de su tía que 
habitaba con ella, en la fotografía de 
la “Sarmiento” que le voy a prestar 
para que la publique. 

¿Verdad que ese solo detalle pintaría de 
cuerpo entero al caballero del mar que es 
el gran navegante argentino? 

El vicealmirante me habla luego de los 
frutos excelentes de la disciplina, y me cita 
el amago de incendio que se produjo un 
día en la Santa Bárbara de la fragata, na- 
vegando a la altura de Cabo Frío. Empero, 


con decir que todo el mundo estuvo en su 
puesto durante los momentos de peligro, 
emocionantes, queda expresada la realidad 
de la disciplina educadora de nuestros ma- 
rinos. 

— Como buenos argentinos — me 
expresa el vicealmirante, — todos es- 
taban dispuestos a volar con su buque. 

¡Me place terminar este reportaje con ta- 
les palabras lapidarias! 


E A 


Lea todas las semanas en “Caras y Caretas” la historia de la “Sarmiento” 
relatada por sus comandantes. 


La primera operación de estómago realizada en el mundo 


L Museo Municipal de Núremberg 

ha adquirido un antiguo cuadro 

pintado al óleo en el que se re- 
cuerdan las circunstancias extraordina- 
rías de la primera operación de estómago 
realizada en el mundo. En el cuadro 
se ven un campesino de Prusia Oriental 
en el siglo XVII y un cuchillo de regu- 
lares dimensiones, que el infeliz rústico 
tuvo la mala fortuna de tragarse. Cuen- 
tan las crónicas que, al tenerse noticia 
en la aldea del accidente, se mandaron 
inmediatamente emisarios a Koenigsberg 
en busca de doctores que pudieran aliviar 
la suerte del pobre campesino. Los mé- 
dicos intentaron la operación —  sín 
narcótico, por supuesto, como era cos- 


HERCULINA 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 


tumbre en aquellos dias — y después 
de abrir el estómago al paciente acaba- 
ron por extraer el fatídico cuchillo. En 
un arranque desesperado para salvar una 
vida que parecía irremisiblemente perdi- 
da, los cirujanos de Koenigsberg llevaron 
a cabo con buen éxito la primera ope- 
ración de estómago de que se tiene no- 
ticia. Al ver el cuchillo en manos de los 
médicos exclamó el campesino lleno de 
alborozo: “No cabe duda, es el mismo 
cuchillo que me tragué”. Su naturaleza 
debía ser muy resistente, porque se sabe 
que la convalecencia fué rápida y al cabo 
ele corto tiempo el feliz operado contra- 
jo matrimonio y fué un prolífico padre 
de familia. 


es el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad al hombro 
agotado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 


Venta en las principales Farmacias y Droguerílazs, 


envía en sobre cerrado sin membrete, 


GR ha T I $ Remiítimos Polo, interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
y Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 


AS 


TRATAMIENTO MODERNO 
SIN LAVAJES NI INYECCIONES 


GRATIS - SOLICITE LIBRITO EXPLICATIVO 
CASILLA DE COKAEO 2493 BS5.AIRES 


MALUGANI 
SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1% 1084-86, 


Buenos Aires, 
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De la gracia ajena 
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CONSULTA 

-— Y decir que mi marido tiene tanta salud... 

— Pero usted, señora, no tiene absolutamente nada. Usted ente- 
rrará a su marido. 

— ¡Oh, doctor, gracias! ¿Mas, no me dice eso para alegrarme? 
(De Ric et Rac, París) 


BIZ 


POLICIA EN LAS PLAYAS 
El inspector. — Fotografíe a esa bañista. Envíe una copia al co- 
mité de moralidad, otra a la policía, y hágame una docena para mi 


hivo particular. 
enzo P (De Le Miroir du Monde, París) 


/ GRACIAS, Rico / 
(f TE DEBO 
LA VIDA // 


EN "LA MORERA 
— ¿Qué haces ahi? Tú no eres gusano de seda, 
— Sí; soy el de la seda artificial. 
EL NAUFRAGO (De Ahora, Madrid) 
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TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO - CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


En sus momentos libres aprenderá 
fácilmente por CORREO una profe- 
sión lucrativa. Envíe el cupón y re- 
cibirá GRATIS informes y un Ma- 
nual de MECANOGRAFIA. Regala- 
mos libros de estudio, papel, sobres, 
equipos y, a los alumnos de Radio, 
un receptor toda onda. Otorgamos 
DIPLOMA. Devolveremos su dinero 
estando desconforme del primer mes 
de estudio. Reconocemos lo” pagado 
en otras escuelas, a los que ingresen 
en éstas. 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina 
de enseñanza, 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas). 
Buenos Aíres - República Argentina, 


Localidad 


CARAS Y CARETAS 


Un siglo 


de 
ferrocarriles 
alemanes 


L primer ferrocarril a vapor funcionó en 

tierra alemana el 7 de diciembre de 1835, 

entre Núremberg y Fuerth. Su fundación 
se debe, en primer lugar, al entonces intendente 
de Núremberg, Johannes Scharrer, quien, a pe- 
sar de increíbles dificultades, pudo reunir el ca- 
pital (a base de acciones) necesario para la cons- 
trucción y el funcionamiento del ferrocarril, El 
taller de Stephenson, de Newcastle, proveyó la 
primera locomotora, que fué bautizada con el 
nombre de “Adler”, y una firma alemana pro- 
veyó los rieles sobre los cuales debía correr el 
tren. Del territorio del Ruhr se llevó con carros 
el carbón necesario para la locomotora. Los ha- 
bitantes de Núremberg, vestidos de gala, fue- 
ron testigos de cómo corrió el primer ferroca- 
rril en tierra alemana. Ya en el primer año esta 
línea transportó a 450.000 personas y conquistó 
la locomotora, con este éxito, su futuro empleo 
en Alemanfáa. Numerosas mejoras e instalacio- 
nes de otras lineas han completado y perfeccio- 
nado, de año en año, el sistema ferroviario. 
Nuestro siglo trajo en primer lugar, entre Ber- 
chtesgaden y Koenigsse, el primer tren eléctrico 
en las lineas ferroviarias alemanas. La exten- 
sión máxima de las líneas ferroviarias alemanas 
fué en 1917 de 62.687 kilómetros y llegó, des- 
pués de la guerra, debido a la entrega de varios 
territorios, a tener 55.665 kilómetros. En el año 
1924 fueron transferidos todos los derechos de 
funcionamiento de ferrocarriles del Reich a la 
“Deutsche Reichsbahn-Gesellschaft”. Los últi- 
mos años han traido nuevos progresos. En el 
año 1926 se implantó en la linea Berlin-Hambur- 
go el teléfono y últimamente fué puesto en ser- 
vicio el “Hamburgués Volante”, que recorre el 
norte de Alemania desde el Spree hasta el Elba 
en algo más de dos horas. ¡Qué diferencia entre 
el simbólico “Aguila” y el también simbólico 
“Hamburgués Volante”! 
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El cuento de la Tiara 
de Saitafernes 
dido sabio, anuncia que ha descubier- 


to una ruina célebre o una reliquia 


milenaria conviene recordar este famoso 
cuento de la Tierra de Saitafernes, del que 
se hizo víctima al gobierno francés. Fué un 
caso clavado de “fumistería”, una obra de 
arte en este sentido, que reveló cómo algunos 
sabios, por vanidad, Jlegan hasta el delito de 
falsificar reliquias, cacharros y medallas, que 
luego ellos mismos se encargan de presen- 
tar con las consiguientes memorias eruditas. 

Esta tierra de Saitafernes se aseguraba, a 
finales del siglo pasado, que había pertene- 
cido a un rey escita del segundo siglo antes 
de Cristo. Era de oro y, antigua O no, resul- 
taba un interesante trabajo de orfebrería. 
Uno de los más entusiastas — como anos 
más tarde lo fué con el cuento de las ruinas 
de Glozel, que resultaron cacharros enterra- 
dos por un aldeano deseoso de llevar turis- 
tas a su tierra, — uno de los más fogosos 
defensores de la legitimidad de la tiara fué el 
historiador Salomón Reinach y. cuando se 
ofreció al Museo del Louvre, fué él quien in- 
fluyó con su peritaje para que por la pieza, 
cuyo valor intrínseco era de 900 pesos oro, 
se abonara la fabulosa suma de 20.000. 

El cuento de la tiara dió tema durante lar- 
gos meses a toda la prensa de Francia, fué 
llevado al teatro y hasta dió origen a que 
algún bohemio deseoso de popularidad, se 
presentara afirmando que él era el falsifi- 
cador de la pieza y no el orfebre de Odessa 
Israel Rouchomowsky, sobre el que recalan 
las vehementes sospechas de algunos eruditos 
que desde el primer momento vieron en el 
asunto una formidable superchería. 


ADA vez que un sabio, o un Preten- 
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se adquieren con dos 
copitas diarias de 


Fibrol 


Tonifica y Nutre 


A OS 
los alimentos y facilita la digestión 


CASA GIL - Pues 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”, El 
“Record” del año, má- 
quina potente y de gran 


duración, diafragma úl- 
timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


c0N12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUA RDADISCOS. 
Motor a una cuer- 


da. . » .$29, 
A doble cuerda, $ NO 


Para flote pústal, $ 3.65 
Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar. desd 
$ 35.-, 40.-, y - 
50.-, 80.- , 
hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundilos” 
y otras, todas ga- 
raotidas. Catálogo 
gratis. Agujas, Re- 
puestos. Compostu- 
ras Embalaie gratis. 


EPILEPSI 
CU RA DA 2 Psoe boca 


Cereales "HUDDUN”. Especiales para alimentación 
de enfermos. 
Consultas “Gratis” - Pida, gratis, folleto “H Cc” 
SHEPHERD % Cía. 
Bdo. de Irigoyen 842 - Bs, Aires - U. YT. 23-1287. 


El famoso REMEDIO 
DE TRENCH, 50 años 
de éxito. Certificado 
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Señor Encargado de “Sona Neutral” 
Astimado Cavaliero: 


El que avajo suscribe, Nipomuseno Santa- 
bárbaya, e uno de los pióneres del piquiniqui 
porteño y, hademá, el que alfrente dunos 
sosios del “Sirculo Constansia y Renoba- 
sión” hinisió, ará unos 15 años, los raídes 
ala antonses lejana plalla de Visente Lópes, 
cuando en Buenos Saires solo se bañaban 
al río los ugados por asidente. 

Dende antonse an pasado 3 lustros (tres). 
Pero, apesar de lo lustro pasado, hay que re- 
conoser que no ha lustrao ni medio la con- 
lucta de los abituese a esas reuniones, los 
cuale, repito como las sardina, al cavo de lo 
tre lustro siguen tan mala bestias como el 
primer día. 

En bista desas sircustansias, que mal ho- 
gran el porbenir de las reuniones plubiales, 
helebé, en 1915, un memoriando alin ten- 
dente de Visente Lópes, enel que puntoali- 
sava loecho y le proponía un reglamento 
»stratado del de Laliga'e las nasiones de 
Ginebra, “Reglamento que si no asujetaba a 
los indio saría porque a los indio nuabía 
con qué asujetarlos. 

Helebado en 1915, lin tendente risién 
acontestó el memoriando la semana pasada, 
disiéndome: “que se notaba que la proposi- 
ción astaba ispirada en Ginebra, Pero en la 
de porrón”, ¿Qué quiso insiñuarme con es- 
to? Igenórolo. Ma me palpito que debe tra- 
tarse dalgún yiro diplomático. 

Como simajinará, la rispuesta delin ten- 


¿E 


dente de Visente Lópes no me deja nada 
satisfecho. Rasón por la cuala apelo a usté, 
pa que, con la mabilidá que lo caraterisa, 
esponga, dende esas nobles liñas, mi consi- 
derando y prolleto. 


CONSIDERANDO: 


1* — La cantidá descrimayes, leñadas y 
patiaduras, que conarta frecuensia 
se asuseden todo lo día feriado a lo 
largo'e la costa; 


2? — Lo esajerado insurto con que se 
1 A, 
obesequian los piquinistas dambos 


septores, insurtos que, en no pocas 
oportunidades, ban compañados de 
boteyasos, puñaladas y otras menu- 
densias porel astilo; 


3" — Las afanada'e ropa, gremófonos, y 
demás objetos duso hinterno que sa 
cometen en limpunidá del duerme o 
de la tranca coletiba; 


l WU MN 


Ñ 


| 
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4% — Lalarmante reprodusión de colados 
(casi siempre el doble'e lo que sem- 
bitó); 

5% — La bil amboscada que sa perpetran 
al camino, con el propósito'e labar 
hofensas que no sa pudió labar a la 
costa'el río; 


SE DECRETA: 


Quelin Tendensia'e Visente López sará 
cargo'e todo eseto del pasibo'e los concu- 
Yrentes, y belará por el tranquilo y desente 

esenrroyo'e los giiiquenes a la costa'el río, 
A tal fin, eya dita las siguientes resoluciones, 
que deberán ser acutadas y bien cumplidas 
por todo abitante del mundo que quiera 
acampar ala arena y al berde del partido'e 

isente Lópes. 


RESOLUCIONES: 


1* — Cada piquiniqui debera e permane- 
ser dentro'el septor que le haiga fi- 
jado el representante hofisial delin 
tendente, y no poderá habandonarlo 
bajo nengún pretesto, cetuando los 
caso'e cresiente'e las aguas o hin- 
siendo'e los yuyos. 


2* — Los piquinistas sastendrán dofen- 
derse, insurtarse O imprecasionarse'e 
biba vos, ditándose, a los efetos del 
desaogo híntimo, un código sordo- 
mudo a 5 peso el ejemplar. Cetúan- 
se delindicada astensión, las impre- 
casiones “de pirata” (¡boto a 


vríos 1”, ¡boto a Belsevú 1», “¡boto 
a Cien Teyas!”, etc.), a las que por 
rasone de besindá con el agua sue- 
len ser muy afetos los píquiman s. 
Sobrestas imprecasiones 5e arre- 
suelve: 


a) —- Los concurrentes a los giiquenes 
de Visente Lópes poderán y debe- 


rán seguir botando como de cos- 
tumbre. Los que se astengan, serán 
considerado como radicales y pena- 
dos seberamente en la comisaría 
local. 

b) — Con el patriótico propósito debitar 
maloentendidos, haquí solo poderá 
“botar por Fresco”. Los que boten 
a Chápiro, a Bríos, a Belsevú o a 
cualquier otro gringo desos sarán 
pasibles de multa, por nuestar ho- 
fisialisados las listas de dichos can- 
didatos. 


32 — Pa distinguirse má fásilmente, los 
abituese a cada piniqui bestirán: los 
ombre, camiseta, y las dama, moñi- 
to, todo dun mismo color. 


4 — Pa ebitar las invasione'e los portu- 
gueses, lin tendensia proberá a cada 
“palmieri” dun coyar y chapa nu- 
merada quel infrascrito deberá ye- 
bar al pescueso, 


5% — Pal fiel cumplimiento'e las anterio- 
res disposisiones, lin tendencia crea- 
rá un Tribunal Albitrial, que dese- 
dirá jecutibamente los purparleses 
que se aproduscan. 


6* — Este Tribunal Albitrial, declarará 
en cada caso, cuál es el piniqui ha- 
gresor y cuál el hagredido, estando, 
además, facurtado pa aplicar toda 
clase de sansiones, sin cetuar lem- 
bargo'e la serbesa, 


7% — Publíquese, erchívese y hanótece. 


Como usté be, el prolleto no puede ser más 
conbeniente y oportuno. En cuanto a sufi- 
casia, dependería'e la del junsionario que 
nuembrara lin tendencia, el cual debería ser 
un ombre apolítico, onrrado y de gran asen- 
diente sobre la masa como oyo creo que es 
un serbidor. Y dende ya le albierto que el 
húnico interés que me yebaría a ocupar ese 
cargo saría el de defender de la barvarie 
lijiénica y sana costumbre de pastoriar al 
lao del río. 

Asperando que no sea de galope tan corto 
comolin tendente, lo saluda con sus mási- 
mos respegtos 


Nipomuseno Santabárvaya 
CANTALICIO PERALTA 
DIBUJOS DE FABER 


Y SIA 
y Me 1 
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José B. Areán. Alfredo Calvo. Manuel Luis Leopoldo Gómez. Antonio Crespo. Héctor A. Villar. 
Fernández. 


Peritos 
| mercantiles 


b egresados 
A d e la 


Escuela 
Superior de 
Comercio 


Alberto Sirvent. José Sirvent. 


ef 38% —Tumo de la mañana 


Jaime Krenitze. Salomón 
Krimelman. 


1. Kolón. Carlos Novelle. Carlos A. Caratti. Ricardo A. Enrique Candás. Juan Carlos 
s Castex. Malatesta. 


5 


Jorge Siceiro Raúl Gómez. Luis Trama. Pedro Mascaró. Gregorio Julio Mardocca. 
Díaz. Lotenschtein. 


Lea todas las semanas en “Caras y Caretas” la historia de la “Sarmiento” 
relatada por sus comandantes. 
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| Antes que nada, aprende a nadar. 
Pídele a tus padres que te coloquen 
en manos de un profesor experto. 
En cualquier club lo encontrarán, La 
natación es uno de los ejercicios más 
benéficos para la salud; es, también, 
un enérgico estimulante de la volun- 
tad; y, finalmente, llegado el caso, 
puede resultar de vital utilidad. Si 
aprendemos a caminar no hay mo- 
tivo alguno para que no aprendamos 
a nadar. La natación, deporte salu- 
dable, te proporcionará instantes de 


verdadero esparcimiento. Pero, eso z 
sí: debes obrar prudentemente, obedecer [as órdenes que tu maestro y tus 


padres te den y, sobre todo, practicar el deporte de acuerdo con tus pro- 
pias Fuerzas y alejándote siempre del peligro o del riesgo inútil... 


LOS NIÑOS PIDEN... 


+. Entre otras cosas, a las autoridades municipa- 
les y policiales que, en esta época propicia para los 
juegos al aire libre, las plazas — por lo menos aque- 
llas en que la concurrencia infantil es numerosa y 
atraída por aparatos gimnásticos y de entretenimien: 
to,—no se conviertan en un refugio de vagos y gran- 
dulones, que ocupan los mejores lugares, no dejan 
banco libre y lo único que hacen es molestar a los 
que juegan y fastidiar a las personas que los cuidan. 
Las plazas son lugares de esparcimiento y yo refu- 
gios para la vagancia y la holganza consuetudinarias, 


Nuestros concursos La cantidad inesperada de soluciones enviadas 


por nuestros pequeños lectores y el propósito de 

revisarlas todas, una por una, para no dejar a 
ninguno sín su correspondiente premio, ha retardado 
un tanto la entrega de éstos. Á partir de esta se- 
imana, aquellos que, de acuerdo con las soluciones 
publicadas, se consideren con derecho a los premios, 
si residen en la Capital Federal, podrán pasar a 
retirarlos por nuestra Administración, Chacabuco 
Nv 151, todas las tardes de 15 a 16. A los lectores 
del interior les haremos los envíos directamente. 
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Estados Unidos 


es el país que tiene 


mayor red de ser- 
vicios aéreos, pues 
llega a los 81.738 
kilómetros. Lo si- 
guen: Francia con 
37.825; Alemania 
con 37.718, e In- 
glaterra con 21.882 
kilómetros. Hawai 
es el que menos tie- 
ne, sólo cuenta con 
535. 


Hay muchas per- 
sonas aficionadas a 
la construcción de 
líneas ferroviarias 
en mimatura. En 
esta página publi- 
caremos las foto- 
grafías de aquellas 
más completas y 
originales que nos 


- envíen nuestros lec- 


tores. 


Los «europeos ya no consideran a los gauchos ar- 
gentinos como seres tan atrasados que se disputan las 
achuras de los novillos a cuchilladas. Ahora afirman 
que somos más civilizados y hasta hay-una publica» 
ción francesa que dice que en las pampas, cuando se 
quiere recontar las haciendas, los gauchos utilizan 
aviones, suben hasta los 2.500 metros y desde allí sa- 
can fotografías. Después, con ampliarlas y contar 
los novillos uno por uno ya está todo listo. 


Un dentista norteamericano, dispuesto a hacer 
fortuna y llamar la atención en sus jiras por los 
diversos estados, en cuanto llega a una ciudad, 
publica anuncios de este tenor: “El odontólogo de 
Nueva York, Johnny Teacher, acaba de perder un 
valioso bastón. Gratificará con 10.000 dólares a la 
persona que se lo devuelva. Se aloja en el hotel 
Tal y recibe de 14 a 20 horas”. Naturalmente, un 
dentista que posee bastones de tanto valor jlama 
la atención. Y el negocio marcha. 


Después del box y de la lucha libre tenemos la lu- 
cha de peces. En algunos acuarios de Europa, para 
llamar la atención, en piscinas especiales, se colocan 
peces belicosos, los que luchan para conquistar los 
alimentos que se les arrojan. Se admiten apuestas y 
parece que hay hasta campeones. Los peces, por lo 
menos hasta el presente, ignoraban eso de los arre- 
batos sanguíneos. La realidad nos demuestra ahora 
que los sufren como cualquier ser humano. 


E z 1 E a 
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Después de la exposición de aviones en miniatura, organizada 
por el Aero Club de Francia, los niños de París han tenido la 
de las locomotoras y trenes de juguete. Se han presentado los 
más variados modelos y han intervenido no sólo los fabricantes 
de Francia, Inglaterra y Alemania, sino los aficionados, Modelos 
de acero han rivalizado con otros de madera y no ha faltado 
el ingenioso que ha presentado uno en cartón piedra. Hay un 
modelo de locomotora que no tiene más de cuarenta centímetros 
de largo y arrastra un tren de siete vagones, sobre cada uno de 
los cuales viaja una persona adulta. Hay, además, modelos de 
los ferrocarriles de Francia, el primero de los cuales comenzó a 
correr en 1828, Abundan las ilustraciones de la época en que el 
ferrocarril era un peligro y constituía un motivo de humorismo 
para los dibujantes. Y ni qué decir que, a la par de los niños, 
las personas mayores se interesaron y hasta adquirieron los más 
recientes modelos, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 111 


HOLANDA 


Y 


z : , wa k ¡de La palabra Netherlands, 

] ] que sólo se emplea protoco- 

larmente, sigtiifica una com- 

binación de localidades ba- 

jas situadas entre sesenta 

centímetros y cinco metros 

bajo “el nivel del mar, Bas- 

e Ze O taría una simple inundación 

E Y z da) para que Amsterdam, Rot- 

; o EIN terdam y buena parte del 

; NS suelo holandés, quedara bajo 

el agua. En el siglo XIII setenta aldeas y cien mil personas desapare- 

cieron en una sola noche, Pero, el hombre, en Holanda, está acostum- 

brado a luchar—con “el már y día a día le arrebata unos pies de tierra, 
tornándolos productivos, 


A A 


A 


/ Si se incluyen lagunas y canales, Holanda tiene una superficie de 

“34,209 kilómetros cuadrados, con una población que se aproxima a los 

diez millones de habitantes. Sus colonias abarcan 2.075.479 kilómetros 

cuadrados con un total de sesenta y nueve millones de pobladores. Limita 

al este con Alemania, al sur con Bélgica y al oeste y norte con el mar 

del Norte. Su superficie es Hana y está a once metros sobre el nivel del mar. El 90 por ciento 
de sus tierras están distribuidas entre propietarios de parcelas de menos de 20 hectáreas, Sus 
vacunos son de razas finas y entre los cultivos especiales están los tulipanes y la remolacha. 
Posee industrias, usinas y astilleros, famosos en toda Europa. Hay un millar de establecimien- 
tos que fabrican anualmente tres millones de zuecos de madera valuados en 2.000.000 de florines, 


A it id 


Los romanos visitaron las tierras holandesas unos cincuenta años antes de nuestra era. Luego 
dejaron a sus habitantes librados a la lucha con el mar implacable y el suelo hostil. Muchos siglos 
después, los Hapsburgos incorporaron los Paises Bajos a sus dominios. Para librarse de la 
dominación extranjera, los holandeses lucharon por espacio de ochenta años. Lo consiguieron e 
hicieron de su patria una nación rica, liberal y acogedora. El arte de Europa echó allí sus raí- 
ces y sus ciudades fueron emporios mundiales. Napoleón, con una plumada, la convirtió en rei- 
no vasallo; pero, en 1815, Holanda recobró la libertad y la ha mantenido hasta el presente. Es 
una monarquía hereditaria, con dos cámaras. Existe libertad de cultos absoluta, pero el Estado 


los subvenciona sin hacer distingos. 
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La Haya es la sede de la corte. Tiene + 
459.885. habitantes. Amsterdam, el famoso 
puerto, asiento del poder legislativo, 772.364. *' 
Otras ciudades importantes S00; Rotterdam, 
y Utrech, Kroniagen, Haarlea y Leyden. Hay ' 
varias universidades, dos de las cuales están 
, en Amsterdam. La cultura está tan difun- ;. 
: dida que, como dato elocuente, se puede Er 
j tar el que eatre las últimas conscripciones 
: militares sólo se ha anotado un 0,17 por * 
ciento de analfabetos. En 1934 nuestro pais "88 
importó mercaderías holandesas por Vai0L 1 
de 17.643.784 y exportó por valor de pe- 
sos 163.888.897, ds 


Coleccione la serie de notas que CARAS ' 
7 Y CARETAS publica sobre todos los ¡ 
E países del mundo, Le serán de utilidad 
muy pronto, E 


Le 
a O Biblioteca Nacional de España 
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DE OTROS 
EMPOS 


30 BATLLE. 


En 1814, el rey Fernando VII recuperó 
el trono español. Al mismo tiempo que 
llegaba al Río de la Plata esta noticia, co- 
nocíase la caída de Napoleón y se difundía 
la especie de que sería aquí enviada una 
fuerte expedición militar para terminar con 
la Revolución 


Con el fin de obtener el reconocimiento 

de la Independencia, el director Posadas 
envió a Inglaterra y España a Rivadavia y 
Belgrano, los que abandonaron el suelo pa- 
trio inmediatamente. Belgrano quedaría en 
Londres y Rivadavia pasaría a Madrid, 


3 En realidad, usando las palabras de 
un contemporáneo de Rivadavia, di- 
remos que allí lo que se propuso fué 
ganar tiempo y prevenir los deplorables 
resultados de una invasión. Su entrada 
en Madrid recién se produjo para fina- 
les de mayo de 1816. 


Los corsarios autorizados por el gobier- 

no patriota hostilizaban seriamente al 
comercio español y el ministro Cevallos co- 
menzó a dudar de los propósitos del envia- 
do de Buenos Aires. En consecuencia, se 
le ordenó que abandonara la corte a me- 
diados de julio. 
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En septiembre, desde París, Rivada- 
4, via notificaba al gobierno de Bue- 
nos Aires el resultado de su misión asi 
como enviábale pormenores sobre la 
fuerte expedición que se proyectaba en- 
viar a América desde Cádiz, al mando 
del conde de Labisbal. 


En la noche del 19 de enero de 

1819, el marqués de Laffayette y 
Rivadavia descendieron de un mismo 
carruaje a la puerta del ministerio de 
Relaciones Exteriores de Francia. Tam- 
bién hasta allí llevó sus eficaces gestio- 
nes el representante de América hispana. 


6 Mientras estuvo en Europa, Rivada- 
via trabajó tropezando con grandes 
dificultades. Recibía escaso dinero y en 
tolo el tiempo careció hasta de un es- 
cribiente. Todo lo tenía que hacer él, 
desde entrevistarse con los altos perso- 
majes hasta redactar una simple nota. 


8 Y llegó el caótico año 1820, Cayó 
el gobierno que había proclamado la 
Independencia y el caudillismo dominó 
sobre todo el país. Rivadavia fué noti- 
ficado de que habían caducado sus po- 
deres y el 2 de julio de este año se le 
intimó regresar sin demora al país. 
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El suplicio del 
Delfín y los últimos 
días de su vida 


La Historia nos presenta más 
de un crimen perpetrado con 
indefensos e inocentes niños. 
En esta página los recorda- 
remos, El primero es este des- 
venturado Delfín de Francia, 
el hijo de Luis XVI, cuya tier- 
na vida fué un suplicio y cuya 
muerte ha constituído uno de 
los más obscuros enigmas de 
la historia, 


Y Acimo el 17 de marzo de 
11785, Luis XVII tenía me- 

k nos de siete años cuando 
fué encerrado en la torre del Tem- 
ple y ya había pasado por buena 
parte del Calvario de la Revolu- 
ción. Llegó al trágico lugar el 
13 de agosto de 1792. Su inocencia 
y jovialidad pronto le depararon 
la simpatía de los carceleros, i1- 
cluso el terrible Santerre. Luis 
XVI fué guillotinado el 21 de 
enero de 1793, pero el niño tenía 
aún a su madre, a su hermana y a 
su tía. Pareció a sus verdugos ex- 


La ilustración nos muestra a 
la siniestra torre del Temple en 
la época en que estuvo encerra- 
do el Delfín y, conjuntamente 
con un retrato de éste, la ima- 
gen del cruel zapatero Simón. 


cesiva felicidad y, así, el 3 de julio, 
lo arrancaron brutalmente «del se- 
no materno para entregarlo al za- 
patero Simón, designado por la 
Convención a instancias de Marat 
y Robespierre para que se encar- 
gara de la educación del niño, 

El niño, en los primeros días 
lloró y clamó por su madre. Des- 
pués, bajo los golpes del zapatero, 
debió callar y aprender a ser buen 
ciudadano barriendo el taller y 
lustrando zapatos. Días más tar- 
de, el 2 de agosto, María Anto- 
nieta fué retirada del Temple y 
pasada a la Conciergerie. El za- 
patero recibió una nueva orden: la 
de obligar al niño a acusar a su 
madre; y hasta lo logró, embria- 
gándolo y levándole la mano pa- 
ra que firmara la acusación con- 
tra María Antonieta, la que fué 
guillotinada, quedando sólo la her- 
mana, 

El zapatero reaunció a su ho- 
norable puesto de carcelero y, en- 
tonces el niño, a partir del 19 de 
enero de 1794, quedó solo en la 
prisión. Enfermo, cubierto de 
suciedad, materialmente - comido 
por los parásitos, casi ao tenía 
fuerzas para aproximarse al vyen- 
tanillo de la puerta de su celda y 
recibir la bazofia que le servían. 

Muerto Robespierre también en 
la guillotina, el nuevo gobierno 
recordó que en el Templo todavía 
estaba el hijo de Luis XVI, Al- 
guien expuso el lamentable estado 
de su salud. Fueron designados 
nuevos guardianes y hasta se le 
envió un médico. L: sacaron a 
tomar un poco de aire y recién 
eníonces, al pasar por la que fue- 
ra celda de su madre y verla ya- 
cía, comprendió cuán grande era 
su tragedia. Desde aquel día su- 
plicó que le dejaran depositar una 
flor ante aquella puerta para él 
sagrada. 

Empeoró. El 31 de marzo de 
1795, cambiaron otra yez al guar- 
dián. Fué éste quien, al cabo de 
cuidados inútiles, recibió las (úl- 
timas palabras del desventurado 
Delfín: “No he causado mal a 
nadie... Sufro, pero no tanto... 
Ahora la música es más bella... 
Me parece escuchar la voz de 
mamá...” Y el día 8 de junio, la 
muerte, menos cruel que sus car- 
celeros, lo devolvió a su adorada 
madre. 


““Polenta”. Al primero le gustan Jos 


TOM 
discípulo 
de Sexton 
Blake 


ul 
primer 


NM 1 nombre es Tomasito, pero, cualquiera que me vea 


se dará cuenta de que soy Tom. Uso gorra a cua- 


dros, como corresponde a. iio 
; .,. el tabaco de los cigarrillos 
10m pra ir un sobretodo inglés, que mé lega 
Laa los talones; y, mientras hago. revolotear en 
quierda un grueso 
puño en la diestra un ze 
Ds a ara aa 
ve, un : 
sed estoi ustedes y yo. Es, pues, un Cant Pegas onal 
Y como estoy convencido de ano en An E O 
tores, comenzaré desde hoy a do a y ce 


ce 


Estoy veraneando en ina quin eiundo de la baja : a 


i cal Lider 
odia e lamenta de los robos d a ES 
tantemente es víctima. e dl 
á Decido iniciar al punto la LosiaaD oigo investigación 


Primero, reflexiono, nda do. 


ros; al segundo, los agrios; mient 
medio tonto, prefiere los pasados. dee 
debo saber, pues, de qué clase son los durazn 
a mi vecino. 


Me pongo en campaña, Aguida : . pa 
la siesta, para no A alo o dilo la epale 


uno a 
A encuentro con uno de o ao. 
mienza a gruñir y llego hasta el al ¿e YT see e recendia e 
Examino el contorno. Nada hay que delate ri 
a ceo e coa iplabed ade ver más 
do cerca de las frutas. Me des- 


arriba, en la parte más cier bastante calor y lo dejo 


j bretodo, porque ' d 
e sec con PS bastón, Lo mismo de ss isa pipa 
que es de yeso, Trepo, Examino aquí y allá. ds sa e pol de 
algunas huellas de robo reciente. Se ve que a gun s e 
nos han sido arrancados, Me nt as S qee 
los vecinos cua 
peje A capas fuera de la copa del árbol. Es un chorro 


a mes en el suelo, completamente e Dr 
me el quintero italiano, todavía amenazador, está cerca mio 
on la a y dispuesto a do la riped iio 
sin 
das y abandono el campo. Pero, €so Si, 
catión: de detective. Tiempo habrá para ello. 


Presentación | 


episodio 


e a un detective que se res 


bastón, cuando cuadra la ocasión, em= “> la “silenciosa: expectativa 
revólver que, si no mata, por lo met 
spare su proyectil de goma. 

cionado. Esto lo sabemos 


“usa reloj pulsera”. 


EIA 


aclarar...” 


s que le roban 


PERICIA 
DETECTIVESCA 


El célebre. detective 
examinó. atentamente el 
lugar del crimen, recogió 
aquí un pucho de cigarri- 
llo, allí un poco de barro, 
midió, comparó, se arras. 
tró por el suelo, revisó 
los techos, todo esto ante 


de los demás policías. 
Luego habló: “El crimi- 
nal mide 1 metro 65; es 
rubio; fuma cigarrillos 


rubios; ha venido solo en . 


un coche de cuatro cilin- 
iros; camina con pasos 
decididos, a largos tran- 
pos; no llevá anillo, pero 


En: esó, el comisario * 


'iarriesga una pregunte: 
Beto... 


ponde el detective: — 
“Esto es lo que no puedo 


LAS HUELLAS DEL 
DELINCUENTE... 


... No siempre pueden 
llegar a ser descubiertas 
por los policías. Ni aun 
en el caso de las impre- 
siones digitales, Hay lí- 
quidos que las hacen des. 
aparecer instantáneamen- 
te y se da como cierto 
que últimamente la poli- 
tía de París abonó une 
elevada suma a un inven- 
tor para que su invento 
permaneciera ignorado, 
Se trataria de una subs- 
tancia que, aplicada pre- 
viamente sobre los objetos 
que usa el delincuente, 
impide que quede sobre 
ellos impresión digital al. 
guna, 
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¿Se trata de: 
un “hombre o una mu-* 
Ah] — res- > 
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EL DIRA 


e 


LS ota 


1 El interés y la ansiedad habían llegado a su 
grado máxim 


2 Los jefes de las baterías habíanse asegurado 
o. Toda la gente de “El Delfín” 


de que sus cañones dispararían a la menor 
aprestábase para entrar en batalla con el poderoso señal que les hiciera el Pirata Rojo, quien todo lo 
navío inglés, vigilaba atento. 


3 Unicamente Wilder parecía inferior a sus aten- 4 Ricardo Fid y el négro Escipión, a su vez, 
ciones. Sus pasos eran firmes; pero su rostro mostrábanse desconcertados. Sus miradas in- 
expresaba la duda y la incertidumbre. Algo le terrogantes dirigíanse ya “al barco, ya al joven 


preocupaba. . teniente. 


6 Wilder le miró sorprendido, El pirata, agregó: 

“Si usted quiere eludimos el combate, Ya sabe 
que mi “Delfín” es capaz de esto y de mucho más. 
¡Probémoslo!” 
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> AS TO Luego, con audacia, “El Delfín” fué guiado 
7 pee rra o hacen! aria la » hasta el crucero, que se puso al pairo. El 
e cojo le SS Y; de na flamante con las pirata, con la bocina, declaró ser comandante del 
armas soc, pedo o 


E Ey ez 

“No es por miedo que no lo hago — re- 
10 puso el joven. — Ya sabe usted que todos 
me conocen a bordo de “El Dardo”. Me quedaré 
aquí, siempre a sus órdenes”. 


Luego, al escuchar una invitación del coman- 
9 dante del otro, díjole a Wilder: “Mi ario 
me ordena que vaya a saludarle, ¿Quiere vst 


nir conmigo?...” 


Pa oco vis- Y, minutos más tarde, dispuesto a seguir la 
1 1 El pirata desapareció para volver a P 1 aventura y convencido de que pasaría ante 


tiendo un flamante uniforme de capitán de . n ] 
R nó que le los ingleses por un marino colega, se apartó len- 
a o El Bata 
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— Mamá, crees que las ing- 
titutrices van al cielo? 
— Seguramente — respon- 
_de la madre. 
— Pues, ¡entonces no 
quiero ir yo! — exclama la 
niña. 


— ¿De dónde vienes con 
esos agujeros? : 

—Es que jugábamos al 
almacén y yo era el queso 
de Gruyere... 


— ¿Entonces tu tía si- 
gue mejor?... El médico 
decía que su última hora 
iba a sonar... 

mid pero papá paró el 
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—¿Papá, me vas a dar 
otra torta? 
* —¿Por qué lo preguntas? 
— Porque si no me das 
más, me veré precisado a 
comer ésta más despacio. 


Un pibe que fué castigado 
por no saber quién fué Car- 
los V, exclama: 

— ¡Dichosos los pueblos 
que no tienen historia! 


— Mamá, tengo una idea... 

— ¿Cuál hijo mio? 

—Pues mira: me prestas 
diez pesos, pero no me entre- 
gas más que cinco, y así yo 
te.debo cinco pesos; pero, co- 
mo tú me debes a mi otros 
cinco... No te pago nada y 
quedamos en paz. 


— ¡Muchacho! — dice 
malhumorado un anciano a 
un chico revoltoso. — ¿Qué 
ruido infernal es ése que 
haces cada vez que paso 
por la vereda? 

El muchacho, en el mis- 
mo tono, le replica: 

- —¿Y usted por qué pasa 
por aquí cuando yo estoy 
alborotando? 17 


Una mujer sumamente fea 
dice a una linda chica: 

— Dame un beso y te da- 
ré un caramelo... 

En aquel instante" pasa un 
pibe, y escucha a la mujer y 
entohces le dice a la piba: 

— ¡No seas sonsa! Hacé- 
telo pagar más caro. 


— ¡Vamos, Juanito! Ya 
has charlado bastante... Aho- 
ra a callar, a cerrar los ojos 
y a dormirse en seguida... 

— Pero... ¿como quieres, 
mamá, que haga las tres co- 
sas a un mismo tiempof... 


DAN 


EL Ml Bo] 


ART USARLO EN 
ASO DE 
INCENDIO" 
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Í El pavo real 
y Juno 


yv N tristes quejas 
4 ¡prorrumpió el 
; payo real ante 
la diosa Juno, por no 
haberle concedido el 
canto del ruiseñor. — 
“El, señora — dijo enju- 
gándose una furtiva lá- 
grima, — encanta a 
cuantos le oyen, y yo 
les hago reír o los 
asusto”, — La 
diosa, por conso- 
larlo, replicó: — 
“Pero tú le aven- 
tajas en belleza 
y en tamaño; en 
tu cuello resplan- 
dece la esmeral- 
da, y en tu pinta- 
da cola todas las 
piedras de un jo- 
yel” — “¿Y de 
qué me sirve tan- 
ta belleza muda?” 
— añadió el pavo real. — 
“Tales han sido —contestó la 
diosa en tono severo — los 
designios de la Naturaleza. 
Cúpote en suerte la hermo- 


' 
l 
f 


ns | 


| 
(1 0 A TO IIS ms Ta GATA 


A — 


« gura, al águila la fuerza, al ruiseñor el canto 
melodioso, la velocidad a la golondrina y el , 
amor conyugal a la paloma, Ninguno de és- 
tos es tan bello como tú, y, sin embargo, 

todos están contentos con su suerte”, 

El pavo real aspiraba a la perfec- 

ción de los dioses. ¡Cosas de 
pavo! 


DIBUJO 
D E 
CABALLEÉ 
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SE ACABO".TLA 


; 1 — Esto de comer y no trabajar, en algo malo 2 —Serrucho lo dijo porque se lo escuchó al 
+ va a acabar, dijo Serrucho. burro cuando se lo dijo al chancho... 

1 

h 

¿ 

k 

P 

b 


+ — En primer lugar, los chorizos se hacen con —Y en segundo lugar, falta mucho para 
serpentinas viejas. 6 carnaval... 
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FIESTA, DE GOLPE... 


S —Pero yv creo que a mí no me meterían en 
3 — Y al día siguiente, al pobre chancho lo me 4 una máquina de hacer chorizos... 


tieron en la de hacer chorizos. 


má La voz de la madre). — En cuanto Chingo- 
— Entonces, sigo inaugurando el más rios 8 Ñ termine de cortar el pasto, lo mandará » 
7 “dolce far niente”. comprar helados... 
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La VENGANZA 


del TIO RUPERTO 


L tío Ruperto era un mercader a 
E quíen siempre le habían sonreído 
los negocios. Era rico y, por con- 
siguiente, moraba en un palacio donde la 
servidumbre abundaba. Sus ropas eran 
magníficas y cuando daba un festín en 
la ciudad decíase que éste superaba a los 
del mismo rey. 
Ruperto era viudo, pero tenía una ni- 
ña, Isabelita, a quien amaba entrañable- 
mente. “Temeroso de que las ayas y cría- 


das no la cuidaran como correspondía, 
él mismo la atendía y por las noches 
encargábase de dormirla. La gente decía 
“El tío Ruperto está loco por su hija", 
y no dejaba de tener razón. 

Isabelita, en cambio, crecía mimada, 
sin estudiar, no pensando más que en sus 
diversiones y convencida de que con el 
dinero de su padre nada necesitaría en la 
vida y tendría siempre infinidad de por- 
sonas dispuesta a servirla, 

Una educación tan deplorable presto 
dió sus frutos. Se convirtió en una joven 
altanera, contestadora y que no respe- 
taba ni a su propio padre. 

Cuando cumplió los veinte años, con 
el propósito de probar un hermoso ca- 
ballb que su padre le acababa de rega- 
lar, salió a dar un paseo por los alre- 
dedores del castillo donde vivía. Aloca- 
da como siempre, dió en hostigar al ani- 
mal y éste, desconociendo a quien lo 
montaba, se desbocó, 

Isabel estaba sola en el camino. Cuan- 
do se vió apurada comenzó a gritar. 
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Pero, de nada le valió, pues el animal, 


en uno de sus corcovos, la arrojó de la .. 


silla y la joven cayó, quedando en po- 
sición dificilísima, al borde de un rio 
muy profundo y agarrándose con las ma- 
nos del tronco de un árbol. 

Esta vez, Isabel, reconociéndose per- 
dida, comenzó a gritar con todas sus 
fuerzas y logró llamar la atención de un 
labriego que por casualidad pasaba. El 
hombre, de nombre Claudio, después de 
algunos esfuerzos, púsola en salvo y la 
acompañó hasta el castillo. : 

No hay que decir de la alegría del 
tío Ruperto. Acogió a su hija con lágri- 
mas en los ojos y dijo al salvador que 
le pidiera lo que quisiera y él se lo da- 
ría en. compensación de su arrojado 
acto. 

Claudio, que era joven Y en el tra- 
yecto había podido admirar la belleza 
de Isabelita, declaró que no quería dine- 
ro pero sí la mano de la joven cuya vida 
había salvado. 

Y el viejo, después de consultar a su 
hija, consintió en el matrimonio, el que 
a los dos meses se realizó con gran pom- 
pa y entusiasmo. 

Claudio y su bella esposa comenza- 
ton a sentirse dueños de todo cuanto 


poseía el anciano Ruperto. Se convir- 
y con 


tieron en los amos del castillo 
facilidad hicieron pasar a sus manos todo 
cuanto poseía el viejo mercader. 

Y el tío Ruperto, un día, desespeta- 
do, salió de la que fuera su casa, dis- 


puesto a no regresar más. Empero, al 


llegar a las puertas de la ciudad, do 
tróse con un camarada, quien apladose 


al verlo, y dándole una bolsa con escu- 
dos de oro, le dijo: 

— Tienes que hacer lo que te digo. 
Regresa a tu casa y, por la noche, ha- 
ciéndolos sonar bien, cuentas los escu- 
dos. ¡Ya verás el resultado! 

El tío Ruperto obedeció a su amigo. 
Regresó, se encerró en su alcoba y cuan- 
do llegó la noche comenzó a contar las 
monedas. El tintineo de ellas llimó la 
atención de Claudio y de Isabel. 


— Tu padre — dijo Claudio a Isa- 


bel — ha de tener un tesoro escondido, 
Debemos tratarlo bien para que nos lo 
deje al morir. Y, mientras, haremos lo 
posible para descubrirlo... 

Volvieron a agasajar al pobre ancia- 
no, mas quiso el destino que no viviera 
mucho tiempo y falleció dejando a Isa- 
bel un cofre muy grande y pesado, con 
la recomendación expresa de abrirlo una 
vez que él reposara en el cementerio, 

Claudio e Isabel no aguardaron mu- 
cho para ver lo que contenía el cofre, 
Pero, con extraordinaria sorpresa, lo en- 
contraron lleno de piedras. Sobre éstas, 
una carta que decía: AS 

“Lego todos estos cascotes a los pa- 
dres imprevisores. Les aconsejo que se 
los aten al cuello y se arrojen al río, 
porque es preferible morir así antes que 
ser víctima de la ingratitud de los hijos.” 
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LAS 6 
ESPOSAS 


DE 


ENRIQUE VIII 


Enrique VIII de Inglaterra, entre otras Pat- 
ticularidades de su vida, tuvo seis esposas, 
a las que mucho amó, pero 2 las que, tam- 
bién, convirtió en presas de los verdugos. 


Este amante ejemplar nació en 1491 y Ía- 


lleció en 1547. 


Catalina de Aragón inicia la serie (1483- 

1536), casó con el rey Barba-Azul en 
1509. Fué madre de María Tudor. Después 
de dieciocho años de existencia conyugal, 
Enrique VIII se enamoró de una dama, de 
honor de su esposa, Ama Bolena, y. pidió 
a Roma la anulación del matrimonio. El 
papa se negó, lo que no fué obstáculo para 
el rey. Originó el cisma anglicano y Se hizo 
proclamar por el parlamento protector de la 
Iglesia de Inglaterra. Naturalmente, Se di- 
vorció y Catalina fué encerrada en un cas- 
tillo hasta el día de su muerte. 


2 Ama Bolena (1507-1536),' fué la madre 
de Isabel de Inglaterra. Ácusada de adul- 
terio por una de sus damas de compa- 


ñía, fué decapitada a la edad de decinueve 
años. 


3 Jane Seymour ocupó el vacío que dejó 


a Bolena en el real corazón al siguiente * 


día del suplicio. Tenía dos años menos que 
su antecesora y falleció en 1537, después 
de dar a luz al futuro Eduardo VI, 


4 Enrique VIII, dando crédito a un re- 
trato de Holbein, pidió entonces la ma- 
no de Ana, princesa de Cleves (1515-1557). 
Pero, desde que conoció a su cuarta esposa, 
que el pintor había embellecido en demasía, 
no pensó sino en separarse de ella. La re- 
pudió pocos meses más tarde y, para con- 
solarla, le dió el título de hermana adoptiva 
del rey. 


a 

5 Como no podía pasarse sin esposa, en 
quintas nupcias, tomó a Catalina Howard 

(1522-1542), que pronto fué acusada de 

adulterio y decapitada. 


Finalmente, Catalina Parr (1509-1548), 

dos veces viuda a su vez, cerró la serie, 
Como no hay dos sin tres, esta vez le tocó 
el turno a Enrique VII, que falleció en 
1547. Catalina, un mes más tarde, casó con 
el almirante Seymour, hermano de Jane. 


SU TRATAMIENTO Y METODOS DE 
REDUCCION 


La retención de las hernias, cualquiera sea su clase o 
desarrollo, no requiere ya el empleo de aparatos volu- 
minosos, molestos y complicados. Los modelos exclusi- 
vos de aparatos herniarios de CASA PORTA se desta- 
enn por su: pequeño volumen y actúan directamente por 
obturación del anillo inguinal, dando, por lo tanto, re- 
sultados sorprendentes en el tratamiento y reducción 
de las hernias, aun en los casos más rebeldes y peli- 
grosos. Esta orientación técnica de los aparatos hernin- 
rios de CASA PORTA responde ampliamente a los ade- 
lantos de la ciencia en el tratamiento y reducción de 
los hernias y al empeño del departamento ortopédico 
de CASA PORTA por mantener el más alto nivel de 
esta especinlidad. En CASA PORTA usted hallará un 
aparato especialmente diseñado para cada clase de her- 
nia y ortopédicos especialistas que, sin ningún com- 
promiso de compra, le indicarán el modelo más con- 
veniente a sus necesidades. 


Consúltenos o solicite gratis, si reside en 
el interior, catálogo ilustrado,. 


Casa Porta 


VICTORIA 755 


BUEMOS AIRES 
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— ¿No tenía usted dos niños? — ¿Qué tipo de auto es ése? 
— Sí; pero el otro me dió muy mal resul- — Cupé. 

tado. Se nos cayó del balcón a la calle y se — ¿Y por qué lo vas a devolver? 
rompió, — Pues porque no “cupe”... 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 
PROXIMOS 


El mejor precio, 
:520e82 $100.00 y $ 50.000 253 
ENERO 24 y 31. o o el mejor servicio. 
Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 261 Grandes con- 


troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por toda el mundo. 
Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 


En combinación, juega 
0 0 el 24. Dos series de 27 
” millares cada una. 


Serie-B: 100.000. Entero, $ 22, Décimo, $ 2.20 
Serie A: 50.000, Entero, ,, 12, Décimo, » 1,20 
Combinación A y B, $ 35,. Ganan $ 150,000 
Agregar UN PESO para gastos de envío y extracto, 


CORDIDO Hnos. 


Avda. DE MAYO 1080-88 - Buenos Aires, 


$ 150.000 


En combinación. Juegan los días 24 y 31 del corriente. 
Entero, $ 22, Décimo, $ 2 20 Combinación, $ 34.. 


A cada pedido añádase, para gastos de envío y 
extracto, $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 — Buenos Aires. 


LOTERIA NACIONAL 


Eg Bo $ 150.000 A 
Enteros de $ 100.000 y Enteros de $ 50,000. 


Soliciten precios. Casa JJ. MAYORAL 
Casa Central: SARMIENTO 1091, Sucursales en la 
Capital: Sarmiento 893 - Callao 378 - Avda, R. Sáenz 
Peña 864 - Avda. de Mayo 1124. 
Sucursal en Avellaneda: Avenida MITRE 207, 


APAIARRN RANURA NANI AENA NANA NENE FE NRNIIIRARIINA NAO 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla= 

res de CARAS Y CARETAS 

en París, dirigirse az 
LIBRAIRIE UNIVERSUM + J, Gondol. 


33, Rue Mazarine » París. 


ERE R E III N ERE ARO I GRAN RE PEN II REN PGN PRE RE TAPIA INGA N EA PAPIAA E, 


ASA DE SUERTE iones 
a e E 100.000 322 


2.20 
A cada pedido agrégueso, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


pira su petits KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 Fires 


SAO aa 


POR Ora 
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Con motivo de la terminación de la Semana 
Italiana, los miembros de esta colectividad co- 
locaron una corona de laureles en el monu- 
mento al General Belgrano, en Jujuy. 


Durante el reparto 
de juguetes a los ni- 
ños realizado en los 
cuarteles del cuerpo 
de bomberos de Men- 
doza, en ocasión del 
Día de Reyes. 


Las nuevas autoridades comuna- 

les de Quilmes en el despacho del 

Intendente en el acto de tomar 
posesión de la Municipalidad. 


a 


iñ Mossati-Solari, de La ambulancia adquirida por subscripción poz ular para 
a cera do EM infantil para el hospital San Martín de Paraná. Señoritas «¿ue tuvie- 
festejar la llegada de los Reyes, ron a su cargo tan digna tarea, 
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PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA NUMERO 32 


H 


. Irritación contra una persona 


. Moneda japonesa; es el cén- 


. Imagen en la iglesia griega 


. Fardo o lío de lana o algodón 
. Arbol de Filipinas que pro- 
. Rogar, pedir (4). 

. Pieza donde los jueces tienen 
. En Colombia, yesca fabricada 


. Superior de una abadía (4). 
. Ave zancuda de Egipto. Era 


ORIZONTALES 


(5). 

Planta de la India, que se tie- 
ne por eficaz contra la paráli- 
sis; es además contraveneno 
de picaduras de las serpien- 
tes (5). 

Ciudad de la India Inglesa, en 
las Provincias Unidas de Agra 
y Auth; 16.000 habitantes (3). 


timo del yen oro (3). 

(4). : 

Planta que dura viva más de 
dos años (4). 

en rama (4), 

duce una madera excelente 
(4). 

sus audiencias (4). 

de liquen (4). 

ave sagrada entre los egipcios, 


que la consideraban como sím- 
bolo de la luna por su color 


a Ramiento y fiesta que lo acompaña (4). 
. Cortina o tela que cubre una cosa. Sirve para 


ocultar lo que no se quiere que esté común- 
mente a la vista por respeto o veneración (4). 


. Moneda en curso en la India, equivalente a 


30. 


unos 0.15 pesetas (4). 

Cada una de las aberturas que hay a ambos 
lados del puente, en la caja de los instrumentos 
de arcos (3). 


1. Madre o tía, en Filipinas (3). 


32. 


33. 


. Género de arañas del 


. Substancia blanca, ar- 


. Distrito del Perú, en 


Ciudad de Italia en la Liguria; 5.000 habitan- 
tes (5). 

Cuchillos en las capas 
u otras ropas (5). 


VERTICALES 


Brasil (5). 


gentina, brillante, con 
reflejos irisados; se 
emplea en joyería, pa- 
ra adornar abanicos, 
para hacer botones, 
etc. (5) 


| 
E | 
El 
P | 
E | 
El 
YA 


el Departamento de 
Ayacucho y provincia 
de Lucanas; 2.000 ha- 


> 


7 


ElPl/IAla lila 
AIN 


e 
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= 
o 


A 


M_ 
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Solución del problema número 31 


. Cierto palo aromático de Filipinas (5). 
. Nombre común a una sección de cuerpos sim- 


ples conductores del calor y de la electri- 
cidad (5). 


. Insectos tetrámeros longicornios de Java 


(5) 


. Ser fantástico en forma de mujer y a la cual 


12. 
13. 


se atribuía poder mágico (4). 

Hombre presumido de hermoso (7). 

Palabra de origen árabe, con que se designan 

ciertas tumbas egipcias, del período meafi- 
ta (7). 

18. Horizontalidad de un 
terreno (5). 

19. Grueso de cuerpo en 
demasía (5). 

20. Asteroide núm. 213 
de la serie, descubier- 
to en 1880 por Pe- 
ters (5). 

21. Moneda de Java 
(4). 

23. Hallazgo de labor de 
metales ricos (5). 
24. Canal de desagúe de 

la bomba (5). 

25. Género de plantas ru- 
biáceas, árboles de 
Conchinchina, cuya 
corola está cubierta 


>> [9/21>|3|m]9] 


bitantes. Minas de oro, 
cobre y plata (5). 


17014] ]a]o]a] 


La solución en el próximo número, 


de numerosos pelos 


(5). 


NOTA, — Los números que figuran al final de las explicaciones, indican la cantidad de letras de cada palabra. 
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Entrada de un “junco-boat” a “Puerto Churrinche”. 


Con el entubamiento del arroyo Vega, desa- 
pareció un rincón porteño casi desconocido: 


“PUERTO CHURRINCHE” 


Por 


IRILO Paredes. — Bueno, mucha- 
C chos: me embarco en hidrografía por- 

teña con pelos y señales. ¡ Atención | El 
arroyo Vega, hoy convertido en simple canuto, 
por obra y gracia de su entubamiento, conti- 
nuación de la calle Blandengues, en Belgrano, 
atravesaba, antes de desembocar en el anchu- 
roso Plata, un “latifundio” propiedad de don 
Alejandro Orezzoli, a quien todo Belgrano, 
alto y bajo, y la mayoría de la gente aficio- 
nada a perder plata para fomentar la raza bu- 
rrera, conoce por “Churrinche”. ; 

Nazario Alderete. — Lo vide ayer, entuavia 
aplomao, y como si naide dijera que ya dentró 
en el tiro de los setenta. 

Bailón Somoza. — Y hombre carrereao por 
lujo, sobre tuito pa los vermutes, cuando era 
no tan pichón, y no se privaba de nada. 

Cirilo. — Al “latifundio” de referencia lo 
cortaba el arroyo Vega, a lo largo, en una 
extensión de dos cuadras cortonas. 

Nazario. — ¿Qué se habrá hecho don Justo 
Bessio, el último suprefecto de “Puerto Chu- 
rrinche”? . 

Cirilo. — Con el río regularmente crecido, 
“Puerto Churrinche” era navegable para bas- 
timentos de poco calado hasta el antiguo codo 
de las “aguas corrientes viejas”, y más allá, 
en dirección a la calle Blandengues, la navega- 


FELIX LIMA 


ción hacíase difícil por los toscales y el laterío 
que la correntada de las lluvias amontonaba 
en los baches del lecho. 

Bailón. — ¿Y los junqueros? 

Cirilo. — Vamos por partes. “Churrinche” 
sólo permitía que se utilizara la orilla derecha 
del arroyo Vega como amarradero, y cuando a 
mediodía el río bajaba, el boterío quedaba casi 
en seco, 

Bailón. — Con patente de “Puerto Churrin- 
che” había no menos de quince embarcaciones, 
y recuerdo el nombre de algunas: “Talismán”, 
“Solo Justo”, bote con cubierta; “Magdalena 
Costa”, “El Faro de Génova”, “Los Dos” y 
el mentado “El Intruso”, el cutercito de un tal 
don Carlos el Pelao, pintor el hombre, cuter- 
cito construido en la Boca, que llevó más años 
de asolearse en tierra que de cabecear en el 
agua. 

Cirilo. — Para poder tener bote amarrado en 
ese puerto hoy desaparecido, había que solici- 
tar permiso de “Churrinche”, antaño, hombre 
todopoderoso en el pago. 

Nazario. — Jué caudillo, y en la polecía, 
dentraba y salía mesmo que Perico de su casa, 
¡qué muñeca, hermano!... 

Cirilo. — La importación superaba en mu- 
cho a la exportación. 

Bailón. — Pero si no había aduana ni esta- 
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distiqueros en ese puerto, ni siquiera un mari- 
nero de la prefectura d'endeveras pa muestra. 

Cirilo. — Así era, es cierto, lo que no impide 
que yo insista en que la importación superaba 
a la exportación. Dos renglones fuertes de 
importación: juncos y pescado. La entrada de 


juncos ascendía a una pun- 
ta de toneladas por año, ha- 
bía muchos junqueros en el 
bajo Belgrano, y juncos por 
lujo a io largo del murallón 
del F, C. Central Córdoba 
y en la costa de Núñez. 
Nazario. — Entre Riva- 
davia y Punta Anchorena no 
faltaban juncales, y muy 
rendidores por cierto, 
Cirilo. — A “Puerto Chu- 
rrinche”, según la altura del 
año, entraban, diariamente, 
seis “junco-boats”, término 
medio, amén del pescado, ca- 
si siempre el “Solo Justo”, 
de don Justo Bessio, maestro 
para echar y recoger espi- 
neles, marcaba récord de ba- 
gres, de dorados y de arma- 
dos, cuando no de pejerreyes. 
Bailón. — Tuito eso en 
cuanto a importar, ¿no? 
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Justo Bessio, el último subprefec. 
to de “Puerto Churrinche”, sub- 
prefecto de guardias nacionales. 


Cirilo. — La exportación por “Puerto Chu- 
rrinche” estaba representada por cal, arena de 
la otra banda, polvo de ladrillo, tirantería, bal- 
dosas, chaperío de cinc y otros artículos de 
construcción, destino al Delta, para las casas 
que levantara algún belgranense, a fin de evi- 


tar el transporte ferroviario. 
De ahí que Justo Bessio, el 
subprefecto de “Puerto Chu- 
rrinche”, de tarde en tarde, 
despachara una embarcación 
para el Tigre o inmedia- 
ciones. 

Nazario. — Justo Bessio, 
suprefecto de guardias nacio- 
nales, a dedo, mi socio... 

Cirilo. — Pero lo fué por 
espacio de un cuarto de si- 
glo, y como no tenía mesa- 
da oficial, para sacar para 
el estofado, veíase obligado 
a echar los espineles. 

Bailón. — Suprefecto de 
aquel puerto ido, que cuando 
el río empezaba a crecer, se 
llenaba rápido, en un santia- 
mén, como uno de deudas... 
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¡NO ME DIGA,CHE!... 


0) QUE los componentes de la jazz Dixy Pals 
se proponen dar por lo menos un estreno diario 
durante su actuación en Radio Belgrano. 


O QUE de esta manera la renombrada jazz 
obliga a los otros conjuntos a una ímproba ta- 
rea para contrarrestar la competencia. 


0 QUE en Radio Spléndid se luce la más que 
discreta “diseuse” Vivien de Castel con su 
amplio repertorio de canciones francesas, 


O QUE este suceso contrasta con el poco o 
ningún éxito de otra cantante francesa que ac- 
túa en Radio Belgrano, y que estrenó días pa- 
sados un ¡tango francés!... 


O QUE, después del anuncio de tanto estreno 
y de tanta figura “nueva” los programas ra- 
diotelefónicos, en especial los nocturnos, han 
caido en una abrumadora monotonía, 


0 QUE, en realidad, todo el “movimiento” 
dado a las transmisiones puede limitarse a las 
horas de 19 a 21, y todo lo demás está hueco 
de valores y hueco de interés. 


0 QUE a juzgar por la política de los broad- 
casters parece que sólo en las horas menciona- 
das son las que se escucha radio. 


O QUE Radio Atlántica, de Mar del Plata, 
acaba de inaugurar una sala de transmisiones, 
instalada en el Club Mar del Plata. 


O QUE dicha radio piensa acaparar la aten- 
ción + todos los veraneantes de la hermosa 
playa del sur. 


LA TELEVISION AL 
ALCANCE DEL PUBLICO 


El profesor James Webb, de la Universi- 
dad de Minnesota, en recientes declaraciones 
hechas públicas, aseguró que la radiotelevi- 
sión constituirá una realidad práctica, al al- 
cance de todos los públicos, para la próxima 
primavera. 

El profesor Webb está considerado como 
una de las primeras autoridades en estos 
asuntos, y a sus palabras se le concede gran 
crédito. 


pn 


DINAH LANG, una de las JUAN B, 
más prestigiosas cancio- 
nistas de jazz, que se luco 


en Radio Municipal, por Otto von Miiller. 


BERGEROT, 
que ha popularizado en ra- 
dio el personaje conocido 
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LAS PROTESTAS 


Señor Jefe de Radio de “Caras y Caretas” 

De toda mi consideración: Disculpe el señor 
Jefe si le hago perder unos minutos, al leer mis 
deshilvanados párrafos, para hacer (como otros 
lo han hecho) mi protesta por el contenido de to- 
das las cartas que ese hombre N. F. envía a esa 
sección en contestación a un señor Di Do... 

Ya no hay paciencia para poder callarse, pues 
en su última (que pido a Dios así sea) termina 
por declarar que Gardel era sólo un cantor de 
arrabal, Ese término sólo puede darse a tres can- 
toras de tangos que actúan en diversos teatros de 
esta ciudad y que for desgracia som las que han 
visitado el Viejo Mundo. No sólo su repertorio 
es de arrabal, sino que todos sus movimientos en 
escena y sus modales lo confirman como tal, 

Gardel supo elegir siempre sus canciones y si 
fué el mejor de nuestros cantores, también fué el 
más fino y así fué que elevó nuestro cancionero. 

Las de “arrabal” son: la que se vestía de hom- 


CORREO DEL 
RADIOESCUCHA 


Á uno que protesta, Capital. — En efecto, juzga- 
mos que es un abuso el que comete esa broadcasting 
al instalar altoparlantes en el Balneario Municipal, 
pues obliga asi a escuchar sus transmisiones al que 
no quiere, 


MIGUEL CALÓ, director 
de la típica que lleva su 
nombre, actualmente en 
Radio Municipal. 


sl 


ANA ELISABETH CAR- 
LYN, celebrada cantante 
vienesa que actúa exito- 
samente en Radio París. 


mr” 


j 
1 
a. EA 4 
ALFREDO R. COMOLLO, 
compositor y organista, 


que ha dado magníficos 
conciertos en Radio Fénix. 


ITALA VERA, cancionis- 

ta follkórica del Norte del 

Brasil, que logra triunfar 
en Radio Sténtor. 
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bre; la que actúa en revistas de un teatro de la 
calle Esmeralda, y la que hoy se encuentra por 
casualidad en España. 

Estas son las que hacen gala de ese vocabula- 
rio, digno sólo del bajo pueblo y que a pesar de 
esto las niñas y señoras (que concurren a esos tea- 
tros) se ríen y aplauden a estas cultoras criollas. 

Como mujer me indigna y me enerva, encon 
trando justo la mala opinión que de nuestra cul- 
tura se hace en Europa con las vistas de estas 
artistas argentinas. 

¿Por qué fracasó la que se vestía de hombre 
en España? Por su repertorio y por sus modales 
tan poco femeninos. 

Ya que N. F. promete sólo lecr las protestas 
del público, quede enterado quiénes som las canto- 
ras de arrabal o las que son dignas de tal nombre. 
La verdad ante todo. 


Perdón. 
di MARIA MERCEDES 


RADIOTRANSMISION 
DESDE ALEMANIA 


viaje de estudio a Alema- 
Institución Cultural Ar- 
ntidades del Reich, 
la ciudad de Colo- 
r las autoridades 


Los participantes del 
nia, organizado por la 
gentino-Germana y varias e 
llegaron hace quince días a 
nia donde fueron recibidos po 
municipales. 


La Radiotransmisora del Reich brindará a los 
viajeros argentinos la oportunidad de transmitir 
sus impresiones y de hacer llegar sus saludos 
a sus familiares y amigos, de acuerdo al itine- 
rario del viaje desde las siguientes ciudades: 
28 de enero, desde Núremberg; 2 de febrero, o 
de Dresden; y entre el 4 y 8 de febrero, desde 
Berlín, 


, 
Las retransmisiones se efectuarán a las 12 


en punto por Radio Prieto los días indicados. 


1 — Radio del Pueblo. 
2 —La Voz del Aire. 
3 — Radio Sténtor. 

4 — Radio Prieto. 

5 — Radio París. 

68 — Radio Rivadavia. 


NIVEL SEMANAL DE LAS BR 


7 — Radio El Mundo. 

8 — Radio Fénix. 

9 — Radio Spléndid. 
10 — Radio Belgrano. 
11 — Radio Argentina. 
12 — Radio La Nación. 
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¡QUE BUENO SERIA!... 


SI no molestaran más al escucha con las 
malaventuradas características musicales... 


SI se controlara más severamente algu- 
nas transmisiones donde se dicen chistes 
matusalénicos.. +. 


Sl se obligara a todos los cantores nacio- 
nales a cantar a media voz... 


SI se prohibiera terminantemente estro- 
pear el repertorio de Carlos Gardel... 


SI se cobrara derechos de autor a algu- 
nas cancionistas que imitan servilmente a 
otras de mayor cartel... 


SI algunos pretendidos “ases” del canto 
popular comprendieran de una vez que 
se hallan en decadencia y se dedicaran a. 


15 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


FONOGRAFO BOHEMIO, en RADIO STEN. 
TOR, todos los días, a las 13.30, menos los 
domingos. 


CUARTETO MELODIA, en RADIO STEN- 
TOR, los martes, a las 19.30; y los sábados, a 
las 21.15, 21.45 y 22.15. 


EVITA LAURI, cancionista, en RADIO 
CULTURA; los martes, a las 20 y a las 21; 
los sábados, a las 11.15, a las 12.15 y a las 
12.45; y los domingos, a las 12.45. 


OADCASTINGS PORTEÑAS 


13 — Radio Excélsior. 
14 — Radio Cultura, 
15 — Radia, Municipal. 
16 — Radio Porteña. 
17 — Radio Mayo. 

18 — Radio Callao. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


BRIDEE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


134 


BRIDGISTAS DESTACADOS 
NICOLAS VEDERNIKOV 


El segundo puesto obtenido en el último campeonato de equipos, dió al 
señor Nicolás Vedernikov su sexto Valet y con ello el título de As de O. 

Oriundo de Rusia, de donde emigró por no adaptarse al régimen allí im- 
perante, el ingeniero V edernikov llegó hace ocho años a nuestro país cuya ciu- 
dadanía no tardó en adoptar. 

Algunos amigos amantes del Bridge lo condujeron al ya desaparecido Van 
Guard Bridge Club, donde aprendió dicho juego, demostrando tan buenas ap- 
titudes que bien pronto fué uno de sus campeones. En los últimos años perfec- 
cionó su juego profundizando el estudio de la técnica, con lo cual ha alcanzado 
el preciado título de As que sólo poscen diez jugadores en la República. 

Tanto en el remate como en el carteo, el nuevo As trata sistemáticamente 
de evitar las complicaciones y su juego resulta así fácil para el compañero, a cuyas modalidades sabe 
adaptarse con rara habilidad. Sus decisiones, siempre rápidas, tienen la característica del acierto y esto, 
que para la mayoría es una consecuencia del conocimiento de la psicología de los adversarios, es para él 
una manifestación de los complicados designios de la astrología. 

En el juego de defensa, sabe afrontar el peligro con valentía cuando es necesario, pero difícilmente 
se le verá hacer sacrificios estériles o buscar lo imposible y si alguna vez fracasa, no ha de ser sin an- 
tes haber saludado el momento de tenderse el muerto con su característico “Mucho lindo gracias, com- 
pañero”, que es como una introducción a la multa que va a seguir. 

Habiendo tenido oportunidad de jugar con él en varios certámenes, puedo dar fe de que a todas 
esas condiciones bridgísticas, agrega las que son inherentes a su carácter, que hacen de él un compañero 


agradable y comprensivo. 


JUEGOS DE DEFENSA 


Casi todas las manos que ven la luz en publi- 
caciones, representan hazañas de declarantes cuyo 
conocimiento es indudablemente de gran utilidad pa- 
ra los aficionados que desean perfeccionarse. Pero 
la piedra de toque de la pericia de un jugador está 
en el juego de defensa, llamado también de contra 
o de flanco. En efecto, el declarante utiliza al 
muerto a su voluntad, de manera que puede tra- 
zarse un plan en la seguridad de que el compañero 
no le ha de fallar y su problema consiste en deter- 
minar la ubicación de las cartas de los adversarios, 
asunto munca suficientemente recordado por los 
aficionados. En cambio, el jugador que hace la 
contra, además de realizar una composición men- 
tal de juego del contratante y del compañero, debe 
hacer las cosas de manera tal que este último pue- 
da interpretarlo y ver claro en sus intenciones pa- 
ra que, llegado el momento en que tenga que ac- 
tuar no eche por tierra toda su combinación con 
una jugada fuera de lugar, Debe preocuparse tam- 
bién — y éste es un puato importantísimo y a me- 
nudo descuidado, — de engañar al declarante con 
sus jugadas y descartes, poniéndolo en el camino 
de equivocar su plan de juego. 

Para alcanzar el éxito es necesario examinar y 
estudiar muchos casos porque es imposible dictar 
reglas generales sobre este punto del carteo y por 
lo tanto voy a iniciar desde hoy una serie de aná- 
lisis de juegos defensivos, que no son manos pre- 
paradas ni hallazgos de autopsia, sino manos rea- 
les, carteadas por expertos y que proporcionan al 
aficionado estudioso interesantes smgestiones. 


MANO No. 1 


Este - De*e vulnerable. 


“Score”: 30 para Norte Sur. 

El remate se desarrolló así: Este, dador, abrió 
con 1; Sur interpuso 1 Y, Oeste pasó, Norte 
subió a 3 Y y todos pasaron. 

Oeste salió con el 2 de de. 

De acuerdo con las convenciones, Este debería 
tomar la baza con la Q para informar a 'su com- 
pañero de la posesión del A y el K. La mayoría de 
los jugadores hubieran jugado sus tres le mayores 
y recién después se hubieran puesto a pensar con 
qué seguir. Un jugador más avezado hubiera sa- 
lido con un ee chico en la tercera baza a fin de 
que el compañero fallara, dejando librado a su 
criterio el palo a devolver. Pero el que ocupaba la 
posición. Este en el ejemplo, era un maestro y pre. 
vió que si hacía esto último, st compañero devol- 
vería seguramente un (, por ser el menos peli- 
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groso de los palos del muerto y para evitarlo y 
obtener que cruzara dh, resolvió recurrir a una 
Inteligente estratagema. 

Tomó la primera baza con el As en lugar de 
hacerlo con la Q y devolvió el 6 para que el com- 
pañero fallara. Al jugar de esta manera — que 
negaba aparentemente la posesión del K, — su 
objeto era hacer suponer a Oeste que dicha carta 
estaba en manos de Sur y que para justificar su 
apertura le atribuyera el As de 4%. Además, el 
desco de fallar otro ee lo debía inducir a buscar 
una entrada inmediata en el juego de su compa- 
fiero y si jugaba Q esto no sería posible, porque 


EL SISTEMA 
DIBAR 


(Conclusión) 
RESPUESTAS 
Aperturas a palo 


Aperturas de “1”. — 
Como las aperturas de 
una baza a palo son to- 
das artificiales y sólo 
representan un índice de 
las Bazas Honores que 
posee el abridor, es na- 
tural que su compañero 
esté obligado a mante- 
ner el remate abierto 
para darle oportunidad 
de anunciar su palo 
real. En caso de que los 
adversarios intervinieran 
en el remate, esta obli- 
gación desaparece. 


ta clase, la mano que 
responde, si no tiene 1/4 
o más B., H., debe aaun- 
ciar 1 S. T. si no tiene 
palo declarable o si éste 
es de menor rango que 
el de apertura, pero si 
fuera de rango superior, 
debe anunciarlo. 

Si tiene 1/4 0 más 
B. H., debe aumentar en 
razón del número de 
Bazas Honor Ayuda que 
posea, ya sea anuncian- 
do su propio palo, si lo 
tiene, o S. T, en caso 
contrario. 

Aperturas de “2”. = 
Como esta apertura ¡m- 
plica un palo de seis 
cartas como mínimo y 
un máximo de 6/4 Ba- 
zas perdibles, dos triun- 
fos chicos bastan para 
tener ayuda normal. Si 
la mano que responde 
no tiene palo declarable 
propio, debe dar toda la 
ayuda que ofrezca, ya 
sea en el palo de aper- 
tura o en S. T., según 
su composición. 

Si posee un palo de- 
clarable debe anunciarlo, 
marcando toda su fuer- 
za si es de mayor rango 
que el de apertura y 
agregando una baza, si 


Seguro... 


Torneo clasificado (1 ) 


Un salón iluminado, 

Del Club de León Casabal, 
Un número sideral, 

De grandes aficionados, 

Y el nunca bien ponderado 
Director, Pancho Lozano. 
Se juegan 36 manos, 

Y tras de una corta espera, 
Pancho larga la “carrera”, 
Y a barajar empezamos. 


Ases y Reyes se trenzan, 
Con Valets, Damas Y...- 
Se ven hacer papelones, 
Grandes manos se comentan, 

Y mil cosas se chimentan, 

Ante aperturas de es Que hacen pintoresco el juego. 
“Héctor se ha ligado un cero”... ., 
contra Lucrecia; 

El viento del Sur arrecia, 

Y hay un terremoto: Olmedo. 


«2 Tréboles” hizo Floro, 
Donde Cramer cumplió tres, 

Y Fisher por esta vez, 

Jugó sanito del todo. s 
Juancito al girar el “codo”, 

Dijo a Ugarte “No perdemos. Le 
Siempre que no macantemos, 

O mi sistema no falle”... 

Y alguien gritó: “Que se calle, 
Vaya que nos contagiemos”, 


Llega el torneo al final, 

Y se oyen lamentaciones. + », 
“Esos 7 corazones, | 

Que me perdí de animal!” 
“Debe ganar Casabal, 

A mi me puso dos ceros”... ., 
“Quizás entremos terceros, 

Me embroma el score neutral”, 


Yo en cambio jugué tan mal, 
Que perdí... pero sín peros. 


(1) Un lector que oculta su personalidad 
bajo el seudónimo de 
estas ingeniosas décimas que, estoy seguro, 
han de agradar a nuestros numerosos torneístas. 


el declarante, tuviera o no el K, no haría “finesse” 
y tomaría en seguida para poder sacar los peligro- 
sos triunfos. 

El juego engañoso de Este dió sus frutos, pues 
su compañero salió con un é%, con lo cual él pudo 
ganar tres bazas más y frustrar el contrato, De 
haber jugado en forma normal, aunque Oeste hu- 
biera fallado el tercer efe, su siguiente salida ha- 
bría sido (Y y Sur hubiera cumplido los 3 Y, 

Este golpe demuestra de qué manera un buen 
jugador puede conducir con toda seguridad el jue- 
go del compañero en lugar de dejarlo librado a un 
pálpito, que tanto podría ser bueno como malo. 


su rango fuera menor. 

Apertura de “3” 
(“Forcing”). — Ante 
una apertura de este gé- 
nero, el compañero del 
abridor debe hablar por 
lo menos una vez. Sus 
respuestas pueden ser : 

19 — Si no tiene 24 
Bazas Ayuda, debe con- 
testar apoyando el palo 
anunciado por el com- 
pañero. 

29 — Si posee 24 o 
más Bazas Ayuda, pero 
su mano no contiene 
ningún As, debe marcar 
Sia Triunfo. 

3% — Si tiené Ases, 
debe aumentar tantas 
bazas como Ases posea, 
anunciando el palo del 
As de rango menor, 

Si después de haber 
indicado los Ases el 
abridor pide nueva in- 
formación, se mostrarán 
los Reyes comenzando 
por el de palo de me- 
nor rango. Si no se tie- 
ne ningún Rey, pero sí 
dos Damas, se anuncia- 
rá Sia Triunfo y en ca- 
so de que no se tuviera 
ninguno de estos valores 
adicionales, debe volver= 
se al palo del abridor. 

Aperturas de “Y”, — 

Frente a este tipo de 
iniciación del remate, no 
debe buscarse “slam” si 
no se tiene por lo menos 
- 2% Bazas Ayuda sobre 
apertura en palo mayor 
(A o Y) y 3B A. 
si es en palo menor 
(0 o $). En este (1!- 
timo caso debe aumen- 
tarse a “game” si se po- 
see 1% BA, 
Aperturas a Sin Triunfo 
Si se posee palo decla- 
rable debe anunciarse 
marcando toda su fuera 
za si es menor y dismi- 
nuyendo una baza si fue. 
ra mayor. 

En caso contrario debe 
apoyarseen Sin Triunfo, 
indicando todas las Ba- 
zas Ayudas menos una, 


“peones” 


AS DE OROS 


de Oros, me envía 
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á 
Al 


escrita en una hoja de papel 
la firma auténtica o de una. 


> e 
grafológico used 


Desconfiada, — Datos sobre su carácter no pue- 
do darle muchos, como no sea este muy fundamental 
que se deduce de su escritura artificial: Usted gus- 
ta “componer” la apariencia con que se muestra 
a los demás. Como la mayor parte de sus movi- 
mientos gráficos tienen por fin dibujar la forma 
de las letras de acuerdo a un patrón establecido 
y no la expresión de su pensamiento, lo único que 
se deduce de ello es esto precisamente: Usted re- 
serva. su realidad interior, y voluntariamente sus- 
tituye a la expresión espontánea la manifestación 
preconcebida. En cambio el “estilo” de su arti- 
ficio no puede menos que testimoniar un sentido 
estético riquísimo y una capacidad intelectual de 
categoría bastante elevada. Como no tengo mues- 
tra de su escritura natural, no puedo precisar con 
justeza si su vida mental tiene valores originales, 
o solamente los que proporciona la asimilación. 
Me inclino a creer lo primero, por lo menos en 
cierto grado, dada su juventud y la capacidad emo- 
cional que su escritura atestigua. 


Tinmar, París. — ¡Mire que tomarse el tra- 
bajo de escribir a “Caras y Caretas” desde 
París (donde entre paréntesis tienen ustedes 
grafólogos distinguidos y escuela de grafolo- 
gía) para advertirnos que “no cree que nadie 
pueda descubrir rasgos personales del carácter 
por la 1d porque ésta cambia según el es- 
estado de ánimo”! Ahora si le digo que la suya 
revela una sagacidad notable va a pensar que 
es cosa de mi imaginación... Terreno mental 
discreto, pobre en asimilación y de escasa vida 
intelectual, Temperamento sanguíneo y bilioso, 
Actualmente, trastornos circulatorios. Carácter 
impulsivo, susceptible, pasionista. Sensible y 
emotivo. Generoso cuando su interés personal 
no está en juego. Franco cuando le desarman 
la desconfianza, que suele llevarlo hasta la 
suspicacia. Predominio marcado de la vida ma- 
terial en su vida. 


Ansioso. — No hay derecho a ser un ansioso 
cuando se es un hombre que posee: 19P sus dieci- 
nueve años; 20, su sensibilidad; 30, su capacidad 
mental, Estas dos últimas condiciones le hacen un 
mundo interior rico y lleno de posibilidades. No 
le digo esto por tranquilizarlo — aquí, honesta- 
mente, no se dice sino la verdad o lo que por tal 
se tiene — sino porque ello se traduce con evi- 
dencia de los movimientos fundamentales de su 
escritura, aunque como usted comprenderá, no es 
posible demostrárselo técnicamente en este lugar. 
Sus fallas están: 19, en el carácter (descontento 
de su posición en la vida, lo que lo vuelve suscep- 
tible a todo lo que le toca de lejos o de cerca, y 
le impide juzgar con criterio exacto e inhibe su 
acción en los comienzos o la paraliza repentina- 
mente a mitad de camino. Y como complemento 
de todo esto, sentimientos de rebeldia que lo im- 
pulsan a dar la réplica con sueños de revancha que 
tampoco están en el plano de los real). Y 20, en 


con una documentación amplia, 
indicación de la fecha en que 


sí” constitución física (linfatismo y nerviosismo) 
que puede combatirse eficazmente con una medi- 
cación bien dirigida, tal como las deformaciones 


del carácter, adquiridas y no innatas, pueden mo- 4 


dificarse favorablemente con inteligencia y deci- 
sión. En busca de esto último, aprenda a anali- 
zarse fríamente, y a descubrir el mecanismo con 
que las cosas de la vida le causan una impresión 
mayor que la normal, y verá que ciertas lejanas 
contrariedades le han dejado una inclinación a 
sufrir por determinados o parecidos motivos. Y 
luego, refuerce con sólida cultura sus valores men- 
tales y su espiritu fino y delicado. Dejando sin 
alimento intelectual espiritus como el suyo es que 
se los vuelve vagabundos y ansiosos. Su senstbi- 
lidad contraída respirará más libremente, ganan- 
do usted y los que le están cerca, Disculpe la for- 
<osa tardansa. 


Erús. - Luján. — Varias veces he estado a pun- 
to de contestarle y me ha detenido lo ilegible de 
su seudónimo. Esperemos que sepa usted recono- 
cerlo a pesar de todo. Temperamento emotivo, 
Susceptible y descontento del arreglo de la vida, 
pero lleno de fe en sí mismo y cultivando sueños 
de dominación y de triunfo personal para los cua- 
les acaso tiene más dotes de proyectista que de 
constructor. Todo eso no lo vuelve por cierto un 
apóstol de la comunidad. Terreno mental discre- 
to más imaginativo que lógico, del mismo modo 
que sus movimientos afectivos son más expansivos 
que poderosos. Inquieto interiormente y con un 
poco de complicación y otro poco de artificial en 
los gestos de su vida de relación. Contradictoria- 
mente idealista y materialista, según el viento, 


Atahualpa, Lima. — Es usted muy inteligen. 
te y muy sensible, pero... ¿Por qué se desinte- 
resa en esa forma de la acción y del esfuerzo? 
Su escritura es de las que plantean problemas 
que la grafología no puede resolver. Porque no 
es posible que a los 21 años esté ya encara- 
mado en una cumbre de filosófico desdén por 
la aventura de la vida. Su edad, normalmente, ' 
no puede habérsela dado. Siempre he econtra- 
do su tipo de escritura en gentes de mucha 
más edad que la suya, Verdad que tampoco es- 
tá en relación con ella su nutrida y brillante 
asimilación intelectual. Es posible que su am- 
biente sea excepcionalmente propicio en ese 
sentido, y la suya es con toda evidencia la es- 
critura de un cerebral. Aún así, su precocidad 
mental es manifiesta, Y por cierto que es usted 
una individualidad llena de contradicciones, 
Esta, por ejejmplo, de no gastar el más míni- 
mo esfuerzo en buscar la comprensión de los 
demás — pocas personas menos amigas de ex- 
teriorizarse que usted, — pero tampoco usar el 
menor reato a la franqueza total y sin corta- 
pisas. O esta otra de su emotividad espejeante, 
y su antisociabilidad imperturbable, En qué 
quedamos, ¿le interesa o no le interesa el 
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a “Consultorio grafológico de “Caras y Caretas”, 
O menos una carta no menor de diez renglones, 
entera y con la escritura natural, acompañada de 
simulación de ella que conserve las iniciales y 
edad y del sexo. Debe agregarse un seudónimo 
síntesis completa del carácter sólo será posible 
consistente en varios autógrafos seriados, con 
fueron escritos, pudiendo entrar, borradores, etc. 
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mundo de los demás? A ver si me cuenta un 
poco cómo se ve a sí mismo. En caracterolo- 
gía siempre hay algo que aprender. Y además, 
en todo grafólogo hay un monstruo de goes 
dad psicológica. Sin ella no seriamos grafó- 
logos, es claro. 


Agotado. — Santiago de Chile. — Device 
de la vida en general, y en particular de las acti- 
vidades a que está dedicado, inferiores a diia 
sibilidades intelectuales, que sin ser extraordina- 
rias vienen de un terreno mental discreto y 0 
evolucionado, con riqueza de imagimación A re E 
tiva rapidez mental. Su descontento sale a A 
su temperamento emotivo, y ea los impu e] rá os 
mitentes y agitados con que su pa: ne . 
afirmar su personalidad. Pero su fe en s ie 
sufre eclipses continuos, y Su actitud en la z 
en común debe ser a menudo desconcertante por 
que su humor es muy variable. Si consiguiera ds 
tumbrarse a la introspección — que no €s induda- 
blemente su fuerte — vería cómo su agan a 
cila entre la franqueza y la desconfiada retrac 
ción de su sinceridad, oposición que le muestra que 
lejos está usted del equilibrio interior. ... E 
ra a cara ese problema es empezar a resolv $ 

sto ya se lo he dicho a muchos antes que e pá 
ted, lo que quiere decir que el caso es bien co: k 


— Deben de marchar muy 


ien sus relojes, relojero, si usted los tata aa 
fino espíritu de observación, objetivo Y be 
como sus maquinarias. Si le digo que, depto pl adi 
ra universitaria, me argiirá de p rocedi e) po 
vinatorios y no científicos. Pero a fuerza 1 jero 

cientos de escrituras, usted comprende, reloj sl 
Cansancio nervioso y depresión momestóneo, 4 
de ser, pero con toda seguridad ) AA 
temperamento optimista y activo, todo imp” pe 
de fuerza vital. Sensibilidad de deicneós má 
tierna y persistente. Un verdadero tipo de oi 
tal, por debajo de todo su intelectualismo, pre 
sienta sus amagos de pesimismo, busque es me + 
por el lado de su vida sentimental y verá que " 
dies veces acierta nueve. Muchas 9 > Eb A 
halagiieñas consideraciones sobre esta labor. 


Relojero de Triana. 


Andaluz, — Rosario. — Naturaleza muy cn 
sible. A sus 25 años todavía no ha podido li- 
bertarse de los complejos de la adolescencia. 

o se puse la vida en auscultar fantasmas eN 
timentales como las niñas quinceaneras (es de- 
cir, como las de antaño, porque las de ahora, 
entre el tenis y la independencia Eto 
con su empleo en el escritorio, han liquidado 
esos asuntitos una vez poY todas). Sus capaci- 
dades mentales son bastante buenas. Emplee 
el abono de su sensibilidad en enriquecerse es- 
piritualmente. Sus fuentes de energía tienen 
déficit físico, pero no psíquico, y la voluntad 
le puede ser bastante útil si aprende a condu- 
cirla con método. 


Romántico. — Más que de su porvenir en 1mú- 
sica, preocúpese de “su porvenir”, así en general, 
que es cosa más importante, y depende en primer 
lugar del cultivo de su espíritu, el cual, como us- 
ted mismo lo reconoce, es casi nulo. A usted no le 
falta inteligencia sino instrucción. Y las dificul- 
tades económicas no pueden ser un obstáculo in- 
salvable para usted como no lo han sido para 
tantos que han llegado a destacados puestos en 
el mundo subiendo desde muy abajo. Ser pobre « 
los 21 años no es después de todo algo tan com- 
pletamente absurdo: los bienes materiales debieran 
ser siempre el fruto del trabajo de cada uno. Am- 
biciones, y luche por conseguir su ambición. En 
Buenos Átres no se instruye el que no quiere. Pa- 
ra los que trabajan de día hay colegios nocturnos; 
para los que no tienen medios, hay colegios gra- 
tis; para el que quiere ser un obrero útil y bien 
remunerado, hay escuelas técnicas e industriales. 
Hasta para los ciegos, hasta para los sordomudos 
hay escuelas. ¿No lo sabia? Si sus empeños por 
abrirse paso son tan grandes como dice, no le va 
a ser difícil satisfacerlos. Piense en todas estas 
cosas para intentar curarse de su inconstancia y 
de su voluntad indisciplinada, que son los defectos 
de su carácter. 


Brenda. — Dinamismo espiritual. Tempera- 
mento imaginativo, idealista, romántico, asen- 
tado sobre la costumbre de razonar y sobre 
una lógica inclinada a lo definido y a lo con- 
creto. Vida mental rica e inquieta, cultivada 
en forma que amputa un poco su originalidad, 
que existe, pero que se ha acostumbrado a 
retroceder tímidamente, El día que se liberte 
de cierta cantidad de prejuicios en las ideas y 
en los gustos, va a redoblar decididamente sus 
valores. La voluntad está mal disciplinada, re- 
suelta ligero frente al estímulo placentero, 
pero débil y renunciante ante el esfuerzo gra- 
voso. De una capacidad de emoción equilibra- 
da, su sensibilidad es por ahora más expansiva 
que profunda, más vehemente que pasional. 
Coma es romántica la niña, esto último lo va a 
poner en tela de juicio. Pero es la verdad, o 
por lo menos lo parece. En general, su perso- 
nalidad aun en evolución, va intuitivamente 
hacia la armonía. 


Paulina. — Su delicada sensibilidad, femenina y 
nerviosa, marca el tono a su personalidad. Es muy 
capas de la vida intelectual, pero lo intelectual no 
le interesa sino para llevarla o para ayudarla en 
lo sentimental. Su criterio sagas tiene el aire de 
haberse inclinado mucho sobre las almas y sobre 
las vidas. Si la han dejado, no se habrá privado 
usted del placer de ser algo absorbente, apasiona- 
da y celosa, Y eso a pesar de comprender abier- 
tamente que lo era. Mucha inteligencia, mucha ex- 
beriencia, mucha intuición humana. Ahora un po- 
¿o de cansancio nervioso, y desarreglos en su Cira 
culación, 
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Desde el ALAMBRE 


Por IMPARCIAL 


El público sabe apreciar lo bueno 


Cuando el año próximo pasado se hablaba y se comentaba en distintas formas 
de la posible decadencia de nuestro fútbol y su consecuencia directa en la cantidad 
de espectadores en las canchas, tuve la convicción de un error absoluto. Hoy 
mejor que entonces las circunstancias nos hacen y crean la obligación de pensar 
muy poco para convencernos que esos puntos de vista fueron erróneos. 

Todo tiempo pasado fué mejor, suele decirse y ello, sin querer yo discutirlo en 
este momento, queda totalmente desvirtuado con el asombroso éxito que viene 
logrando en su desarrollo el Torneo Nocturno. 

Efectivamente, la disminución de público en algunas jornadas de la segunda 
etapa del Campeonato Oficial 1935, no se debió al hecho de que hubiera una 
disminución en la calidad del espectáculo en relación a temporadas anteriores. 
El público legó a cansarse por otros motivos. Uno de ellos la evidente inferiori- 
dad en la cualidad de algunos encuentros donde faltaba envergadura en los pro- 
tagonistas como para provocar justificado interés por los mismos. 


Felizmente — y esto no lo han comprendido todavía nuestros dirigentes, — 
los aficionados saben distinguir el buen y el mal espectáculo y ahí el motivo 
fundamental de esa deserción expectante. 

El Torneo Nocturno en un principio creó algunas dificultades para el comen- 
tario. Se pensó en la posibilidad de que el público un poco fatigado con toda una 
temporada futbolística no respondería a los Sa del “extra”, pero quedó 


todo desvirtuado con la abrumadora asistencia de espectadores a los estadios de 
Buenos Aires, Rosario y Montevideo. 

Cada encuentro presenta un nuevo estímulo para asistir a los demás, y así 
complementando a ello la reacción que vienen evidenciando Ríver Plate y Racing, 
lasCosas transcurren como rieles. 

No es todo este interés sino la consecuencia de la necesidad de reconocer, que 
el público sabe apreciar lo bueno. Y si estos encuentros entre grandes siguen des- 
arrollándose en la forma en que se han iniciado no cabe la menor duda que serán 
aún más que en el presente momento, los estadios que serán iluminados artificial- 
mente para que se pueda jugar fútbol nocturno en todas las temporadas estivales. 


SE ESTAN CONSAGRANDO 


García, el joven half que comenzara a des- 
tacarse en las filas de El Porvenir pasó a 
Racing, sin bombos ni platillos. Debutó con 
éxito, y para dar una idea de cómo está ju- 
gando, basta destacar que en el match noctur- 
no frente a San Lorenzo de Almagro fué la 
figura destacada del encuentro. 


Moreno y Castillo, los dos calificados pebe- 
tes de Ríver Plate que se hicieron en las divi- 
siones inferiores de la institución de la enti- 
dad de la Avenida Alvear, se han conslituí- 
do en los mejores forwards del ataque de la 
primera. 


Gualco, figura ya consagrada, continúa su 
tren brillante de evolución positiva con las 
performances notables que está cumpliendo 
en el campeonato estival. 


LAS PENAS SE APLICAN 


El garrote de Ja justicia, vuelve a ser impla- 
cable, por suerte para nuestro deporte, 

El Tribunal de Penas de la Asociación del 
Fútbol Argentino está aplicando medidas se- 
veras contra los jugadores porteños que son 
protagonistas de las anormalidades que se pro- 
ducen en las canchas. Por otra parte, al no 
tener atribuciones como para intervenir en 
contra de los jugadores de Rosario y Monte- 
video, el Tribunal porteño aconseja procedi- 
mientos al proceder ella en forma enérgica, 

No hay duda que este alto cuerpo de nuestro 
fútbol está decidido a sanear en la medida de 
sus fuerzas las muchas incorrecciones de aque- 
los que, olvidándose de la necesidad de ser ca- 
balleros además de deportistas, impiden la cul- 
tura deportiva. 

Esperemos que en Rosario y Montevideo 
sepan imitar al magno cuerpo de la Asociación 
del Fútbol Argentino. 
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NO SERA DIFICIL... 


«+. que cuando cualquie- 
ra de los teams poderosos 
que están interviniendo en 
el Torneo Nocturno, vaya 
perdiendo chance como para 
obtener el primero o segun- 
do puesto en la tabla final 
de posiciones, se presente 
con la mayoría posible de 
sus jugadores de inferiores 
condiciones, para poder lue- 
go alegar en forma de justi- 


... que Independiente 
reemplazando a algunos 
hombres de su equipo, in- 
tente reforzar su línea me- 
dia y pareja de zagueros. 
Lecea, por ejemplo, sería 
turnado con otro back de 
renombre, cuya contratación 
se está tramitando. No nos 
extrañaría que Noceda fue- 
ra el hombre que se ges- 
tiona. 


«++ todos los referees son 
iguales... o no lo son. Hay 
quienes dan penales en can- 
chas donde los favorecidos 
son locales. En el nocturno 
no se puede decir lo mismo 
ya que todos los fields son 
de carácter neutral, y, sin 
embargo, ya han sido san- 
cionados varios: Forte, Galli 
y Mascías, son los nombres 
de estos héroes del campeo- 


ficación, 


CURIOSIANDO 


Hay muchas personas que nacemos curiosas, 
Algunas otras personas crecn que sólo los pe- 
riodistas somos curiosos, pero lo cierto es que 
quién más quién menos todos somos curiosos. 

Es por ello que me dispongo a develar pe- 
queñas intimidades sobre los cracks de fútbol 
y periódicamente les ilustraré sobre las acti- 
vidades que desarrollan nuestros jugadores de 
fútbol, fuera del fútbol. 


Carlos de la Serna, que fuera brillante juga- 
dor de Atlanta y Sportivo Palermo en su Jira 
al Paraguay, en la época del 21 más o menos, 
se dedica actualmente a la venta de automióvi- 
les dirigiendo una importante agencia en la 
calle Victoria. 


Pacheco, el que en un tiempo fué figura con- 
sagrada del fútbol internacional uruguayo, tie- 
ne un negocio de repuestos mecánicos en esta 
capital, 


Manuel Ferreira es escribano nacional y eJer- 
ce su profesión universitaria en la ciudad de 


La Plata, 


Humberto Recanatini es, desde hace muchos 
años — le faltan pocos para la jubilación, — 
inspector municipal. 


nato extra, 


OTRA VEZ SE HABLA DE DIVI- 
SION EN EL FUTBOL PORTEÑO 


Es innegable que el calor puede tener su in= 
fluencia mala en los asuntos que se tratan en 
tiempos de verano, pero de ahí a pretender pro- 
vocar hechos fundamentalmente erróneos, resul» 
ta inadmisible. 

En estos días, han vuclto a circular toda clase 
de versiones que desgraciadamente producen re- 
wuelo en los corrillos futbolísticos. Se habla nue- 
vamente con insistencia de una nueva división - 
en nuestro popular deporte. 

No creo que a pesar del ascenso del mercurio 
en el termómetro futbolístico, haya quienes pre- 
tendan dividir otra vez la familia porteña que 
tan unida parecería marchar. 

Sin embargo, “tanto va el cántaro a la fuen- 
te que...”, y hasta me voy a dejar arrastrar por 
la corriente. Las situaciones que plantea a los 
clubs chicos, el éxito del nocturno, es difícil y 
quizá habiéndose avivado la directriz de los 
“grandes” se buscaría una variante en la orga- 
nización futura de muestro fútbol. En cualquier 
forma esta política para la normal evolución del 
deporte del pie entre nosotros sería más que 
perjudicial una nueva disolución que no haría 
sino envolver en una nube más de pesimismo 
las anormalidades que en estas últimas horas del 
año 35 estaba viviendo el fútbol porteño, 


SEPA QUE... 


««. el año próximo sere- 
mos visitados por varios 
teams europeos, uno de los 
cuales será posiblemente un 
combinado ruso, que haria 
llegar a nuestro país un des- 
tacado periodista uruguayo 
que recientemente llegó pro- 
cedente de Europa para lle- 
var consigo hacia el Viejo 
Mundo al team de Newell's 
Old Boys de Rosario, refor- 
zado con destacados elemen- 


tos de otras instituciones 
poderosas del fútbol del in- 
terior de nuestra República, 


... Pajoni, el destacado 
half de Platense, recibirá 
bien pronto su título de 
médico. - 

... los clubs de carácter 
amateurs están luchando por 
lograr una lógica aspira- 
ción: el ascenso a primera 
división. 


.«.«. no será difícil que 
don Antonio Liberti sea pro- 
puesto en forma poderosa- 
mente fundamentada, como 
candidato a la presidencia 
de la Asociación. 


v.«. es muy fácil que Vé- 
lez Sársfield retorne de su 
jira con un centre forward 
“tapado”, cuyo nombre se 
reserva para evitar compli- 
caciones en la contratación 
del mismo. 


RETORNAN LAS “GOLONDRINAS” 


Cuando en la temporada próxima pasada 
fueron rescindiendo Jos contratos varios clubs 


puestos a rendir nuevas pruebas de suficiencia 
para tratar de ganar los lugares de preferencia 
en el corazón de la hinchada porteña. 


con algunos jugadores de renombre, éstos, como 
los artistas de radio, tomaron un prudente descan- 
so. Los del interior retornaron a sus pagos. 
En estos días se ha notado que son varios 
los que ya han retornado a la Capital, dis- 


Más que los pesos, me decía días pasados, 
Rojas el que actuara excelentemente como pun- 
tero de Independiente, lo que me tira mucho 
es esta gran ciudad. 
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Indice semanal de líbros 


y autores Por EDUARDO SUAREZ 


ESTAMPAS DE ARGENTINOS, por Carlos Ibarguren. 


Pertenece a esa generación de argentinos que se apre- 
suraba a llenar las barras del viejo Congreso para escu- 
char y contemplar a aquellos varones de clara inteligencia 
y probado patriotismo que entre rivalidades tremendas 
y caldeadas pasiones fueron dando al pais leyes, institu- 
ciones y hasta contextura social, De la tribuna política 
acudían a la cátedra universitaria, para escuchar siempre 
la voz de aquellos maestros de civismo, Y todavía, en 
un periodismo bravio pero noblemente inspirado, seguian- 
los, admirábanlos y, también, discutíanlos, Otros tiempos 
E que crearon a otros hombres. Y uno de éstos es Carlos 

Ibarguren, escritor e historiador, que aceba de iluminar 
bien combinados colores, las estampas de cinco de aquellos ilustres 


con firmes y 
argentinos, Manuel Quintana, el estadista, el gobernante firme y resuelto, que no 
fué profesional de la política, ni jefe de partido, ni demagogo, ni adulador de la 


versátil muchedumbre; José Manuel Estrada, apóstol y maestro, que barruntó la 
degeneración del ideal democrático por la demagogia y la oligarquía de los políti- 
castros; Vicente Fidel López, el historiador, al cual ni con críticas y prácticas de 
seminario ba superado ningún otro; José María Ramos Mejía, más que sociólogo, 
escritor ; y, finalmente, el sabio Angel Gallardo, única figura que alcanza a nuestra 
época y que escapa a esa vinculación que los cuatro anteriores tienen con los dias 
de Rosas, De estas impecables estampas, la más amplia es la correspondiente a 
Quintana, Retrata en ella, certero, agudo y veraz, a muchas otras figuras contem- 
poráneas del presidente: Figueroa Alcorta, Bernardo de Irigoyen, Aristóbulo del 
Valle, Alem. Un pasado no tan remoto como olvidado revive y cobra sugestivo 
colorido : en esto aparece el efectivo artista que hay en Ibarguren; una historia 
ejemplar, documentada y sin pasión se nos muestra también, para recordarnos que 
es el autor de Rosas. Y, en resumen, cinco bellas estampas argentinas, cinco 
argentinos de aquellos que era un deleite para el espiritu y una satisfacción para 
el intelecto, ver, oír y admirar. Ibarguren tuvo esta fortuna y sin mezquindad, 
con su libro, nos hace partícipes de ella, 


A) 


OBRAS COMPLETAS DE JOAQUIN V, GONZALEZ. 


La Universidad Nacional de La Plata continúa dando 
a la estampa las obras completas del autor de Mis Mon- 
tañas, Los últimos volúmenes aparecidos son el XIII, 
XIV y XV. No es el caso de analizar aquí el valioso 
contenido de éstos; pero sí, por lo oportuniísimo, ese 
capitulo titulado '“El reinado del adjetivo”, que se incluye 
en el primero de los tomos enunciados, y que es pieza 
magistral, desbordante de sentido común y hasta deter- 
minado humorismo, que las autoridades que tienen a su 
cargo la instrucción pública debieran actualizar, Además, 
en el tomo XV, al frente de la “Política espiritual” se 
ha colocado un prólogo de Rafael Alberto Arrieta, que 
es retrato intencionado y de enfoque tan personal como lleno de dilección, 
“Hombres e ideas educadores”, lleva a su vez prólogo de Adolfo Posada, 


RISAS CCOO LADO NERO ADMI EOUREIR AIROSO UCI OOO ARIACDPDAFACOOAEROEAEUCIONEDOINCOIA DDANF ODENDAENLID OCIO REGAC OCDE COITO ANDO SIERRA 


TRIUNFO Y TRAGEDIA DE ERASMO DE ROTTERDAM, 
por Stefan Zweig. 


Con efectiva melancolía, al iniciar su libro, dice el 
autor: “Erasmo de Rotterdam, un tiempo la mayor y 
más resplandociente gloria de su siglo, apenas, no lo 
neguemos, es algo más que un nombre en el día de hoy”. 
Un nombre... Fué enemigo de la necesidad, del fanatis- 
mo, de la incultura y de la ridicula seriedad. Fué un 
ejemplo vivido del tipo del humanista, casi olvidado por 
nuestros contemporáneos, muchos de los cuales no tienen 
de él más que la imagen que reprodujo Durero... con 
lo que ya dan por satisfecha st curiosidad y justificada 
su aparente cultura clásica, Stefan Zweig, esta vez apár- 
tase un tanto del molde de la biografía novelada y 
tra decidido en la obra del gran humanista para captar nuevos aspectos de ella. Y 
es posible que, así como en vida Erasmo ahuyentó buena parte de las tinieblas 
medioevales, esta evocación de su tragedia y de su triunfo que ahora realiza el 
escritor austriaco, contribuya a disipar un tanto las de esta nueve edad media en 
que la incomprensión y el sectarismo han sepultado al mundo. La versión castellana, 
completa y escrupulosa, pertenece a Ramón María Tenreiro, 
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Alberto M. Candioti es 
uno de los escritores ar- 
gentinos que en la ac- 
tualidad han alcanzado 
más amplia y prestigio» 
sa difusión en el extran- 
jero. Lo evidencia la 
traducción de su original 
novela. “El jardín del 
amor”, que ha realizado 
al francés Georges Pille- 
ment, a la que ha se- 
guido otra que de “El 
cofrecillo esmaltado”, ha 
hecho, también al mismo 
idioma, Phileas Lebes- 
gue. Ya lo dijimos: es- 
tas obras de Candioti 
tienen sabor y enverga- 
dura universal. 


En una hermosa edición 

salida de los talleres de 

Stols, de Maestricht Ho= 

landa, Alfonso Reyes 

presenta este delicioso 

juego Ec ¿que es 
uta”. 


César Carrizo es el des- 
cubridor de Calamuchita, 
la rica y pintoresca ro- 
gión cordobesa a la cual 
los argentinos ignoraban 
y sólo mentaban con in- 
justo tono burlón. El 
fecundo novelista se 
complace en recorrer 
nuestro suelo y, periódi- 
camente, en buena prosa 
y encomiástico tono, 
describe sus rincones 
más pintorescos. “Cami- 
nos argentinos” pertene= 
ce a esta índole de tra- 
bajos siempre interesan- 
tes y nunca tan abun- 
dantes como se desca. 
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CARAS Y CARETAS 


Impresión de 


Catálogos 


del formato especial 18 x 26 ctms. 
(Igual que "Caras y Caretas” ) 


Estamos en las mejores condiciones para 

la impresión de Catálogos de dicho formato, 

siendo tiradas mayores de 10.000 ejempla- 
res, pudiendo cotizar los 


Precios más ventajosos 


y efectuar su 


Entrega rápida 
A AI E Rs 


siempre que la calidad del papel que se 
elija sea apto para la impresión en má- 
quinas rotativas. 


¡O 


Talleres Gráficos de “Caras y Caretas (Soc. Án.) 
Chacabuco, 151 — Buenos Áires 
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TOME USTED 


"PINERAL 


ANTES DE 


“El us ; 909 
vos C A D A € O M 1- 
€ ——— DA, y GOZARA 
DE SALUD y 


BUEN HUMOR 


CINCO MIL 
pesos podrán ser 
suyos con una sola 
etiqueta de la bo- 
tella “PINERAL””, 
Gran Aperitivo. Con- 


sérvela. 
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